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CAPITULO 1 

i . 

L A V E L A D A . 

En la Medina española, 
Ceca de los musulmanes, 
Que baña espléndido rio 
Con perfumados cristales, 
Y á lo largo de una vega, 
Cual sierpe do luz jigante 
Borda con rápido giro 
Los vergeles de su cauce; 
En una ciudad, que cuenta 
Por los siglos sus edades, 
Que ayer vivió reina altiva, 
Y que hoy viuda y triste yace. 
Vive la mora mas bella 
De los moriscos linajes: 
El ángel de la hermosura, 
Si el mundo habitan los ángeles. 
Djida, la cándida Djida, 
Vaso de rosas fragante, 
Flor del rocío esmaltada, 
Paloma de albo plumaje, 
Fuente de luz y armonía, 
Blanca gacela del valle! 
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Djida, con su faz do ciólo, 
Sus quince años no cabales, 
Su voz de cisne que muere, 
Sus ojos de sol que nace, 
Su tez de nieTe y de fuego, 
Su cinta de feble sáuce, 
Y con su beldad difina 
De la hourí de Islam imágen, 
Es el pesar de las damas, 
El placer de los galanes, 
La emperatriz de las fies las, 
La reina de los combates, 
El altar de los suspiros, 
El numen de los cantares, 
Y el saero ideal, en suma, 
Que soñó en su ardor el árabe. 

Por los amores de Djida 
Loco anda el bueno de Zaydo; 
Que en una fiesta moruna 
Viéndola el moro una tarde, 
Quedó prendado hasta el alma, 
Si alma conserva un amante; 
Y entonces se hizo señora 
De sus pensamientos grandes. 
La niña., de faz de cielo, 
De quince años no cabales. 

Al pié de sus celosías 
Exhala el triste sus ayes; 
Cántigas de amor dolientes 
Dá con su cítara al aire; 
Sus corceles por el día 
De Djida atruenan la calle, 
Y unas tras otras las noches 
Frente á «us rejas ampáranlc. 
Señas, miradas, finezas. 
Gala», trofeos, alardes, 
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Y cuanto de hermoso y noble 
Amor inspira en sus arles, 
Por los amores de Djida 
Agota el bueno de Zayde. 

Pero al lin una velada, 
Entre otras muchas, bien t arde, 
Cuando del doncel cuitado 
El eco sentido y guare 
Entre un dulcísimo acorde 
Perdíase por los aires, 
Do un mirador trasparente 
El cristal pintado ábrese. 
Y un listón, que á la azucena 
Robó su Cándido esmalte, 
Y del éter causa celos 
Al purísimo celaje^' 
Descendiendo por las auras 
Sobre él blandamente cáe; 
Cual se posa en la palmera 
Leve y vaporosa el ave, 
Plegando las blondas plumas 
De vivísimos cambiantes. 
Loco de alegría el mozo 
Recibe el feliz mensaje; 
Sobre el corazón le estrecha. 
Llévale á su lábio amante; 
Y mirando sus colores 
De la luna al rayo frágil, 
Con lazadas misteriosas 
Le arrolla al verde turbante, 
Y llegándose á su overo, 
Que arrendado estaba á un sauce, 
Salta en él, y destrozando 
Los sonoros pedernales, 
Con los amores de Djida 
Loco va el bueno de Zayde. 
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Pues Llanca y azul la banda, 
De emblemático lenguaje, 
Son sus colores de Djida 
Los colores virginales. 
Y las trovas, las Hnezas, 
La& veladas de la calle, 
Y del amador las cuitas, 
Y de amor las tiernas arles, 
Así del doncel moruno 
Premiar á la niña place, 

Aquella de faz de cielo, 
De quince años no cabales. 

I I . 

CELOS DE ARABE. 

A Djida, la enamorada, 
Adora insano también 
Ben-Fakir el africano. 
De Hissen el valido inliol. 
Fiado en su poderío, 
En su mueba y alia prez, 
Y en su mocedad bizarra, 
Nada bay á que no ose él. 
Altivo, fiero, indomable. 
Su antojo tiene por ley; 
Se crée el mejor de lodos, 
Y el mundo juzga á su pié. 
Nacido en la roja Libia 
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De una tribu en el dosel, 
Educado en el desierto, 
Sin razón, fuero ni ley, 
Es de bronce su alma indócil, 
Su corazón fuego es; 
Del león juntando al brío, 
Del tigre el furor también; 
Mal herido en lo mas hondo, 
Preso y perdido en la red, 
Es hoy su misero esclavo 
Quien brutal señor ayer. 
La tierna virgen del Bétis, 
Flor del s uelo cordobés, 
La que á tantos hizo siervos. 
Su señora es ya también. 
Y e«te hijo de África insano. 
Que no mas vió en la mujer 
Hasta allí un bello juguete 
Nacido para el Harem; 
Una paloma sin Yuelo, 
Que al desprecio y al placer 
Del creyente, fué enviada 
Al mundo desde el Edén; 
Aquel seyde de Mahoma 
Que ciego en su torpe fé. 
Solo del material goce 
Gustó la mentida hiél, 
Y nunca en su febril pecho 
Sentido habia encender 
Aquella emoción intensa, 
El etéreo fuego aquel, 
Que en magnéticos influjos 
De dos séres hace un sér 
Ideal, inmaculado. 
Cual la luz de la niñez, 
Vió de Córdoba á la palma 
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Sentada en su palafrén, 
Robando risas á el alba, 
Y avergonzando al tergel; 

Y el hijo de Libia fiero, 
El gran privado de un rey, 
Sintió trastornarse su alma.... 

Y no es hoy lo que ayer fué. 
Que despiertos sus sentidos 

Del torpe instinto soez, 
Vió en la mujer lo que nunca 
En la odalisca se vé; 
Y sintió dentro del alma 

Un dulcísimo vaivén, 
Una misteriosa cuita. 
Inspiración de alta fé; 

El amor sin mancha, en suma, 
Que sin torpe^ infame sed. 
Ideal vive en un mundo 
De casto, angélico bien. 

Fuera Fakir de sí mismo, 
De Djida corre á los pies; 
Pero ya Djida es de Zayde, 
Y doncellas de su prez. 
Si una vez amaron sola, 
No en vano empeñan su fó. 
El amador sin ventura, 
El mal parado doncel, 
Lleno el corazón de acíbar. 
Sin pensar, oir, n i ver, 
Rugiendo como la hiena 
Herida por el lebrel, 
Loco con tan vivo ultraje, 
En su existencia el primer, 
En delirios solitarios, 
De inspiración muy cruel, 
Vengar sus celos decide 
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Sobre ella y sobre él. 

i 

I I I . 
)Ht06 'Jl ! FT iíH t i ÍÍH 90. 

He RA Dfi LAGRIMAS, 

Es una noche; en el éter 
No brillan los luminares, 
Y el viento á lo lejos zumba 
Con melancólico embale. 
¡Todo es tinieblas... silencio!... 
¡No!... que susurra en los aires 

De oculta y sentida plática 
El son misterioso y frágil. 
Está el vergel solitario; 
Bajo los desnudos árboles 
Arrastra el cierzo aterido 
En pedazos sus ropajes. 
No ya pintada maceta 
Muestran los vasos de jaspe, 
Ni sobre cuadros vistosos 
Florecen los arrayanes: 
Que la noche es un sudario, 
Y el jardín es un cadáver. 

¿Quién turbará en tales horas, 
Y en noche de horrores tales, 
La soledad y el reposo 
DeDj¡da en los ricos lares?,.. 
Es ella, la niña hermosa, 
Y su amador el buen Zayde. 
Allá, de un kiosco lejano 
En el seno inescrutable, 



i 2 BIBLIOTECA DE LA IBERIA. 

Se oyen algunos suspiros, 
Que el corazón triste parten, 
Y de una plática dulce 
Sones en el aura errantes. 
—¡Me tás á olvidar!... Apenas 
De mí ¡ay mísera! te apartes, 
Tu Djida Cándida y mustia 
Llorará ajeno á su Zaydo. 
—¡No mas, Djida, que me malas!.. 
Ten lástima de mis malos. 
Antes sol.faltará al dia, 
Son y movimiento al aire, 
Luz al rayo, voz al trueno, 
Llama al fuego, agua á los mares, 
Que Zayde al amor de Djida 
Traidor ni perjuro falte, 
—De las castellanas tierras 
Quizá las nobles beldades.,.. 
—Duda del matiz del campo. 
Del olor de los rosales. 
Del albor que dá en tus ojos, 
Del aura que respirases; 
Duda que el Profeta es solo, 

Y duda que Alláh es grande... 
Y no dudes, ó me muero, 
Bella Djida, del buen Zaydo. 
Tu amor es el elemento 
De mi ser; faro radiante, 
Que en el sendero del mundo 
Del bien al puesto me atrae; 
La luz de las esperanzas, 
Santa, espléndida, inefable, 
El gérmen de los placeres, 
Y antídoto de los males. 
Tu amor me crea otro mundo. 
Nuevo sér tu amor áe¡ 

mí i 
l i d 
« t i 

51 XW,1 
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Y me arranca de un abismo, 
Y el supremo Edén me abre, 
—No partas ¡ay! me parees 
Que la «ternidad se abre... 
Quédate...—La guerra santa 
Me llama á nuetos combates, 
Y la pátria, como suyo. 
Mí brazo también demándame. 
—Vas é morir... meló anuncia 
Con latidos funerales 
El corazón.,.—Ilusiones 
De tu amor.—No, no te marches. 
—Lo ordena el califa, y dice 
Que en Castilla eitá esperándome 
Almanzor, mi ínclito deudo. 
Del Corán el baluarte. 
—Ten piedad de mí..,'—¡Alma raia! 
—¡Nada en tí pueden mis ayesl... 
—Me haces mucho mal...—¡El alba!... 
No puedo mas...—¡Djida!,.,—¡Zayde!...» 
Calló el el eco; mas á poco 
Suena un adiós lacerante, 
Y entre las auras parece 
Fantástico deslizarse 
Un son misterioso y tenue 
A dos besos semejante. 

Y después llegó la aurora 
Por las puertas celestiales, 
A iluminar con sus rayos 
El parasismo en que yace 
La niña de faz de cielo, 
De quince años no cabales. 

IV. 
PACTO D E SANGRE. 

En cámara silenciosa, 
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Do la pompa y la opulencia 
Del orgulloso magnate 
El lujo oriental desplegan, 
De arábigo candelabro 

A la luz amarillenta, 
Que entre los pliegues oscila 
De los tapices de seda, 
Y en los ricos artesones ^ & 
De la bóveda soberbia, 
(Del pavimento de mármol 
Espléndida diadema). 
Un hombre de faz tostada, ^ ^ ^ 
Cuya grosera presencia 
Y el traje burdo que viste. 
Su estado servil revelan, 
Una y otra vez repasa 
Denso montón de monedas. 
Y los ojos penetrantes 
Clava en su rostro de hiena 
Fakir, que del siervo en frente 
Con molicie se recuesta 
En un morisco diván 
De alcatifas arabescas. 
—¿Y bien? le dice el esclavo 
Con imperiosa manera, 
Luego que guardando el oro 
Hubo acabado su cuenta; 
¿Qué suma?—Ochenta piastras, 
—Ese es su precio.—Mi oferta 
Cumpliros leal prometo 
Por interés y obediencia; 
Y yo jamás juro en balde 
En cueftiones como esta; 
Además que sois mi dueño... 
—Dado término á lá empresa, 
La libertad y olía suma 
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Igual, quizá mayor que esa, 
Serán lu premio. Ya sabes: 
Si se salva de la guerra, 
Donde hago que el califa 
Le envié á una muerte cierta, 
Si no cae eh las batallas,' 
Entonces...—Ya estoy.—Cautela 
Y decisión.—La divisa 
Que honra mi puñal es esa. 
Hechos muy mas arriesgados 
Por vos...—Sí, mas oye y tiembla: 
Si me vendes, eres muerto. 
—Disponed de mi cabeza. 
—Esclavo, Alláh le dé aliento. 
Mia ha de ser Djida.—Vuestra. 

(w)fK«ii sooitsdfiflb^wft^rt'f íjrf ^thw MIA 

M í w t m d éB* ih «HM Í̂H rtífls el i i y ' l 

• • •r , • • 
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CAPITIIO I I . 

JJÍI r t ' T t i i f i l ' f l ^ ' i talrTfliltñíTf üillllfi' sí* •* 

G A L A T A Ñ A Z O R . 

Allá entre las breñas de rústicos montes, 
Velada entre bosques de oscuro verdor, 
Perdida en las nieblas de sus horizontes. 
Cual nido en las rocas que cuelga el azor, 

Descuella una pobre, decrépita villa, 
De negras murallas con ancho listón, 
Y en ellas soberbio de Dios y Castilla 
Clavado en la almena tremola el pendón. 

Inmenso castillo de bárbara traza, 
De un cerro en la punta, domina el confín, 
Cual torbo j ¡gante de pétrea coraza 
Que guarda la herencia de Ñuño y Lain. 

Le sirven de planta titánicos riscos. 
Inmensos abismos circundan su pié, 
Do siempre miraron los tercios moriscos 
Con rábia estrellarse su bárbara fé. 

¡Venid!... Es de noche. La trocha molesta 
Del cerro emprendamos, do asienta el lugar. 
¡Así!... ya ganamos la rústica cresta, 
Y en pos del castillo el alto almenar. 

Posad... y esperemos. ¿No veis entre tanto 
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Antorchas errantes al lejos vagar, 
Y hogueras que tifien de púrpura en manto 
La sombra pesada del Tasto pinar? f 

No oís por los campos erran'es sonidos, 
Rumores variados de crudo dison, 
Que traen en periodos los Tientos perdidos 
Y absorber» los ecos del roto peñón? 

Y aquí á nuestra planta, ¿no oís en los muros 
Metálicos pasos, que vienen y van, 
Y en sus callejones, cruzándose oscuros, 
Las gentes del pueblo con tétrico afán? 

Del sueño en las horas, ¿por qué el pueblo vela, 
Por qué armas y pasos resuenan aquí? 
¡Oh! j a en tos collados la aureola riela... 
Y el sel su frente orla, cual ígneo rubí. 

¡Tended ya los ojos,1... Por esos oteros 
Sus alas de hierro mirad estender 
A buesleí inmensas de audaces guerreros. 
Que un reto aceptaron poder á poder. 

La luz reverbera en lanzas y almetes. 
Cual chispas que surgen de fuego en un mar; 
Y mecen al aura los ricos gínoiles 
Penachos y flamas de arnés militar. 

i Allí está Caslilla!... Sus tercios potentes 
De adusto '.alante y audúz corazón 
Murallas de acero íiguran vivientes, 
O eléctrico rio de inquieto aluvión. 

El conde don Sancho, que ufano cabalga 
Un potro morcilla, de aráb go sér, 
Sus líneas recorre con cabla hidalga... 
Y vítores altos resuenan do quíer. 

xNavarra á la diestra, con sus montañeses 
Que al yugo no dieron jamás la cerviz, 
Y allá, en sus breñales con rústicas roses 
Aprenden invictos á ser su la l id. 

Su rey w les rige; mas brilla en sus huestes 

5 
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La insigne bandera del férreo eslabón; 
Y agitan sus lanzas con bríos agrestes, 
Y entonan terribles, sangrienta canciom 

En medio del llano las recias mesnadas 
De Alfonso el Mooarea, mirad, Leonés; 
Allí las banderas se adunan moradas 
De Ordoño y Pelayo al rojo pavés. 

¡Su causa es sublime!... Justicia y venganza 
Respiran los pechos al par de su rey, 
Escritas llevando con sangre en sus lanzas 
La trágica ofensa de Dios y la ley. 

Y ardiente la patria demándale fuerte 
Del cerco de antaño tremenda expiación; 
Y todos juraron á vida y á muerte 
Con sangre la sangre lavar de León. 

¡Quizá sea un sueño!.. . De inmensa morisma 
Enfrente contemplan el bélico aduar, 
Cual luces que brota fantástico un prisma, 
Cual gotas que cierne colérico el mar. 

Y en móviles lineas se agitan y tienden, 
Cual sierpes inquietas de mórbida piel; 
Metálicos brillos los ámbitos hienden, 
Al son de las trompas relincha el corcel. 

Nevados turbantes con áureas garzotas, 
Y tocas de Túnez, color carmesí, 
Bordados caftanes y ricas marlotas. 
De Cándidos linos y seda turquí. 

Y al viento tendidos se ven tafetanes, 
Que esmaltan las lunas del hijo de Agar, 
Y corvas cuchillas, también yataganes, 
Con piedras cuajados, del rico Senaar. 

Gen vivos cambiantes en sus capallares 
Se mezcla las tintas del gayo alquicel, 
Vistosos luciendo de Alepo almaizares 
De Elvira la régia, bizarro el Gomel. 

Los brutos del Bétis, del sol y del vientp 
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Engendros ardientes, agitan su crin, 
Y ostentan ufanos gentil paramento, 
Y al eco piafan del rudo clarín. 

Allí están los hijos de Zara y de Libia, 
De! Cairo y Damasco los hijos allí. 
Que beben del Nilo la sacra onda tibia, 
Y morao las tiendas errantes de Alí. 

También del Desierto las ondas sedientas. 
Del Líbano y Atlas el fiero pastor, 
Pintadas las pieles con manchas sangrienta^, 
Y el rostro curtido de oscuro color. 

Inundan los llanos y ocultan los cerros 
Movibles montañas de hierro y carmín, 
Y en ellos se aprestan los réprobos perros 
Del dogma de Cristo al trágico fin. 

Y el campo una alfombra de lejos parece 
Con orlas inmensas de plata y azül, 
Do un bosque de plata pausado se mece, 
Cual nao en las aguas, que dora Stambúi. 

Y un golfo con ondas de llama semeja 
Un cielo sembrado con trozos de un sol; 
Vergel encantado, que móvil refleja 
(¡plores sin cuento de alegre arrebol. 

¡Qué rudo contraste!... Al frente de tanta 
Profusa opulencia del torpe Muzlín, 
Que solo los ojos y el ánimo encanta 
Cual suele de Anuida sonado el jardín; 

Cubiertos de mallas y de áridos cueros • 
Caballo y ginete, pechero y señor, 
Sombrío el talante, sencillos y austeros, 
Cna1 pobres, muy ricos en honra y valor. 

De Oviedo y de Burgos, de Portu y Navarra 
Los buenos vasallos esperan la l i d . . . 
¡Ya el bronce iracundo los aires desgarra!... 
¡Ya el grito de guerra retumba del Cid!... 

Y al punto atabales y en pos añafiles 

? 
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Atruenan los riscos con ñola mortal, 
Y rugen las trompa» con sones viriles, 
Y exhala de muerte la voz el timbal!... 

De lumbre un torrente eclipsa la aurora, 
Y súbito al campo convierte en volcán, 
Un trueno retumba que al viento devora, 
La tierra estremece de nuevo un titán. 

Las haces cristianas se lanzan al moro 
De «España y Scmtiago» al grito común; 
Y el árabe, alzando las lunas de oro, 
Parece una turaba del negro Simoun. 

u\España y Santiago*....» repiten los ecos, 
Que suben ardientes al trono de Dios, 
Y grita los siervos de Gaza y Marruecos 
«¡Alláhy Mahoma!...» [No hay dos cual los dos! 

Y corren y chocan, y lidian y hieren 
Llevados en alas de insano huracán; 
Cual héroes se inmolan, cual mártires mueren; 
Piedad no la piden, perdón no le dan. 

Asi-el viento suele luchar con la tierra, 
Así el océano con la tempestad* 
¿Del cielo y del ángel rebelde la guerra 
Renuévase horrenda quizá en esta edad? 

¡Mas nada ya vemos!... Densísimo empaña 
De polvo el ambiente reTuelto tur-bion; 
Y en sus vagos senos insignes hazañas 
Envuelve y oculta de tanto campeón. 

Y vela del día la diáfana lumbre 
Con nubes flotantes'de espeso cendal; 
Y montes dibuja de efímera cumbre, 
Y al viento se entregan en rauda espiral. 

En lo hondo y sombrío del antro ferviente 
Fugaces meteóros irradian no mas, 
Si el viento, rompiendo la nube insolente, 
Dá paso á los ojos un punto quizás. 

Mas se oyen acerbos crugir los metales, 
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Las armas chocarse con tráfago atroz, 
Coléricos gritos, quejidos letales; 
En fin, de la guerra la bárbara TOZ. 

¿De quién será el dia?... Los rojos laureles 
¡Qué sienes altiras habrán de ceñir! 
¿De Córdoba acaso los mil capiteles? 
¿Podrá otra yictoria cantar el Emir?... 

¡Ay! jTriste la España! ¡Da Muza y Rodrigo 
Los lúgubres dias Toitieron con él! 
Mas no, ¡por Santiago! ¡mis bravos! ¿qué digo?.. 
Su santo sepulcro tendrá otro laurftl. 

Ya el sol en la tumba do frios cristales 
Candente sum«rge la plácida faz; 
La noche sacude sus alas glaciales, 
Y dura la lidia crudísima asaz. 

¡Las sombras descienden de la alta montaña. 
Se enluta el espacio de intenso capuz;, 
Los hierros alzados con hórrida saña 
Caer no pudieron! Ha muerto la luz. 

Y á peco se eslinguen los trágicos ruidos, 
Y luego se apaga postrero un rumor; 
Los campos parecen en sombras perdidos 
Sepulcros que vela la fé y el dolor. 

I I . 

E L CAMPO DE LOS CRISTIANOS. 

La blanca luna 
En el cénit, 
Corlando espacios 
De oro y zafir. 
Del campo mustio 
Pinta ol confín asi" 
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Cotí melaneólico 
Vago matiz; 
Rielando triste 
Sobre el carmín, 
Con que los prados 
Manchó la lid. 

n i i . t i 
¡Es la alta noche!... 

No hay nudo aquí, 
Pues todos duermen 
Sin ver ni oír. 
Rojas hogueras 
Acá y allí 
Al Tiento dando 
Su roja crin, 
n J i 1 

Guardan los reales 
De todo ardid. 
Armadas rondas 
De grey no ruin 
Lenta cruzando T a sombra cris La sombra gris, 
El sueño velan 
Bel paladín. 
Sus escarcelas 
Se oyen crugir, 
Y de sus cotas 
En el perfil 
De cuando en cuando 
Suele imprimir? - IH 0*1WIAD J 3 
La inquieta llama 
Su luz febril; , , 
Que apenas nace, 
Vuelve á morir', 
Cual vagabundo, 
Raudo reptil. 

¡Silencio y calma!.;. 
¡No!.!, que el tapiz 
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De airosa tienda 
Cruza sutil 
Un rumor sordo... 
;C¡crto que sí! 
Ya es un gemido, 
Ya eco v i r i l , . 
Ya vagas frases... 
Voy pucsáoi r . 
Que de este cuento 
Acaso al fin 
Puédala plática 
Bien conducir. 
«Buenos hidalgos, , 
Yo estoy aquí; 
también pariente 
Soy de Lain, 
Cristiano viejo, 
Mas no adalid. 
Un bardo humilde 
Soy del pais, . 
Que contar quiero 
Lo que no vL 
Yuesas mercedes 
Pueden decir; 
Pues yo templando 
Mi bandolín, 
Con las fianzas 
Que hayan de mí. 
Un cuento ansio 
Grato seguir 
De los amores 
De un buen zegrí 
Cen cierta niña, 
Como una hourí. 
Allá, en el claro 
Guadalquivir.» 

JA 



3 4 BIBLIOTECA BE LA IBERIA. 

Y así diciendo 
Y haciendo así, 
Con mano franca 
Tomo un cojin, 
Callo, y me siento 
Cual un visir. 
Y cuatro hidalgos 
Fijan en mí 
Sus nobles ojos, 
Y...—¡soy feliz!... . 
Celebran mucho 
Mi humor gentil. 

. Y prometiéndoles 
Por San Dionís, 
No poner nada 
De mí magia, 
Su parla siguen; 
Mirad y oid. 

I I I . 

L A TIENDA D E DON BERNAL. 

Es una espaciosa tienda 
Del campamento cristiano 
De una tea iluminada 
Por el resplandor escaso. 
Pendientes de los tapices 
Lanzas, broqueles y cascos, 
Y aquí y acullá esparcidos 
Sobre aquel rústico estrado 
Paramentos do gamuza 
Junto á bélicos tabardos, 
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Enlre picas, partesanas 
Y trofeos sanguinarios; 
Parece aquel aposento 
Con su tétrico aparato , 
De la guerra y de la mueHo 
El fatídico palacio. 
¡De la muerte!... Quizá os cierto... 
Que allá, escondido en un ángulo, 
Destácase en la penumbra 
De la luz al tibio rayo 
Un lecho de marcial traza, 
Que bajo sus pliegues anchos 
Cobija á un triste guerrero 
Exangüe y desfigurado. 
Cárdena está su mejilla, 
Partido y glacial el lábio, 
Turbia la luz desús ojos... 
Es casi su cuerpo un mármol. 

El Tiejo Ruy-Clarijo 
Con solícito cuidado 
A su cabecera reía.. . 5 
Y quizá el guerrero cano 
Por vez primera en su vida 
Siente al corazón honrado, 
A la Tista de la muerte, 
Blandear compasivo un tanto. 
Mas Ruy es un escudero 
De la lealtad dechado, 
Y allí estará aunque imnortára 
A Belcebúi estorbarlo; 
Su señor lo quiere... fia 
El huésped á su íiel trato, 
Y para quien buen pan come. 
No hay mejor ley que el buen amo. 

Silenciosa pues la tienda 
Queda en pos ua larga rato, 



BIBLIOTECA DE LA IBERIA, 

jEl doliente yace inmótil, 
Clavijo quizá está orando. 
Sentados y pensatiros 
En torno á un tronco de árbol, 
Que de aparador campestre, 
Sostenido en dos peñascos. 
Para su yantar nocturno 
Les sirvió á nuestuos hidalgos, 
Están en aquella guisa 
Del romance castellano: 
«Por comaj las duras peñas; 
La velada por descanso.» 

Don Bernal, el viejo conde, 
Dejando el sitial al cabo, 
Diríjese al triste lecho 
Con lentos y sordos pasos; 
Contempla al guerrero inerte, 
Tómale la diestra mano, 
Y de sus arterias busca 
El latido asáz opaco. 
Con grave talante observa 
A su huésped mal parado, 
Y acaso surje en su mente 
Un presentimiento trágico. 

Con religioso silencio 
Corada y Ponce á su lado 
Miran, observan y esperan 
Los afanes del anciano. 
Y cuándo tornando mustio 
A su escabel, quieren arabos 
preguntar, el noble conde 
Asiéntase, murmurando: 
—¡Infeliz-" cuánto padece! 
¿Dios sea con él! 

PONCE. 
¿Qué, acaso?,..' 

h 
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EL CONDE. 

Su vida toca al ocaso, 
¡Tal desdicha mo enternece! 

(PüJíCE. 
Cierto es. ¡Tan jóven morir; 
Espirar cuando la vida 
Seductora nos convida 
Con inmenso porvenir! 
Cuando por senda do flores, 
Bajo el sol de la esperanza, 
Nuestra existenaia se lanza 
Tras sueños encantadores; 
Cuando es el mundo un Edén, 
Y en el corazón ardiente 
La dulce ilusión,se siente, 
Y se crée en todo bien; 
Y el alma, sin una nube 
Que empañe su albo cristal 
Hacia la dicha ideal 
En sus propias alas sube.,. 
Triste es, tristísimo asáz 
La esperanza hacer pedazos; 
Romper los mágicos lazos, 
Y morir!,,. 

EL COTÍDE. 
¡Cruel verdad! » * 

PONCE. 

Eso es locar el dintel 
Del ansiado paraíso, 
Y hundirse el pié de improviso, 
Y caer,., ¡oh!... Í-Í, OS cruel. 

PEÑA-CORADA. 
¡Lástima de mocedad 
Tronchada en ílor!... 

B | comm. 
¡Los impíos!..* 

í' 
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Huyeron de mí y los míos!... 
PONCE. 

Cobarde y torpe maldad! 

PESA-CORADA. 

¡Moros al fin!... 
PONCE. 

¿Cómo fué, 
Conde, ese saagriento caso? 

EL CONDE. 
Ya lo sabréis. Un acaso..* 

PO^CE. 
Mas ¿misterioáo? 

EL CONDE. 
Sí, á fé. 

POICCE. 
• ' Pues que estamos de velada, 

Y está lejana la aurora, 
Divirtamos una hora 
De la noche mal pasada 
Con el cuento de ese azar; 
Y cual buen protagonista 
Sed] además fiel cronista 
De esa aventura sin par; 
Pues vuestro ingénío sencillo 
Y vuestro lábio severo, 
Que nos han de dar infiero 
Grande soláz al oillo. 

EL CONDE. 
¡Paso, Ponce! Vais así 
A la lisonja derecho.. 
Y ¡pardiez!... que no se ha hecho 
Para vos ni para mí! 

PONGK. 
¡PorSanMilián!. . . eso y mas 
Os merecéis! 
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EL CONDE. 
Dad de mano. 

PONCE. 
Soa: pero hablad. 

EL coubE. 
Eu vano 

Vuestro ruego no es jamás, 

IV . 

BIZARRtáS. 

- W ^ é ^ ÍOÍ a / M i Y 
Tornaba yo al campamento 

De seguir con cien ginetes 
Una banda de céneles, 
Que huian de un fin sangriento. 
Erase la mustia hora, 
En que reina esa luz fría, 
Ni bien noche ni bien dia, 
Ni crepúsculo ni aurora; 
Cuando al lomar la vereda, 
Que cruza esos montes canos, 
Oimos gritos cercanos 
Salir Irás de una arboleda. 
«¡Traidores! (con frenesí 
Clamaba una voz de saña, 
En lengua ajena de España,) 
¡Traidores!... ¡tantos á mí!...» 
Y aunque aquel clamor tan fiero 
Era acento musulmán, 
Voz era también de afán,.., 
Y la oía un caballero. 
Puse espuela á mi caballo, 
Y del cuitado al socorro, 
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Al través del bosque corro... 
¡Qué es lo que á mis ojos hallo!,.. 
Moros del África son, 
Que en contienda desigual 
131 anden el hierro mortal 
Contra un árabe garzón. 
Le acosan, cual la trahilla 
Al ciorfo en la red cojido... 
Blande uno kandjiar buido, 
Otro esgrime una cuchilla. 
Sobre rápidos corceles 
En torno del triste giran, 
Y los alfanjes suspiran, 
Y flotan los alquiceles. 
Y ciernen las cuchilladas 
Sobre el mozo sin piedad, 
Cual gotas la tempestad 
En las rocas desoladas. 
Y en tanto que alguno amaga 
De frente un tajo sañudo, 
Otro á su flanco desnudo 
Y otro á su espalda divaga. 
Y todos con férreos brazos 
Y con ansias homicidas, 
Arrancar por cien heridas 
Intentan su alma en pedazos. 
El doncel bravo no obstante 
Con ímpetus temerarios 
Hace frente á los sicarios, 
Cual roca á la mar pujante; 
Y la corva cimitarra 
Blande á su vez sin desmayo, 
Y es en su hábil diestra un rayo, 
Que cuanto encuentra desgarra. 
Gira el revuelto bridón 
Do quiera con brio raro, 
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Y vender quiere muy caro 
Su esforzado corazón. 
Y ante cada yatagán 
Siempre está su fuerte acero, 
Como el roble audaz y entero 
Ante impetuoso huracán. 
A un tajo vuelve un mandoble, 
Para y hiere, ataca y coja, 
Y cual fúlgida madeja 
Los sables chocar se ven; 
O como un haz palpitante 
De metálicas serpientes 
Con lazadas estridentes 
De fosfóricos cambiantes; 
Y uno do los seydes viles 
Ya la traición fementida 
Pagó con la infame vida 
A sus golpes varoniles. 
Pero también de las venas 
Del bizarro paladín 
Fluye líquido carmin 
Y enrojece las arenas. 
Y viendo aquellos traidores 
Que á estorbar su horrible hazaíift 
Llégase gente de España 
En corceles voladores, 
Caen, bramando de furor. 
Sobre el héroe de consuno, 
Y el bridón le mata el uno, 
Con semblante de traidor. 
Mas no m balde; que un revés 
Del bravo, tremendo y breve, 
Partiendo el cuello á el aleve, 
Le tiende muerto á sus pies. 
Tal fué, que al dar el corcel 
En tierra el postrer singulto, 
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Del moro el hórrido bulto 
Caia al par junto á él. 
Mas ¡a j ! . . . que ríiíentrasasí ' 
De un malsín toma venganza 

La punta el pecho le alcanza 
Del yatagán marroquí. 
Cae en tierra... en ancha cinta 
Su sangre del vaso escapa, 
Y el jaique bordado empapa 
Y el florido campo pinta. 
¡Sí, todo acabó!.. El puñal 
Blandiendo torvo un beduino 
A él arrójase, ¡asesino!... 
Como á su presa el chacal. 
Ya está cerca... y el valiente. 
Con esfuerzo sobrehumano, 
Venciendo al dolor tirano, 
Salta en pié y cierra de frente. 
Y sobro el inerte potro 
Al íin puesta una rodilla, 
Esgrimiendo la cuchilla 
Hiere al uno y para al otro. 
Ya no puede el triste mas... 
Si pasa un solo momento, 
Tanto, tan ínclito aliento, 
Perdido sea quizás. 
Que los bárbaros sayones, 
Ebrios de rábia y despecho, 
Por la espalda y por el pecho 
Le asaltan como leones. 
¡Estréchanle!... el adalid 
En torno un cerco de llama 
Con su alfanje atroz derrama 
En aquella última l i d . 
Dos aceros á la par 
Sobre él vibran, cual el rayo 
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En la tempestad de mayo 
Sobre un náufrago en el mar. 
Brilla el amago... arde el viento 
En cintas de rauda lumbre, 
Cual suele en la eterna cumbre 
Déla nube el rojo aliento. 
Es el postrer lance... ¡ah!... 
La catástrofe postrema; 
La hora de la lid suprema; 
Un golpe, y no bay mas allá. 
El rá á morir... con horror 
De allí apartad la mirada, 
¡No!... que suya es la jornada: 
Salvo está el buen lidiador. 
¡Vedle! casi aun de hinojos 
Sobre el fúnebre teatro, 
¿Jadáreres mira cuatro 
De cólera y sangre rojos. 
¡Absorto está!... su victoria 
No comprende... acaso duda... 
¿Si Alláh por dicha le escuda? 
¿Será una ilusión d3 gloria?... 
Lo vé.. . y no lo cree aun!... 
¿Como así?...Porque él no s&bi 
De su salvación la clave... 
<; ueno es milagro ningún. 
Él ignora que mi man* 
Dando al viento agudo arpón. 
Rompió el torpe corazón 
De aquel pérfido africano; 
Que al herirle por detrás, 
Sintió al acerado filo 
Roto de su vida el hilo, 
Sin poder osar á mas. 
Y libre del riesgo atroz, 
Al moro, que cara a cara 
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Mortal golpe le dispara, 
Castigar pudo veloz. 
Y aunque cxángüe ya su brazo, 
Y abrumado de fatiga, • 
La gúmia troncha enemiga 
De su acero al raudo trazo. 
Y el arma cae desleal 
Con trémulo movimiento, 
En vuelo sanguinolento 
Entre lóbrego jaral. 
Lanza el moro un ¡ay! salvajfl, 
Y saltando en su caballo, 
Batir le hace el duro callo 
Y se pierde en el ramaje. 
Y yo con mis escuderos 
Llego al árabe gallardo... 
Y atajo con mi tabardo 
De su sangre los regueros. 
Entonces que soy comprende 
A quien debe su salud... 
Y el fuego de gratitud 
Sus ojos tristes enciende. 
Quiere hablar... pero en su boca 
La palabra helada espira. 
Me estrecha al pecho... suspira, 
E inerte cae en la roca. 

L E Y E S DE CABALLERÍA; 

V. 

Dando fin el nohle condé 
De aventura tan bizarra 
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A la narración ardiente, 
Da su sitial se levanta. 
Todavía el eco frágil 
De sus sabrosas palabras, 
Entre las campestres lonas 
Divagando resonaba, 
Cuando en torno de los reales 
Súbita voz se levanta, 
Que rauda y creciente grita: 

: «Gloria al Tatron... viva España.» 
El grito es de los cristianos, 
De las guardias avanzadas, 
Que á el albor del nuevo dia 
Hacen belicosa salva. 
En la tienda al punto mismo 
Un escudero «o lanza, 
Con el contento en el rostro • * 
Y el entusiasmo en el alma. 
¡Victoria, dice, buen «onde, 
Victoria por nuestras armrs!... 
Y el conde sin inmutarse, 
Dando al cielo una mirada. 
Clamó, de binojos cayendo: 
<í¡Gloria al Dies de las batallas!» 
¡Gloria á'Dios y al rey!... repiten 
Todos allí... y una lágrima 
Surca los curtidos rostros, 
Y todos después se abrazan. 

Este patético cuadro 
Túrbase con la llegada 
De un oficial de la córtft, 
Camarero del monarca. 
«Salud, el conde; su alteza 
Os la envía en mi palabra: 
Los moros buyen; por nuestra 
Quedan al fin Ja jornada; 

; 
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Puei á fator de las sombras, 
Y a! pavor debiendo alas, 
Sus cuarteles han dejado 
Con fugaz T astuta planta. 
Por los Talles y ios montes 
Van sus huestes aventadas; 
Cual manadas de venados 
Mal heridos en la caza. 

' El rey os ordena^ conde, 
Que juntáis vuestras mesnadas, 
Y salgáis tras esos canes, 
Con ballestas j con lanzas.» 
—¡Hola!—don Bernal prorumpe, 
Abrochando la coraza: 
—¡Aquí, los mis caballeros, 
Y las gentes de mi casa! 
¡A raí, pues, los mis vasallos; 
A mi, Ñuño; á mí, Corada; 
Y trescientos corredores, 
Y otros tantos hombres de armas! 
Y saliendo de la tienda 
Con su bandera en el asta, 
Y entre el animado estruendo 
De mosquetes y espindargas, 
Al lecho vuelve los ojos 
Do el triste mozo descansa; 
Y comprendiendo á Ciavijo, 
Que con los ojos le habla: 
—«Ruy, dice, tú y el moro 
A mi alquería mañana: 
Hidalgo y cristiano eres; 
Él infeliz, esto basta.» 
—¡Cómo, aquí un moro!... murmuran 
Algunos de la compaña; 
Pero ol conde, asáz severo, 
Tales razones Ies habla; 
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—•«Un moro. Cual enemigos 
En la lid les há mi espada: 
Como hermanos les contempla 
En ia desdicha mi casa. 
¡Esta es la ley de los buenos, 
La hidalguíá castellana, 
El deber de los cristianos, 
Y la antigua prez de España!» 
Dice: y en tanto que todos 
Le aplauden, loan y aclaman. 
Pone el conde al pétro espuelas 
Y se pierde en la campana. 

,-vw.x 

eatiieiio^ii^íMiíB ^>iat»n :- { 
r' i» nuil (inniiíiíiiltMft *'• 
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LA SOMBRA D E ALMANZOR. 

Todo es lamentos y, cuitas 
En las orillas del Bétis, 
Tan tristes hoy y apenadas 
Como ayer gratas y alegres. 

Pálidos y mustios rostros 
Muestran do quiera las gentes, 
Suspiros lanzan los labios, 
Lágrimas los ojos vierten. 

De pavor huyen henchidos 
Unos de otros los vivientes, 
Cual si á Córdoba amagára 
La guerra, el fuego ú la muerte. 

Cesaron las ledas zambras 
Y los alardes ecuestres; 
Ni á toras se clavan hierros, 
Ni rompen cañas ginetes. 

Enmudecieron las trovas 
Dulcísimas y corteses, 
Ahogaron sus melodías 
Los arábigos rabeles. 
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Ni justan bravos los hombres, 
Ni hablan de amor las mujeres, 
Ni tienen celos las niñas, 
Ni envidia las viejas tienen. 

En las me/quítas los unos 
Inclínanse asáz dolientes. 
Los otros con los derviches 
Astros y horóscopos léen. 

Cual de partida se abrazan 
Los amigos y parientes, 
Llenos de dolor los bravos, 
Yertos de terror los débiles. 

¿Qué, pues, en Córdoba pasa? 
¿Qué de siniestro acontece 
En la córte encantadora 
Del califa de Occidente? 

¿Qué pasa?... ¡Tremendo caso, 
Azar temeroso y fuerte, 
Qué pone al ánimo grima, 
Y al corazón estremece!... 

Por las riberas del rio, 
Que murmura tristemente, 
Una aparición divaga 
Lúgubre, fatal, solemne. 

Se forma en el sér del viento, 
La tierra su pié no hiere. 
De día es cárdena sombra, 
Fuego de noche parece. 

Su melancólico aspecto 
Enturbia la luz ríen te, 
Su aliento al céfiro mancha, 
Las aguas á su voz hierven; 

Los árboles caen sus frutas, 
Marchítansc los claveles, 
Muilas se quedan las aves. 
Las piedras párlense inertes; 



40 BIBLIOTECA DE LA IBERIA. 

Los canes, huyendo ahullan 
En son opaco y doliente, 
Y hasta las fieras del bosque 
Su innata fiereza pierden. 

Y en tanto de noche y día 
Vagando el aciago huésped, 
Con un acento punzante 
Cual la lengua de una sierpe: 

j(E« CALAT-AÑAXOR (canta, 
Cual trovador de k muerte,) 
ALHANZOH PKRDIÓ EL TAMBOR!... 
¡Ay del misero creyenteb) p 

Apenas en torno suenan 
De los muros cordobeses. 
Cual del Tártaro o rocadas, 
Esas cláusulas crueles, 

En pos del fantasma saleo 
Batidores y ginetes: 
Pero i su voz se horripilan, 
Y llenos de pavor TuoJvea. 

Al fin, ordena el califa 
Hixen, el ocioso y débil, 
Que muerto ú VÍTO, le (raigas 
Al pastor sus Bereberes. 

Porque es de saber, que en forma 
De pobre zagal imberbe, 
Según la crónica añeja. 
El fantasma se aparece. 

Pero ni fieehas le alcanzan, 
Ni los alfanjes le ofenden. 
Ni manos tocarle logran. 
Ni brios vencerle pueden. 

Pues, cual espiral de humo, 
Móvil, vaporosa y feble. 
Que se la vé ante los ojos, 
Y al locarla no parece; 
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Asi el paatorcillo, en medio 
De soldados y corcclqs, 
Como el humo se desliza} 
Cual niebla se escapa lénue. 

Y diz, que de cuando ¡en cuando 
Dar una mirada suele, 
Que deja ciegos Iqs hombres 
Y yertos los palaí'rcues. 

Y en tanto, orillas delrioj - i 
Que murmur^ Uistemente^ 
Tornando al cantar punxanlíi. 
Como el arpón de la sierpe: 

«¡EN CALAT-AJÍAZOR (canta 
En trova de llanto y muerte) 
ALMANZOR PERDIÓ EL TAMBOR, 
para siempre, para siempre!» 

índfc' M 
I I . 

L A C O R T E D E L CALIFA. 

Ha muerto Almanzor el grande, 
El guerrero, el viclorioso, 
De dolor y de vergüenza, 
Al verse vencido y roto. 

En Calat-Añasor queda 
Escrito en sangriento polvo 
De su estrella deslumbrante 
El eclipse pavoroso. 

Y en Metymua-SéUm yace 
Convertido en frió tronco 
Entre el limo de las lides 
Del Islam el brasw heroico. 
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¡Ha muerto Almanzor!... El grito 
De aquel sér, de aquel asombro, 
Paster en las apariencias, 
Y en realidad sombra ó mónstruo. 

Fué una adivinanza horrible, 
Asáz ciorto testimonio 
De catástrofe tan fiera 
Para el Agareno erapório. 

Y los de Córdoba plañen, 
Y lanzan ayes sonoros, 
Que repiten por las tegas 
Ecos tristes y medrosos. 

jBien os doléis los creyentes, 
Bien podéis llorar los moros, 
Que la tempestad arrecia 
Y el bajel perdió el piloto! 

¡Ya lo veis!.. Bandos y azares 
La córte de Hixen es solo, 
Una vez deshecho el lazo, 
Que unía en su gloria á todos. 

En el serrallo el califa 
Sumido en placer y en ócio, 
A merced de sus esclavas. 
Se olvida hasta de sí propio. 

Víctima de favoritos 
Y ludibrio de ambiciosos, 
Ni ve, ni piensa, ni siente... 
¡Qué degradación, qué oprobio! 

Tenéis un rey sin reinado. 
Una sombra ocupa el sólio. 
Pues tiene el monarca el nombre, 
Y el mando, en realidad, otro. 

¿Qué ha de suceder, creyentes? 
¿Qué ha de suceder, los moros? 
¡Ay!... ¡Rota fué la columna, 
Y en ol aire oscila el sólio! 
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¡Ha muerto Almanzor!... Él era 
Del califato el tesoro, 
De Hixen el alma y el brazo, 
La salud, en lín, de todos. 

Cayó en la lidia.,, y entonces 
Los rivales eiiTidiosos 
De la estirpe Bcni-Omcya 
Én rencor estallan y ódio. 

Y surgen parcialidades, 
Y nacen designios torros, 
Y Córdoba regia h i e m 
En conjuros y trastornos. 

Quieren unos que el serrallo 
A Hixen proporcione un tósigo 
Y llevar los Abasides 
Del poder supremo al colmo; 

Otros, de ambición ardiendo, 
La monarquía hacer trozos, 
Y arrebatar cada uno 

Su presa en aquel espólío. 
Y todo es cábala y crimen. 

Temor, malandanza y dolo; 
Su faz la discordia asoma, 
Y de guerra atiza el soplo. 

Y en la tempestad deshecha. 
Cuyo trueno ruge sordo, 
Por la fiel Metymua tiemblan 
Lofi prudentes y los doctos. 

Pues sin timón y sin brújula 
En su barco ciego, impróvido. 
Los califas de Occidente 
Cerca están de uu mar sin fondo. 
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I I I . 

MISTERIOS O R I E N T A L E S . 

Fakir, el hijo de Libia, 
Con sus entrañas de risco, 
De los fieros Abasides 
En Córdoba es el caudillo. 

Hombre de alroces recursos, 
Con entrañas de bandido. 
Insensato en la victoria, 
Indomable en el peligro. 

En su ambición desmedida 
Satán no le iguala mismo, 
Para él no hay mala senda 
Si al lin vá de su camino. 

Amado de la sultana 
Con volcánico delirio, 
La hace pasivo instrumento 
De sus insanos designios. 

Él en verdad con su alma 
No responde á tal cariño, 
Que Djida la ocupa toda 
Y lugar no hay para otro ídolo. 

Mas la sultana domina 
Con su irresistible hechizo 
De Hixen el alma doliente, 
Y á sus pies le vé cautivo. 

Y Fakir la vende astuto 
En placeres clandestinos 
Do pasión ardiente y honda 
Vínculos asaz mentidos, 

Y en este arriesgado juego 
De torpezas y artificios, 
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Si állixen tiruffiza Zulma, 
Zultna es de Fakir ludibrio. 

Mas Fakir manda el Estado, 
Y á su bárbaro caprlcbo / ^ 
Córdoba no sabe á veces 
Si esta e! sulUm muerto ó vivo. 

¡Solo Almanzor fuera un tiempo 
De este alevo favorito 
Valladar incontrastable!,.. 
Ya no osa nadi1? al ÍITLÍCUO. 

Pues Zayde, (le! béroe Omeya 
Deudo cercano y carísimo, 
Se partió á la gueira santa.,, 
Y la patria llora un Iiijo, 

Fakir, pues, omnipdtcnte 
En medio de sus amigos. 
Se apresta á escalar del sólio 
Los alcázares altivos. 

Ciego con grandeza tanta 
En su arrogautedominio, 
Siente mas y mas la llaga 
Del corazón dolorido. 

Djida su fé ha desairado 
Por Zayde: mas Zuyde al filo 
Cayó do comprados hierros 
En aleve sacrificio, 

¡Ya no hay rival fi quien tema!... 
Lo escuchó con regocijo 
De los labios de un esclavo 
Maltratado y fugitivo, 

Djida ha de ser suya; cu ello 
Cifra el impetuoso libio 
No ya las ansias ardientes 
De sus amantes friartirios, 

Si que también imagina 
Con el suspirado vínculo 
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Atraer á su bandera 
Y arrastrar en pos consigo 

A Yacub, padre de Djida, 
De ingénio y fortuna rico, 
Con parcialidad muy fuerte, 
Cdn sobrada fama y brio. 

Entre pensamientos tales 
Absorto Fakir conlínuo, 
A los llantos de su patria 
Apenas prest» e! oido; 

Y mientras repite el Bétis 
Del fantasma el ¡ay! impío, 
Y en tanto que el viento llenan 
De Córdoba los suspiros, 

Y que afilan las facciones 
En la sombra ios cuchillos, 
Y el Califato vacila 
Suspendido en un abismo... 

Fakir á Zulma la vende, 
Conspira Con sus amigos, 
Es el señor del Imperio, 
De Hixen el verdugo inicuo; 

Y delirando por Djida, 
Y del sólio en pos del brillo, 
A su corazón no llegan 
De la patria los gemidos. 

Pues Fakir es un alarbe 
Que tiene entrañas de risco, 
Y para él no bay medio malo, 
Porque al fin «todo está escrito.» 

IV. 

DOLENCIAS D E L CORAZON. 

Pálida, doliente y débil 
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E?tá la Cándida Djida, 
Turbia la luz de sus ojos, 
Sin carminen las mejillas; 
En iagsoledades llora, 
Ante las gentes suspira. 
Misteriosas emociones 
Su corazón martirijian; 
Vibra su espíritu ardiento 
sComo arpa del viento herida; 
Un ¡ay!.,. la turba el sentido, 
Una eancion la aniquila. 

En vano sábios doctores 
Cabe su lecho vigilan, 
Y de su arte oscuro en vano 
Los tesoros la prodigan. 
Cual una flor que á la aurora 
Dió la primera sonrisa, 
Y quo al caer de la tarde 
Sobre su tallo se inclina, 
Sin matices, ni perfumes, 
Pura, inocente, marchita, 
Porque un gusano implacable 
Mordió su corola limpia, 
Una por una soltando 
Las hojas descoloridas, 
De su beldad pobres restos, 
Bellas memorias de un dia; 
Así de un mal misterioso 
Presa la cándida niña, 
Enloquece á los doctoreSj 
A la ciencia esteriliza, 
Y consume poco á poco 
Al son del llanto su vida. 

Nadie lo que tiene sabe, 
Todos ignoran su cuita, 
¡Y todos callan!... Tan solo 
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Ella con calma dulcísima 
Lleva al corazón la maiío, 
Y dice—¡aquí está!...—y gaspir». 
Otras veces en vago éxtasis 
Absorta su fanhsia, i t r i s. 
Deja escapar de su pecho 
Palabras de voz suavísima, 
Y sones que el alma hieren, 
Y aves que el corazón vibra. 
Hay monienlos que en el éter 
Sus ojos célicos fija, j . ^ ! ,*.\\ t. ' 
Y dibujando en sus labios 
Ténue y doliente sonrisa, 
Parece que intensa en alas 
Yolar de la fantasía 
Hácia una visión suprema, 
Que el Edén claro la brinda. 

Y entretanto que sus deudos 
Cabe su lecho suspiran, 
Que enloquece á los doctores 
Y que nailie dá en su cuita, 
La luz de aquella existencia, 
Cual sanU antorcha tranquila, 
Al compás de sus dolores 
Se estingue dia por día, 
Cual flor abierta á la aurora, 
Y al caer el sol marchita. 

¿Por qué así?... ¿Quién á k/ííerfllosa 
Causó l t incógnita herida?.,. 
¡Ay! murió el bueno de Zaydff 
(Según la voz lo publica 
De sus llorosos guerreros, 
En los campos de Castilla); 
Y sin Zayde, ya no puede 
Vivir la cánlida Djida. 
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CAPITULO IV. 

I . 

: 

J í l -

L A ALQUERÍA D E QüIRÓS. 

Eí un estenao Talla 
Cerrado por ullísimas montañas, 
Do agitan su aromático ventaHe 
Fuertes y esbeltos pinos, 
Qu«á las nubes Tocinos, 
Como ligeras canas 
Perfilanse en la cresta 
De la ladera rápida y enhiesta; 
Y donde centenarios los nogales 
Se alzan entre espesísimas higueras, 
Columpiando su sombra en las praderas, 
Bordadas por corrientes, 
Que en sonoros torrentes 
Se arrojan de los ágrios peñascales, 
Y lanzan á las fieras 
De la oscura mansión de loa jarales. 

Es un pais de opacas espesuras 
Y agrestes soledades. 
Que la huella de humanas criaturas 

• 
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Parece no ha sentido, 
Cual si fuesen laUdieas clausuras 
De ignoradas maldades, 
O el ant ró^l ( ) i |3 |^ l^^/d ' f l olvido. 

Aqui, pues, á la vista 
No se ofrecen veredas ni senderos, 
Tura seguir la turba cazadora 
De aguerridos monteros 
La fugitiva pista 
Del jabalí cerdoso, 
Y á los gamos ligeros 
Al crudo son de trompa atronadora, 
Y ul-.Uür dti; loe canes tros el oso. 

En aqueste ignorado laberinto 
De imponente, selvática belleza, 
Que ostenta todavía 
De la natural iza^iu ÚSÍÍSJH üü ¿ i 
El primiliYP tfisUato iq o b m » 0 
En tod|^{(^qfóMm"ii m IMJÍJIB O(1 
Majestuosa, maguííica y b r a v í i ^ t h i n f 
Cual el dedo tío Dios ia pintó un dia; 
Se destaca una rústica morada 
Al pié de la colma^rr , 5l m stotti 
ouo ca:d cujd'uudida en la enpamada, 
Sobre la verdo falda, se,^««íií^j'jL.ncb Y 
Cual paloma en su nido descuidada. 
. Circuida de una valla de Casianos, 
Plantados por la mano de los años, 
Cuyas formas severas ouQ 
Los iúntoruscos y Uexibles brazos fifi o?. 
De las enredaderas .,, ; ; ¡ i n r . v 
Yislou comed de esflorecentea lazos j ' 
Envuedlu cutre arlados cortinajes -
De transparentes tintas,; - ^ 1 

fabrican júreos los ramajes : : 
Couraü'Uiá frescas y vistosas cintas, 
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Y que trazan bizarras, 
A Jos olmos trepando, altivas parras; 
Y pérdida en un soto ' 
De vanado y fecundo panorama, 
Donde escondido ent're'la verde rainu 
Del silvestre rosal y madreselva, 
La paz celebra de su amor ignoto 
El canoro monarca de Ja selva, 
Dando con sus armónicos raudales_ 

n i ' U T l á ^ ) " I f t f l Ú"5 fl T OIAS Ta fin PIUI 03 

A Ibk céfirosderiguá y los cristales, 
Parece una mansión de dicha y calma, 
Qüe tras los ojos lleva absorta el alma. 

¡Ay!... Es una ilusión. Bajo aquel techo 
fi%i§uft^ Sol i tar io 1 
Tiene albergue el dolor en mas de un |»ecbo; 
Y allí corre la vida, „ 
Cual esperanza en flor, desvanecida. 

.11' 
Allí mora un anciano, 

*• xgbtodüisiid 
Más del péáar que de los año» cano, 
Úne debió á la fortuna 
Ver la primera luz del firmamento 
En espléndida cuna, 
Bajo artesón de nácar opulento. 
Cristiano y escelente caballero, 
Con preclaro blasd^y sangre pura, 
Vistió el traje de acero, 
Y por su, fé y su rey y por su fuero 

Ganó para su frente 
El lauro inmarcesible del valiente. 

Del moiiarca eslimado, 
Allá en la c ó r t e l e León vivia 
En delicioso y envidiable estado: 
Mas sobrevino un día ^ 
En que le plugo al hado, 
—¡Nécio el que en sa favor versátil ÍU!-— 
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Oscurecer su estrella, 
Y con mudanía ruda, s y 
De bienhechora y bella 
Trocarla en ciega, inexorable y cruda. 
De entonces ¡qué de llanto, 
Cuánto de mal y de martirio cuánto! 

Pero el mismo—¡mirad!—por los umbrales 
De BU albergue modesto 
Ora se deja Tcr... ¡Torvas señales 
Dejó en su frente el padecer funesto! 

En pos deól sale y á su par camina 
Un mancebo!... ¡gallardo 
Sin duda fué!... mas hoy la macilenta 
Y dolorida faz, el paso tardo 
Su fresca juventud muestran en ruina. 

Bajo la copa de un nogal se sienta 
El pensativo viejo, 
Y por cojin al jóven presentando 
Su tabardo de lana, 
Guarnecido con piel de rubio tejo. 
Posa este junto á ól; y en ócio blando 
Mientras consume el sol su luz de grana, 
ñuedan los dos, sus cuitas platicando. 

mm 

uií)u*i ij« ion i Í9*W>tf«M'í to«Í V 
QUINCE AÑOS A T R A S . 

¿ni tiijpéfrn' ^w^iiNi fftiítifD 

—Os lo prometí, es verdad, 
Decia el lélrico anciano. 
Vencisteis mi voluntad; 
Y como nunca hablo en vano, 
-Pues loquereis-eacuchad: 
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—Si acaso Tuestro dolor, 
Repuso el jóren, se aumenta, 
Renuncio á tanto faVor. 
—No lo hayáis, por Dios, «n cuenta, 
Que no rae falta el Talor. 

Y después de uri instante 
De profundo silencio, en que el anciano 
Reconcentrar sus fuerzas parecía, 
De su alma'palpitante 
Exhalando un suspiro de agonía, 
Llevó á su corazón la fuerte mano, 
Y luego al lábio dando su sigilo, 
De su hiitoria cruel toma asi el hilo: 

—¡Hace quince años!... Yo era 
Feliz cual ningún mortal; 
Tranquila, libre y sin mal, , 
Mi existencia placentera 
no tuto en el mundo igual. 

( Sangre ilustre y rico haber 
Debí al solar de mi casa, 
Y á mí gente gran >aler, 
Y á la fortuna fin tas^ 
Gloria, ventura y poder. 

Fiel á mis reyes sert í 
Con mi brazo y corazón, 
Sin acordarme de raí; 
Y el sostén del sólio fui 
En el reino de León. 

Cuanto audaz el hombre abarca 
Tuve bajo mi albedrío; 
Y con tanto poderío, ib Í:Í 
Y la gracia del monarca, . ¡.¿j 
Decir pude: «el reino es mió.» 

Y yo en tributo leal 
Mi ley rendíale honrada, 
Mi consejo paternal, 

r f i i í ^ fitto'IC £tí> sin si 
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Y m¡ vencedora eéjmda, 
Y mi sangre y mí caudal. 

Tanto asi en la mocedad, 
Como luego en la vejez, 
Sancho me dio su amistad, 
Ordo«o su autoridad, • A * i 
/famtro la mayor prez. 

Perdí una esposa modelo 1 
De cariño y de virtud-
Mas ¿(uiso piadoso el cielo 
No dejar sin un consuelo ^ 
Mi aílijida juventud. '*íú 5(1 

Prenda de encanto y do&fí 
Que entre mis amantes brazos 
Recibió aliento y calor. 
Cual de la yedrá en íos lazos 
Sola y olvidada flor. "I™ 

Tan bella coma la aurora, ^ 
Como el sol de mayo pura, 
Era un ángel d e ^ f t á t ^ M ^ 'miY 
¡Ay!.. al ver lo es ahora i1oUÍ * f 
Siento abrirmr5felíMrí!"f"y1f 

La Cándida fez do nieve1'" b m 
Con esmaltes dé'tíaVmm, 
Blanca envidia del jazmín, iaíw** a,lá 
Donde el b landcy^h tó ^ 1 ^ Y 
El céfiro del jardín. ' <"13 

Y Id»1l*>ojo3 divinos, i!« 
Cuyo destello no iguala ,n,T 
El diamante de Bengala, i m Y 
Con los cambiantes que exhala 
De sus senos cristalinos. 

Y su cabello que pinta 
En el festón ondulante 
Del rico ébano la tinta, 
De la luz en ancha cinta 
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Reverberando el cambiante. 
Y aquel lábio de coral, 

Que avergüenza al rosicler 
Y á la púrpura real, 
Cual suele el bóLon primer 
Que abre en temprano rosal. 

Y la voz ¡ay!.. ©1 acento 
De eléctrica vibración, 1 '! '•• ' ' 'U 
Que, cual inisUjrioso aliento, uQi 
¿vapora el sentimiento 
Y enloquece al corazón!.. '; ^ 

¡Lalíermosa!.. En vínculo santo 
A un doncel ilustre unida, 
De amor bajo el tierno manto, * ^ 
Dislrutar creyó una vida 
De ilusión, solaz j encanto. 

Madre fué... y-madre dichosa 
Con un bien del cielo raro! 
La tierna y reciente rosa 
Érase un trasunto claro' 
De la rama cariñosa. 

Tan vivo, que del espejo 
En la óptica leal n gí MuLmnj f 
Nunjca dibujó el cristal 
Asi de íiel el xeflWGiiqw* ñ v m dÁhS 
De animado original. 

Lo que el rayo es para el sol, 
La lumbre para la estrella, 
La ráfaga á la contedla, H ug 
Para -el dia el arrebol. 
Fué Aurora pura Ltus bella. 

Y que acaso eran iníiero 
Las miladosde un lucero. 
Del Empíreo desprendidas, 
Dos séres de un sér entero, 
Un alma oculta en dos vidas. 
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Cual de tranquila eorriente 
En el fondo transparentó 
Queda la imágcn impresa 
De ía azucena inocente, 
Que, al son del viento, la besa. 

¡La perdí!... Y todo se fué, 
Cual se ván los dulces sueños ííUy 
Del alma con ráudo pié!... 
¿Do estáis losdias risueños?... 
¿Qué os habeishecho, qué?.. . 

¿Qué resta pues?... ¡Ah! Me asombra 
De mi suerte el trueque impío!,. 
¿Ya que me dejais, Dios mió?... 
Un recuerdo y una aombra... 
Y el mundo entero Taeíoü! 

I I I . 

IMPRESIONES. 
i 

Por su emocitn intensa subyugado, 
Y anudada la voz en la garganta, 
Dando al dolor, que su ánimo quebranta, 
Salida en un suspiro lastimero. 
Que resuena doliente por el prado, 
El anaso y sentido caballero 
En silencio cruel queda abismado, 
Su raúslio compañero, 
Presa también de inquietas sensaciones, 
Sobre el perfil seTero 
De su faz incolora 
Hondísima absorcian reTela... y Hora, 

¿Por qué también así? ¿Por qué entretanto 
Que escueha aquella cuita, ^ 
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Cuando el prócer le pinta en BU quebranto 
La belleza filial, que fué su encanto, 
Y que ausente ó marchita 
Su solitaria edad colma de'pena, 
Por qué febril se agita 
Y se tiñe en carmín su tez morena? 
El jóveu taciturno 
¿Qué en sus lábios ha oído, 
Que en impaciente turno 
Ya quiere hablar, ya escucha conmovido, 
T j a la diestra oprime sobre el pech», 
Cual si quisiere ahogar algún latido 
Del corazón, en su recinto estrecho? 
¿Por qué ansioso y quizá desvanecida 
Combate algún oculto pensamiento, 
Alterado el aliento, 
En trémula inquietud fluctuando el alma, 
Y con afán creciente 
Del magnate buscando en el relato 
Un átomo de luz para su mente? 

¿No habremos de saber, qué halló en la historia 
De aquellos luengos dias, 
Que sus melancolias 
Exalta asi con liebre transitoria, 
Y en su alma una tormenta 
Formando tenebrosa. 
Parece que le acosa 
Fantástica visión calenturienta?... 

¡Misterio de dolor!... Su lábio mueve ' 
Para inquirir del noble coronista 
Alguna esplicacion, un dato leve, 
Que mas claro á su visU 
Ponga el caos de dudas ó ilusiones, 
Que siente allá en las íntimas regiones 
De su espíritu hervir. ¡Esfuerzo vano!.. 
Pues superior haciéndose al gemido 
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Del padecer el generoso anciano, 
Su lábio hace cerrar y abrir su oido, 
A l viento dando el lin del negro arcano. 

• 

IV . 

E L CERCO D E L E O * . 

Hace quince anos, cenia 
I T 

La corona de León 
El desdichado Bermudo, 

5IÍ buen rey y mi señor; 
Y vivia yo en su córte. 
Mientras la guerra feroz 
Treguas daba á la peltía 
Contra el moro lidiador. 
Agobiado de laureles, 
Ganados con honra y pró, 
El sosiego de mi casa, 
De mis deudos el amor. 
Mi existencia embellecían, 
Llenaban mi corazón. 

Mi Luz, mi Cándida hija. 
Unida en nombre de Dios 

A un doncel do alta prosápia, 
Del reino acaso el mejor, 
Con sus amantes cuidados 

Y angélica condición, 
Para mis cansadb^ días 
Tornaba la edad en flor, 
Y halagando su cariño 
El buen hijo, que me dió, 

6X5 

m o l 

iíttr'% 
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Mis gustos adivinaban 
Émulos dulces los dos. 
Y por colmo de ventura 
En hora do bendición 
A mi amor dichosos dieron 
Una prenda do su amor. 

¡Cuánto bien!.. Pero dos veces 
Vuelta apenas diera el sol 
Del Zodiaco resplendente 
Por el cóncavo listón, 
Cuando el día de las dichas 
La tormenta del dolor 
Apagó para nosotros 
Con vaivén rudo y atroz. 

Súbito las fieras trompas 
Con mortífero dison 
Desde el Bétis hasta el Esla 
Llaman al campo de honor. 
De la estraña Media Luna 
Azota el viento el pendón, 
Y en su torno se aglomeran 
Las falanges de Almanzor. 
Y este aborto de la guerra, 
Este otro azote de Dios, 
Por las tierras del cristiano, 
Cual sulfúrea exhalación, 
Entrándose á fuego y sangro, 
—¡Harto bienio sabéis vos!— 
Corre, avanza y pone cerco 
A los muros de León. 

Agrupados ante el sólio, 
De la cruz en derredor, 
Los vasallos de Bermudo 
Qpn la fé en el corazón 
La cara al peligro dimos, 
Como cu mple á hombres cual nos, 
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Brilló el acero; la tierra 
Al estrépito tembló 
De aquella tremenda lidia, 
Sin miedo ni compasión. 
La sangre inundó los campos; 
Y en su purpúreo vapor 
Teñido el manso Bernesga 
Negó su reflejo al sol. 
Y las candorosas ninfas, 
Que el Torio encantador 
Engendra en gruta» de aljófar, 
Y que del céflro al son 
Discurren por la montaña 
Posando de flor en flor, 
Dispersas al ronco estruendo 
Del marcial diapasón, 
Fugitivas se guarecen 
A su alcázar de candor, 
Cual bandada de palomas 
Que alzan el vuelo veloz 
Crujir al arco sintiendo 
Del cercano cazador. 
La historia de aquellos dias, 
En que el esfuerzo español 
Dió de sí tan cabal muestra, 
No debo de hacerla yo, 
Ni en esta ocasión conviene... 

¡D igo harto, y discreto sois! 
Diréos, s i , que al eslrerao 

Lleg ando el combate atróz. 
Casi los muros en tierra. 
La ciudad llena de horror, 
Maertos ó heridos sus h;jos 
Los unos de otros en pos, 
Sin recurso ni esperanza, 
y en la postrera aflíceion, 
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Llegó al asalto sangriento 
El ufano sitiador, 
Sobre dos anchos portillos 
Abiertos en un merlon. 
Mas allí Fia sobrevenido 
Desde el lecbo del dolor 
El conde Guillen González; 
El buen conde, el campeón, 
Gloria de ios leoneses. 
Mártir de la pátria y Dios. 
Con sus hijoi y sirvientes 
Y la ínfima porción 
De los bravos defensores, 
Que el acero perdonó; 
«¡Alráu, grita, atrás los moros!...» 
Y érase todo un león, 
Que de la postrer cuartana 
Herido con el calor. 
Las alimañas aterra 
Con sus ojos y si? voz. 

¡Todo inútil!... Cayó el héroe, 
Pues de su limpio pendón, 
Que en la mano tremolaba 
Con la cruz del Salvador, 
Sentado, por su flaqueza, 
Bajo el santo pabellón, 
La grandeza de su vida 
La de su muerte colmó. 

Y junto á él {Dios poderoso!... 
También exangüe cayó 
Gonzalo, su Ínclito hijo. 
Cual rama segada en üor, 
El castísimo velado 
De la iiija del corazón; 
El padre, la mitad santa 
De la prenda de su mor. 
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V. 

MADRE Y ESPOSA. 
sil 

Al bien conocido alcázar, 
Donde madre, hija y esposa, 
Del alma por tres pedazo» 
Mi Luz apenada llora, 
Llevó la fama implacable, 
Volando de boca en boea. 
La catástrofe sangrienta 
Que un año de asedio colma. 

Oyela; y como acostumbra 
A salir ruda leona, 
Guando el ávido montero 
Su prole en la selva acosa, 
Vá por calles y por plazas, 
Y al pregón de su congoja 
Los cristianos se lastiman 
Y los árabes se asombran. 

Llegar quiero al roto muro, 
De amor y heroísmo pródiga, 
Y las víctimas queridas 
Robar á la tumba honda. 

Mas ¡ay triste.',., las murallas 
Y sus avenidas todas 
Ocupan en tropel denso 
Los soldados de Mahoma. 
Imposible ¡r adelante; 
Pues su tránsito audaz cortan 
Récias, ondulantes vallas 
De picas y de marlotas. 

En vano á la muchedumbre 
Fiera é impávida afronta, 
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En vano lucha y relucha, 
En vano plañe ó invoca. 
¡Mísera! ¡No hay esperanza!.. 
Ya no verás al qua adoras. 

Entonces ya delirante, 
Las fuerzas que se le agotan 
Quiere aprovechar salvando 
A su idolatrada Aurora; 
Pedazo de sus entrañas, 
Prenda de consuelo sola, 
Esperanza desvalida, 
Luz única en tantas sombras. 
Con afán calenturiento 
Hácia su morada torna, 
Llega al dintel, entra, grita, 
Discurre, busca, apostrofa. 
Ni donceles ni escuderos. 
Ni dueñas ni servidoras, 
Nadie á su faz se presenta; 
No hay quien á bu afán responda. 
Tan solo el eco doliente 
Con vaga lengua medrosa 
Fatídico sus clamorea 
Y solitario paródia. 

Sobrecojida la triste. 
Ardiendo en cruel zozobra. 

Más cuadra» y más recorre, 
Y su soledad la asombra. 
¡Y vé mas!... En sus estrados 
La» preseas y las joyas 
De los ricos mostradores 
No están en la faz marmórea. 
Y los nacarados muebles, 
Y las filigranas góticas 
Perdidos van por los suelos, 
Con las esculturas rota*. 
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Do quiera la airada mano 
De una turba Tencedora 
Tal depredación revela... 
¿Pero todo eso que importa?... 

En nada mi Luz se fija: 
Solo de la tierna Aurora 
Se acuerda en tal desTentura: 
Y palpitante y absorta 
Al lecho do la inoeente 
Diríjese... llega... arrojas 
Un grito de horrible angustia, 
Y caá inerte en la alfombra!!..* 

Que está vacía la cuna; 
Y las colgaduras blondas 
En desórden mal plegadas, 
Y al viento ondulando floja. 
Dejan ver la holanda tibia 
Y las plumas rapo rosa» 
Cual un nido solitario, 
Perdido entre mustias hojas, 
A quien la inocente prole 
Arrebató águila torva. 

AI pió del huérfano lecho, 
Teñida en purpura roja 
Fatídicamente brilla 
Una cimitarra corva. 

¡Dios de piedad!... En el coro 
De las angélicas tropas 
Una arpa mas ver quisiste 
Para el himno de tu gloria!... 

Vuelta Luz del parasismo 
Su bella faz *e trastorna, 
Sus ojos encantadores 
Brillan con lumbre fosfórica, 
Cárdenos sus lábios vibran, 
Divaga cual uua sombra, 
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Murmura inconexos sones,,. 
jOh!... qué desventura hórrida!... 
Respetó el dolor la vida 
De aquella víctima hermosa. 
Pero la luz de su mente... 
¡Yeála!.,, infeliz!... loca... loca!!.. 

V I . 

APARICION. 

Y de don Bernal tendiendo 
Tras la tétrica mirada 
£1 jóven sus negros ojoa 
Con indescriptible áns¡a 
Hácia un vergel, circuido 
De verdes empalizadas, 
Do melancólica y dulce 
De cuadro en cuadro divaga 
üna visión vaporosa, 
Una sombra esbeltay blanca;! 
—¡Djida!... ¡Santo Alláh!...—vehemente 
De lo hondo del pecho esclama, 
Y levantándose, quiere 
Mover ligera la planta; 
Mas de la impresión violenta 
Herida y suspensa el alma. 
Túrbase su vista... el suelo 
Que en torno rápido anda 
Parécele, y se desploma 
Cual frágil é inerte masa, 
De Djida el amante nombre 
Al lánguido son del aura 
En su lábio murmurando, 
Y espirande en BU garganta, 

••<•• g 
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CAPITIILO V. 

DOÑA LoZ. 

En tanlo que el viejo 
Con piadoso afán 
Peí mancebo alivia 
El no grave mal, 
Vosotros, lectores, 
Si bien os está, 
Contemplad ocultos ol 9(1 
Por algún parral * atr^í Y 
Las melancolías 
De aquella beldad, 
Que por los vergeles . 
Perdiéndose vá. 

¡Vedla!... Enalbas vestes 
Su talle fugúz., 
Mécese, cual tallo 
De nuevo rosal, 
Que el céfiro arrulla, 
Del huerto, galán. 
Su blancura mate, 

..Cual mústio cendal, 
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Transparente vela 
La candida faz. 
Hermobos sus ojos, 
Casi muerta está 
Su gracia hechicera, 
Su luz celestial, 
Que en el centro irrádia, 
Como astro fugáz, 
De cárdenos cercos 
De triste señal, 
No es ella una niña: 
Mas frisa la edad 
Que en fruto sabroso 
La flor virginal 
Fecunda convierte, 
Y. . . pero ¿á que mas?... 
Mis oyentes caros 
Adivinarán 'gnas IH t H ; w _ rjY 
Que la fembra triste 
Que intento pintar, 
Es í.«3, la doliento, 
La de don Bernal 
Desdichada hija, 
Viuda del galán 
Gonzalo de Castro, 
Que en hora fatal 
Perdió esposo é hija. 
¡Triste!... jCuál está! 

Sentada en el bordo j . ^ " 
Del claro raudal, 
Sobre el blando césped 
Bajo un arrayan, lU(j 
A las ondas mira , JA 
Con vivo anhelar, 
Y que habla parece ^gp 
Al manso cristal. .,.• ̂ 1 ^ 
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De las elavelJinas 
Y del azahar 

Deshojando ramos, « 
Del agua la faz 
Abstraído cubre 
Con gayo cendal. 
Mas !as hondas corren, 
Y llevan detrás 
Las hojas, cual sueño 
De felicidad. 

Con gracia infantil 
Míralas pasar, 
Y dulce sonríe 
La insana beldad. 
Y murmura;—oigamos 
Su eco angelical: 
—«¡Así.. . así!... el sueno 
Del ángel de paz 
Yo guardo... su cuna 
Cubierta ya está 
Con tapiz florido... 
Dormid!... descansad!...» 

Calló; pero luego 
El aura fugaz 
Hirió con muy dulce 
Sentido cantar: 

«Ruiseñores, 
Que en las flores 

Libáis y en los céfiros 
Del grato Tergel, 
Las canciones 

Y los sones 
Que arrullan suavísimos 

Al rojo clavel... 
Callad!... 
Pasad!... 
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Quo la prenda 
De mi vida 
Está dormida 

En sueño inocente 
De amor y de paz. 

¡Id á la selva, 
Al borde del mar!... 
Pasad!... pasad!...» 

Torna pues la hermosa 
El lábio á cerrar, 
Y arroja otras florea 
Al manso cristal; 
Y torna mas tarde 
£1 canto á vibrar 

ra 
! I 

En ritmo variado 
Do lento compás. 

—aDuerme, hermosal... Que tu sueño 
Por l«s ángeles velado, 
Por las auras arrullado 
Y las arpas del Edén.,. 

Tranquilo, cual posan las aguas del lago, 
De mayo cual suele la tarde postrer. 
Cual siesta apacible perdida en el prado, 
Si en golfo sin vientos mecido batel, 

Sus rosas 
Hermosas 

Derrama en tu sien. 
Y en tu alma 
Su calma 

-

La copa de miel. 
Hermosa, 
Reposa; 

Mi encanto.,. 
Mi bien!» 

Parece este cante 
Vago y desigua 
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ftbiT li l i SÜ El eco de un arpa 
Que se oye en el mar, 
Del viento y las aguas 
En la inmensidad. 
Hay tanta dulzura, 
Tanto hechizo hay, 
Tales melodías, 
Mágia y estro tal 
En las hlandas trovas 
De la soledad, 
Que sentida el alma, 
Trás ellas se vá. 
Y melancolías 
De una intensidad 
Misteriosa infunden 
Y ardiente además, 
Y en alas la mente úioH. 
Del plácido iraan. 
De un mundo sin nomhre 
Traspasa el umbral. 
En pos de ilusiones 
Que nunca serán!.. 

La dama, ,pues, súbito 
Abandona ya 
El césped florido 
De aquel arrayan. 
F*íérdese entre calles 
De boj secular; 
Dos damas la siguen 
Con mustio ademan. 

Y en tanto hácia ella 
Llegándose Tá, ^ 
Llorosos los ojos ; & 
Y ansiosa la faz. 
El ínclito anciano. 
El buen don Pernal, 

i t t f f l w n o l l f 
¿T ¿ eins'» 13 
nj»T ouítit üS 
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E L HUÉSPED D E DON BERNAL. 

Sin duda estaréis absortos, 
Oh benévolos lectores, 
Con la esclamacion sentida 
De aquel misterioso jóven, 
Y el deliquio inesperado 
Que del Inste apoderóse, 
Cuando á doña Luz ha visto 
En los jardines dél conde. 
Y puesto que sois curiosos, 
Y que yo soy algo dócil, 
Justo es, pardiez, vuestro seso 
No traer mas i remolque, 
Y sacaros del mal paso 
Con un rpmancé que asomare. 

Pero quizás os agravio, 
Acaso sea yo el torpe. 
Vuestro magín suponiendo 
Adocenado í mediocre. 
Pues no faltarán tres linces 
Entre la curiosa prole, 
Oue estén al cabo del caso, 
Cual si le viesen do molde. 
Y adivinado sin duda 
Han muchos al primer golpe, 
Y dicho al corro en voz baja. 
Si no para su capote: 
«Ese mozo dolorido 
De aspecto tan grato y noble. 
Que con don Bernal plática 
Bajo los sombríos robles. 
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Es Zayde, el moro gallardo^ 
El de los dulces amores; 
El alma amante de Djida, 
Que vimos, allá, una noche 
En Córdoba, la sultana 
Rondando sus miradores.» 

«¿Y cómo aquí está?..,» sin duda 
Preguntarán diez ó doce 
Mal humoradas comadres 
A los adivinadores. 
Pero estos, que si pudieron 
Rasgar con ojos velocea^ 
El incógnito deZayda, 
Al ver su bizarro porte. 
No pueden estar lo mismo 
En los varios pormenorea 
De sus pasos y aventuras, 
Desde que dejó la córte; 
Con la desecha conléstanles, 
Y hacen orejas de bronco. 

Obran bien, pues la sapiencia 
No alcanza de esos doctorea 
A descifrar los arcanos; 
Que en nuestra pluma se esconden. 
¡Y qué arcanos tan sabrosos! 
Ya estoy oyendo cien voces, 
Que rae ruegan y conjuran 
A que en el cuento Ies trove.. 
Basta de ruegos; que al cabo 
No tengo el alma de cobra. 

¡Yamos, niña»: iks hermosas, 
Las de blandos corazones, 
Que dentro del alma pura 
Sentís en las lentas noches 
Encantadas fantasías, 
Inefables ilusiones..... 
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Y sois pájaros perdidos 
En un desierto sin flores, 
Venid!... La que entre vosotras 
Mas compasiva ó mas dócil, 
Del trovador campesino 
Cure con candidos dones 
En el alma dolorida 
Una herida asáz enorme, 
Que en inquietas mocedades 
El mal de amor imprimióle; 
La que un talismán divino 
Para aliviar los dolores 
Do perdidas esperanzas, 
Tan hermosas cual veloces, 
En galardón do mis trovas 
Mágica me proporcione, 
Armida do los verjeles, 
Hada ó silfa de los bosques, 
Ya sea en un bucle de oro, 
Ya on un rayo de esos soles. 
Ya en un oloroso ramo 
De las bienhadadas ñores, 
Que vuestro Cándido seno 
Ornan cual púdico broche; 
La que mis melancolías 
En calma apacible torne. 
Esa escuchará mi cuento 
En arpa de opacos sones. 

Sentaréme yo á su lado, 
A la sombra de los montes, 
Sobre el césped, por do el agua 
Sonora y radiante corre; 
Y allí, solos, sin mas eco 
Que el del diáfano horizonte, 
Y et susurro de las aurai 
En los ¿rbole* njayorel, 

10 
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Al caer la mansa tarde 
Con sus libios arreboles, 
Perderánso en la espesura 
Mis pacííicas canciones. 

O bien del tardío inviern» 
En pecada y rnústia ftoclie, 
Mientras su nevada crencha 
Peinan las rocas inmobles, 
Y el viento gimiendo helado 
En los pinares se rompe, 
Kn torno al hogar ardiente 
Y entre doméstica prole, 
Las cosas del tiempo viejo, 
Tan poéticas y nobles^ 
Le han de contar mis cantigas, 
Cual vivientes cronicones. 
Y de la vetusta historia 
A la aridez uniforme 
Hozclando las fantasías 
De románticos amores. 
De batallas y torneos, 
De tajos y de mandobles, 
De moros y do cristianos, 
Y dueñas y rodrigones. 
Quizá matemos tres horas 
Hasta que el relój de bronce 
Ponga íiu á la velada, 
O en la no lejana torre 

Con tañidos soñolientos 
Los monagos desacordes 
La plegaria de los vivos 
Por las ánimas invoquen. 

Porque es Ñ historia un espejo, 
Cuyos vidrios do colores 
Retlejaiulo en nuestra mente 
Sus variados tornasoles, 



Desde el lauro inmarcesible 
Que en 1»8 campos de Castilla 
Arrancó la cruz triunfante 
A las lunas ismaelita^ 
Cwriwido, cual suele, el tiempo, 
Han pasado muchos dias, 
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Nos ofrece á un tiempo mismo 
Y á la vez con pró y con goce, 
Enseñanzas del pasado, 
Para el presento lecciones, 
Y para lo que no ha sido 
Avisos escrutadores. 

¡Dichoso yo, si mis trovas 
La niña galana oye 
Con el corazón herido 
De ardorosas impresiones, 
Y al son de las cantilenas 
Alguna lágrima corre 
Por sus mejillas do nácar, 
Cual perla errante entre flores! 
¡Y másdichoso, siel cuento 
En su memoria rocoje; 
Y de lindas compañeras 
El dulce son de sus voces 
Repítele al coro alegre. 
Y más feliz fuera entonces, 
Si preguntan las curiosas 
Del amable bardo el nombre! 

I I I . 

VIAGE4 
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Los monarcas en las corles, 
Los vasallos en las villas. 

Y ya el fUijitivo otoño 
Con susúllimas caricias 
Besa en las húmerlas vegas 
Las madreselvas tardías. 
Ya de los opacos bosques 
En las copas amarillas 
Entonan las tristes aves 
Al campo la despedida. 
Y del rubicundo frute 
Privadas también las viñas, 
Los pámpanos desabridos 
Sueltan con melancolía. 
Y acércanse los pastores, 
Al caer la tarde aprisa, 
Al calor de los rediles, 
Adobando las pellicas; 
Y al compás do las tonadas, 
Que repiten las colinas, 
Balan las lentas ovejas 
En disonancia tristísima. 
Las mansas auras que ha poco 
Perfumaban U campiña, 
Van trocando el soplo de ámbar 
En desapacibles brisas. 
Flotan móviles vapores 
Al primer rayo del (lia. 
De los canos arroyuclos 
Sobre las corrientes limpias; 
"Y cuando en tumba de aljófar 
Hundo el sol la antorcha tibia, 
Agrúpanse en las montañas 
Las fantásticas neblinas, 
Cual un pabelloa do gasa 
Columpiado por las brisas, 
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Aquellos al sol parecen 
Loa velos da laá ondinas, 
Que asoman entre las aguas 
El candor de.sus sonrisas; 
Y estos en lo alto, semejan 
Fantasmas descoloridas, 
Que á poblar la tierra bajan 
En las lóbregas vigilias; 
Y en los misteriosos bosques 
A la luna blanquecina 
Vuelan en danzas confusas 
Con las hadas y las ninfas. 

Una, pues, de las mañanas, 
Que la aurora purpurna 
Su lecho de aljófar deja 
Entre perezosa y fria. 
Un buen golpe de ginetes 
Con anteadas gabardinas. 
Del conde don Bernal deja 
La solitaria alquería. 
A su frente Ñuño Ponce 
La marcha á buen paso guía, 
Por medio de una cañada, 
Que entre olmos espesos gira. 
De esta cabalgata gruesa 
Don Bernal en pos camina, 
Y Zayde á su lado marcha 
Sobre una alfana morisca 
Espresa del noble anciano 
La noble fisonomía 
Una emoción asaz grave, 
Ni plácida ni sombría. 
Y el doncel árabe, al paso 
Que con dulzura le mira. 
Tiende á lo lejos los ojos, 
Que un rayo de gozo vibran. 
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Absortos ambos viajeros 
En profunda fantasía, 
Una buena pieza avanzan, 
En silencio, de la vía. 
Pero alza el anciano conde 
Una voz la mustia vista. 
Oyendo el son en el monte 
De venatoria bocina, 
Y por acaso vé al moro 
Con la atención embebida 
En dos tórtolas amantes, 
Que en las ramas se acarician 
Y evocándose en su mentó 
Las memorias doloridas, 
Y del doncel comprendiendo 
La vaguedad pensativa, 
Plática con él entabla 
Esprosiva en esta guisa. 
Mientras los corceles trotan 
Y éntra á mas andar el día. 

; 

itM ntti t 
rmJi ¿I .f 

IV. 

DOBLES E F E C T O S D E AMO». 

COIS DE 4 

¡Cuán dichosas!... su ventura 
Causa envidia, ;no es verdad?... 

" ' ' ' ' i.lHlH'lr'1^ ' 
ZATDB. 

¿Quién, que dentro ol alma lleva 
Del senlimíento el yolcan 
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No se afecta, contemplando 
Tan pura felicidad? 
¡InGccnlcs avecillas, 
Quo en el seno do un rosal 
Sus Cándidas dichas volan, 
Ébrias do amor y de paz!.,, 

COWDB. 

Esa imageoj—lo comprendo-
De ternura y dulce afán, 
Dulces recuerdos eToca 
En vuestra mente. 

ZAYDE. 
Acertáis. 

De mi Djida idolatrada 
La ternura virginal 
Esas blancas avecillas, 
Absortas en su solaz, 
A mi ilusión presentaron.,. 
¡Perdonad.., oh!... perdonad, 
Si en mis imaginaciones 
Os pude, conde, olvidar! 
Estoy sin ses« en la ausencia, 
Y desvarío. 

CONDE. 
ftOMíA l i a MQl'XKHIli «ÍIJSÍOCI 

Y yo, ¡ay!... 
También en la mente siento 
Las remembranzas brotar... 
Mas son memorias peMidas, 
Recuerdos que me hacen mal. 
¡Pobres hijos idos!.., eran 
Así dichosos sin par; 
Y hoy la desolada esposa, 
Hundida en la soledad, 
Malogradas ikíionf í 
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Pena en dolencia fatal, 
Cual viuda tórtola herida 
Con lastimado cantar!... 

ZAYDE. 
No asi el corazón sensible 

Abandonéis al afán. 
Quizá el sol luzca sereno 
Después de la tempestad. 
Por mi parte, conde, juro 
Todo mi esfuerzo emplear, 
Para que la triste Aurora 
Dichona sea quizá. 
Esperemos. 

COÍWB. 

Sea así! 
¡Plegué al cielo 

¡Quiéralo Alláh! 
Si míente esa semejanza 
Maravillosa, sin par, 
Desmentirá al sol el dia, 
Y la púrpura al coral. 
No, no es posible. 

CONDE. 

Talento 
Y brio necesitáis. 
Mas ya sabéis: mis tesoros, 
Mi vida y mi alma además 
Por tan suspirada prenda 
Escaso premio serán. 
Disponed de todo. 

ZAYDE. 
Lloro 

El mas rico talismíof***^ 

I * 

í tA 
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Y no hará nada en el mando 
Lo que no haga el kandjiar 
Que Luz al pié de la cuna 
Halló en León. 

CONDE. 

¡Ojala 
Descifre el funesto enigma 
De aquella infeliz! 

ZAYDE. 

Fiad 
En mi inspiración de amante, 
Do amigo en mi lealtad. 

CONDE. 
-

Si á Luz, si al ángel hermoso 
Me volvéis... lo que pidáis. 
Ya lo sabéis. 

ZA.YDE. 

Conde!... conde!... 
Galardón tan colosal 
Hará que, para mostrarme 
Digno de vos y á la par. 
Si es preciso que arda Córdoba, 
Emporio del Santo Alláh, 
O que se tiñan de sangre 
Los mármoles del Mihráb, 
Yo con implacable mano 
Trocare sin titubear, 
En sepulcros sus vergeles, 
r-» _ • l i l i 
En cenizas su beldad. 

jMuiuypiii^ - i 
CONDE. 

A la esperanza tan solo, 
A la idea nada mas 

41 
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De que mis cansados ojos 
Aun pueden tal vez mirar, 
Y estrechar mis dulces brazos 
La prenda de amor y paz, 
Aquel ángel de inocencia, 
Que lloré perdido ya, 
Siento el corazón de nueTO 
Dentro del pecho saltar, 
Y temo que á dicha tanta 
Me falte aliento quizá. 
Mas vamos á lo importante. 
Si vuestros afanes dan 
Resultado venturoso, 
¿De contado me avisáis, 
Sin perder punto? 

ZATDE, 

Un amigo 
A todo trance vendrá, 
Trayendo el salvo-conducto 
Para vos. 

CONDE. 

Me duele asáz, 
Que encrudecida la guerra 
Hoy como acaso jamás. 
Me cierre el paso á la córle 
Del califa!... 

ZAVDE. 

Fuera igual 
Que ir á lanzarse en la tumba 
O en la esclavitud... ¡temblad! 

CONDE. 

No me intimidára todo 
Por mí... mas contemplo ¡ay!... 
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Que Luz no tiene en la t í e m 
En su horrenda soledad, 
Más consuelo que mis dias, 
Más amor que el paternal. 

ZAYDE. 

Descuidad en mí. Este empeño 
Cifra mi honor, mi amistad, 

Mi gratitud... 

CONDE. 
• 

Sois un horahre 
De corazón muy cabal, 
Y pensamientos muy noblea 
En vuestra alma grande hay!.., 
Ya lo sé. 

ZATDE. 

De la existencia 
Os soy deudor, don Berna!; 
Cuando comprados puñales 
Mi pecho punzaban ya, 
Como hermano, al enemigo 
Tratásleis en vuest™ hogar; 
Y merced tan señalada. 
Nobleza de ánimo tal, 
A quien tiene sangre buena 
Le imponen deber sin par. 
¡Dichoso yo, si algún dia 
Con afortunado afán 
Puedo con mi vida datos 
La ansiada felicidad! 

i Me confundís!.., Nada hice 
Por vos, buen Zayde; demás, 
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Arapai'ar al acuitado 
De Castilla es ley natal; 
Y hace á los hombres hermanos 
El Dios de amor m de paz. 
Que en su religión humilde 
DeTuelve el bien por el mal. 
Soy cristiano y caballero; 
Cumplí cual soy... y no mas. 
Nada me debéis. 

ZAYDE. 

Decidme, 
Decidme, conde: ¿es verdad 
Que la religión do Cristo 
Es como decís?... 

CONDE. 

Cabal. 
¿Por qué preguntáis?... 

ZAYDK. 

¿Es cierto 
Que ordena á lodos amar, 
Que perdona los ultrajes, 
Que predica la humildad 
Su fé sin sangre ni fuerza, 
Y que pide ante su altar 
Por sus mismos enemigos. 
Cual madre común?... 

ComiE. 

^erdad. 

ZAYDE. 

¡Me asombro!... Mas no os posible. 
t. U cadena, el yaUgan 

• • 
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El mejor apostolado 
Son para la hunianiilad. 
El Profeta así ha triunfado; 
Así lo ha escrito el Koran. 

CONDE. 

Oh!... blasfemáis!... Es muy triste 
Loque decís!... Meditad, 
Y pues sois harto discreto, 
No cual ignaro secuaz, 
Sino cual hombre de seso 

Que la luz buscando vá, 
Poned en fiel parangón, 
Frente á frente y par á par. 
La íé con el fanaiísrao, 
La fuerza y la caridad. 
El perdón y la venganza... 
Y luego, Zayde, fallad. 

ZAYOB. 

Bien; si cual cristiano y noble 
Fuisteis mi ángel tutelar, 
Yo como noble y creyente, 
No quedaré con vos mal. 
Amigos hasta la tumba 
Nos hizo, conde, un azar... 
Y acaso más dulce nombre 
Sea despucs. 

COÜDÍ. 

¡Ojalá!... 

V. 
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Los viajeros avanzaban 
Por entre bellas campiñas 
Y pintorescas montañas. 
En variadas puridades 
De temores y esperanzas, 
Sin sentir horas ni leguas, 
Distrajeron la mañana. 
Y ya el sol en lo mas alto 
De la atmósfera azulada 
De su cotidiano giro 
La ardiente mitad señala, 
Y desembocando á un llano 
La animosa cabalgata 
De los majestuosos montes 
Por la rústica garganta, 
Al pié de unos verdes setos 
De castaño» y de acácias. 
Que con leves sombras tiñen 
Un ribazo de esmeralda, 
Dejan las ecuestres sillas, 
Se tienden sobre la grama, 
Y hacen muy parcos honores 
Al sabor do unas viandas. 
Pues aunque los escuderos 
Y demás gente de lanza 
Sienten muy franco apetito 
Y la provisión es larga, 
El respeto al noble conde, 
Su buen señor, lea embarga, 
Y los deseos acota 
Y las bocas tiene á raya. 

Luego, pasada la siesta 
En íntima y grave fabla. 
Como de cosas que importan ¿Afcp 
Honra y dicha, vida y alma, 
E l conde y Zayde con Ñuño 

tA 
i r 
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Del blando césped se alzan, 
Se estrechan las nobles manos, 
Y uno en pos de otro se abrazan. 
¡Ni un acento allí!,.. Tan solo 
Algunos ojos se arrasan, 
Y en doloroso suspiro 
Algún aliento se exhala. 
Y al fin lanzándose Zayde 
Sobre su impaciente jaca, 
Al tiempo que el viejo conde 
Pone en su estribo la planta; 
Se acerca, la diestra bésale; 
Y echándose una mirada. 
De efusión abrasadora, 
Del corazón exhalada, 
El moro sale al galope 
Por la vega suave y llana, 
Y el conde torna despacio 
A engolfarse en las montañas. 
Ñuño con treinta ginetea 
Fiel al jóven acompaña, 
Y al conde le hacen escolta 
Escudaros y hombres de armas. 
A Córdoba marcha Zayde, 
De su amor plácido en alas, 
Y don Bernal con sus penas 
Torna d« noche á su casa. 

,^ .aedl»»«!n . lü i tmi ímid s l H l 
-lUtJu tmap ti.ufan 
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Desque á Córdoba dejamos 
De asombro y desazón llena, 
Y con torbos crecimientos 
Sus pasiones turbulentas, 
Cosas de mucba cuantía 

Sobrevinieron en ella. 
Que un lugar están pidiendo 
En esta crónica nuestra. 

Hixenya no existe; Zulma 
En una sabrosa fresa 
Le abrió con aleve mano 
De la eternidad las puertas. 
Fakir lo quiso; el instante 
Llegó á su ambición siniestra, 
Y aunque sin título regio, 
En Córdoba de hecho reinsu 
Poderosísimo bando 
Le acata de gente aviesa, 
Y á los que osados murmuran 
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El lábio un puñal les cierra. 
Y para subir al trono 
El voló tan solo espera 
De los Walies vendidos 
A dádivas y promesas. 
Pronto en la córle allegados 
En imponente asamblea 
Con los Emires y Jeques 
De la España Sarracena, 
Califa habrán de aclamarle, 
En el nombre del Profeta, 
De la occidental Metymm, 
Sacra rival de la Meca. 

En vano pues los amigoí 
De la raza Beni-Omeya, 
Salen al frente al tirano 
Y de sí dan razo» buena. 
Les falta un caudillo, un héroe 
De prez suma y alma inmensa, 
Que á todos reúna en torno 
De su íaclita bandera. 
Y ese pueblo que ahora temo 
Y estéril furor concentra, 
Esos guerreros que nadie 
Del deber lleva á la senda, 
Esos Próceres que ahora 
En sus palacios se encierran, 
Y los leales amigos 
Que á la estirpe de Hixen quedan, 
Entonces, cual un gigante, 
Mordido por sierpe infecta, 
Saltáran de tan vil sueño 
Del héroe á la voz eléctrica. 

Fakir hoy de la fortuna 
Encaramado en la rueda 
Camina, cual en bonanza, 

12 
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Nave, por el mar, velera. 
Pues del Islamita imperio 
Vá á ceñir k diaiiema, 
Y de amor la aureola ansiada 
Con un ángel de belleza. 
Con Djida... que de la tumba 
Saludó inertes las puertas, 
Cual flor del Tiento arrojada 
Sobre una roca desierta, 
Que otro viento compasivo 
Con sus alas pasageras 
Al vergel vital devuelve 
Para encanto do la selva. 

Porque Fakir á Uixen viendo 
Ya hundido en la tumba yerta, 
Y en las gradas colocado 
De la majestad suprema, 
Se arroja al amor de Djida 
Sin reparos ni cautelas, 
Y hace á Córdoba testigo 
Desús ansias y ternezas. 
Y con Yacub lía sellado 
Una alianza siniestra, 
Y la niña sin ventura 

Es de tal unión la prenda. 
Y si Zuhna tiene celos. 

Porque Fakir la desdeña, 
A Fakir nada le importa 
Que Zulraa de celos muera. 
Pues la sultana vendida, 
De insensata pasión ciega 
Ya sirvió a sus torvos planes, 
Y en nada sus iras precia. 
Pues el califa no existe. 
Que su esclavo dócil era, 
Y Fakir es poderoso, 
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Y de hecho en Córdoba reina. 

I I . 

E L TODO P O R E L TODO. 

Todo es fiesta y contento 
Kn el alcázar de Yacub; do quiera 
De júbilo se escucha el vário acento, 
Reinan la animación y el movimiento, 
Como si el templo de las dichas fuera. 
Celosos servidores 
Con pintorescos trajes 
Circulan por los largos corredores. 
Con ricos vasos de preciosas flores, 
Y cofres de riquísimos ropajes, 
Y ardientes pebeteros, 
Donde sobre áscuas de ciprés fragante 
Arábigas esencias se evaporan, 
dejando en pos de sí rastro flotante 
De albo vapor, que en círculos ligeros 
Y activas espirales 
De vagas trasparencias, 
Parece que á los génios orientales 
Envuelve entre sus nubes misteriog?s, 
Coronados de rosas, 
Entre coros de houríes virginales. 
Sonoras armonías, 
Evocadas de alegres bandolines 
Y de dulces clarines, 
Divagan por las bóvedas umbrías, 
Que plátanos é higueras. 
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Sicómoros y aeácias y moreras 
Fabrican en los plácidos jardines, 
Y ascienden por el ámbito Tacío 
Confusas y perdidas 
Entre el rumor bucólico del rio, 
Y las auras del éter desprendidas. 
Y al son de los asiáticos cantares 
Fonflan lás siems de Bagdad y Alepo 
Pintorescos danzares, 
Ven voluptuoso giro. 
Cual ligeras, brillantes mariposas, 
Ya se enlazan de púrpura con chales, 
Ya guirnaldas de acantos y de rosas 
A los talles de encantos virginales 
Se ciñen las hermosas; 
Y ya también en blandos rooTimientos, 
Y repicando el crótalo espresivo 
Se lanzan como plumas por los tientos, 
En fugáz espectáculo festiTo. 

Ya vela el sol la ardiente cabellera 
Bajo el aljófar cano, 
Y parece su inmensa, rubia hoguera 
En el vasto nircl del oceáno 
Palpitante volcan, que reverbera 
En cráter cristalino 
Perdido en los abismos d« la esfera. 

Por el monte vecino 
Las tinieblas descienden vaporosas, 
Y encubriendo la cumbre y la llanura, 
De la luz las moléculas hermosas 
A los ojos usurpan con pavura. 

Pero no; que el espléndido palacio 
De Yacub opulento. 
Como fanal radiante de topacio, 
Se destaca en el ámbito del viento. 

• Difusas luminarias 
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Bordan sus trasparentes azoteas, 
Antorchas en color y formas varias, 
Perfumados blandones, 
Por cornisas, calados y artesones. 
De las luces febeas 
La falta olvidar hacen á los ojos, 
Y de la noche estinguen los enojos. 
¡Todo allí es pompa y luz! En regia sala 
De oriental y riquísimo atavío, 
Donde se ostenta en deslumbrante gala 
Del gusto musulmán el poderío, 
Del alto Hixen la córte poderosa 
Se aduna alborozada, 
Porque en aquella espléndida morada 
Djida está, de Fakir futura esposa; 
Y antes que de la próxima alborada 
Ilumine el jardín la faz de rosa 
Ha de unir á los dos dulce lazada, 
¿Dulce? No; que la bella 
Mal de su grado al tálamo camina; 
Y su enemiga estrella 
Como víctima al ara la destina. 

Y súplicas y llanto 
Y todo con Yacub en vano ha sido, 
Que sordo muestra el despiadado oído, 
¿inaccesible el corazón avanto; 
Y mandó... y quiere ser obedecido. 
De padre alzó la voz; y entre la gente 
Que del Corán la ley si n providencia, 
Sacrilega é insana 
Con ciego fanatismo reverencia. 
La autoridad del padre, tan clemente 
Ante la fé y en la razón humana, 
Se convierte en potencia inexorable. 
En tiránico fuero. 
Que con abuso fiero A 
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De la mujfir la lráj;ca hermosura 
Entroga sin amor á dueño indigno, 
Si del Harén en la mortal clausura 
No las condena al bárbaro deslin© 
De lágrimas, cadenas y amargura. 

¡Ved á Fakir!... En su semblante brilla 
La sonrisa del júbilo altanera; 
Y el fuego que en sus ojos rererbera 
Tiene alga de siniestro y de salvaje. 
Gomóla luz fosfórica, amarilla • 
De las pupilas del chacal impío, 
Que escondido de noche en el ramaje 
A la gacela solitaria espera, 
Para iiacer su beldad despojo frió. 

El Cadí, la ley viva de Mahoma, 
Recostado en magnílicos cojines, 
Cuya púrpura exhala libio aroma, 
Rodeado de Ulemas y Muetzines, 
Prepárase los nuevos desposorios 
A sellar con la fé de la justicia. 
De la virgen alzando el casto velo, 
Cual púdica primicia 
Que a! santo y libre amor reserva el cielo; 
Y que del hombre el desafuero avanto 
Convierte en prenda de opresión y llanto. 
Hollando á las tristísimas mujeres, 
Cual lucro vil deinfandos mercaderes. 

Mas Djida!... Vedla!... Cruza los umbrales 
Con mesurado paso, 
Servida por cortejo nada escaso 
De cautivas bellezas orientales, 
En medio de matronas y doncellas 
De su sangre preclara, 
Semejantes al círculo de estrellas 
Que circundan del sol la beldad rara. 

Salúdanla los jóvenes galanes 
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Cual.neína del Edén de las houries, 
Y lanza» á sus pies ricos caftanes, 
Y ramos de azucenas y alliolíes. 
Y larnbion sol de Córdoba la aclaman 
Las moras de la rica Andalucía, 
Rosal nacido al despuntar el día, 
Pájaro con plumajes de oro y grana, 
Palmera coronada del rocío, 
Nube de piala en el zafir vacío. 
Onda blanca del mar, risa temprana, 
Que alegra el bosque y oí tergel y el rio, 
De la ciudad sultana 
Delicia y ornamento. 
Esencia de la flor, del aura aliento!... 

Sobre la frente altiva de la hermosa 
Luce el revuelto lino, 
Enlazado en madeja vaporosa 
A un rico chai del Asia purpurino, 
Cuyos pliegues ondeantes 
Bordan en vagos giros 
Sartas de babilónicos zafiros, 
Y de perlas cuajadas por la aurora 
En el golfo radiante de Basora. 
Y de su seno guardan los tesoro» 
El jubón guarnecido de esmeraldas, 
Que su matiz robó á los sicómoros; 
Y sus rodillas besa leve falda 
De cordobés brocado, 
Que el pantalón de toledana seda 
Airoso agita en palpitante rueda, 
Cuando el pié delicado, 
Do gracia y do ilusión enigma breve. 
Se desliza por medio del estrado, 
Cual pluma en alas del fabonio leve. 

Yaeub, su padre, plácido el talante, 
recíbela en sus brazos; 
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Y pues Fakir, el venturoso amante, 
Hale ofrecido el ánima en pedazos, 
Ante el Cadí les guia, 
Entre aplausos, loores 
Y voces de ilusión y de alegría, 
C!ue de Djida y Fakir cantan los lazos. 

I I I . 

PaOFESION D E FÉ. 

Y el Cadí con los Ulemas 
Sobre el deslumbrante estrado, 
Donde brillan los emblemas 
Y los ritos del Corán, 
Se apresta á cumplir ufano 
Su ministerio solemne, 
Entregando allí inhumano 
La paloma al gavilán. 

Ya las vanas ceremonias 
De las leyes sarracenas 
Se hallan sin tardanza llenas 
En solemne ostentación. 
Falta que Fakir y Djida 
Presten con voto notorio 
Al infáusto desposorio 
La fé de su corazón. 

Recita el Cadí sovero 
La fórmula del consorcio 
Conforme al uso y al fuero 
Del civil ceremonial, 

siMiÉ Y la e!ÍCUC'ian reverentes 
Con variadas emociones 
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Los inmensos concurrentes 
De aqueüa escena oriental. 

Unos pocos se lastiman 
De aquella TÍctima hermosa. 
De aquella entreabierta rosa 
Arrancada del vergel, 
Cuya gala y donosura, 
Cuyas gracias virginalea, 
De las hadas ideales 
Ornar pueden el dosel, 

A merced así entregada 
Do un mónstruo, sin fé, que ahora 
Vengativo la enamora, 
Para olvidarla después. 
T rotas ya del capullo 
Las mágicas galas rojas, 
Arranque ingrato las hojas, 
Y las hiera con los pies. 

Otro» de menguado instinto, 
De alma y corazón vacíos, 
Estúpidos entes fríos. 
Que abundan en donde quier, 
Y que no ven en las cosas 
Sino ía esterior corteza, 
Y no mas en la belleza 
La materia del placer, 

Aplauden y acaso envidian 
De Fakir la buena estrella. 
Porque en braios de la bella 
Hallará pronto un Edén. 
Que antaño al igual de ogaño 
Los nécios siempre así han sido, 
Y es su coraz on un nide 
De cieno y ^ros a también. 

En tanto que así discurren 
Por los ardientes salones 

13 
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Tantas imafiinácíonos, , ' RoJ 
Diversas en cada cual; 
Y que loá deudos y amigos '; ' 
Y huéspedes y cortejo 
En vasto circulo, anejo 
Están al ara nupcial; 

Fakir con llera alegría 
El acta de la ley sella, ' ' " í j : ) 
Yesclama...i^ia es la beíla; 
Escrito estaba ya así!... : : ,n0 
Y Djida calla... y los ojos 
Fijos en tierra la triste, 
Ni sabe acaso si exlRlc, 
Ni quó quieren deella allí. 

. Pero cuamto el ftfeli sagrailo 
Al moro insano la entrega, 
Y él, ebrio de pasión ciega, 
Los brazos la ticnrle audaz... :! í Y 
La h S Ü ^ romo sí fueran '! 
Las rosccrl áé üna ser{Jicnt(^íí,ri; 
Aquellos lazos que siente 

—«Soy cristiana: ¡atrás, impíbí/.. 
Paso á Ja cruz!..»—clama y grita,— 
«Lo manda mi ley beudíLa; 
Entre tú y yo media Dio*.» ,! *¿ 
Y bajando del estrado 
Con majestad imponente 
Rompe osada ehlrc la gente, 
Que duda de lo que vé! 

Y antes de (|ue pueda nadie 
Darse de su asombro cuenta, : 
De la cámat-^ ©pul en la 
Djída aleja raudo el pié'j t 0H9ÍfJ 

m^tmmü V'.s oup pjflRj na 
- •ÍIOIR» eoJiioibis «o! lo*! 
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I V * >8 T 
.eonud éol sesibiom Y 

DE ü N A CAUSA DOS E F E C T O S . 

.ítlluyio iif, ir? wnbsIOÍIIB »J* fi3 

Contaroí;, lectora» raiaa, . ,(¡ 
La tempcsLad, el tumulto, -..^ 
Que en seguida' sobrcmo 
Fuera un lance tremebundo. { 
Ynwb Ikó dol alfonje, , | „ j g 
Furioso cual un K a l m u c o , ! : , , - y 

' Y quiso hacer con la nina 
Una barbár i j^^ tew':P.".í«iüiíl sb finlj 
Fakir quedóío tamaño si 10*1 
Comu liynra de estuco, , 9|íq 
O CUÜI si í i^w.é l cajera, 
Sin aviso previo, el muinlo. , , ^ 
Y si hacer el signum crucis 
Fuera entre sus gentes uso, . i , ( í 
Se sautiguára de fijo 
Después de Ul.ex-abrupto. 
Aquella .noche, en Ténganla 3íJg 
De un lance tan peliagudo, ti,Q 
Mandó empalar diez cristianos 
Y azotar ^ ciento y uno. 
Mas las horas que cpntaba 
Yacer en tálamo augusto 
Con la flor de las hermosas, 
En el colmo de su t r i u n ^ m ( 
Las pasó tomando el aire, 
Sólito cymp un cartujo. 
Ala luna... cordobesa, 
Muy clara en el mes de julio. 
Y bufaba'el descreído 

001 
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Come un toro de dos lustros, 
Y se mesaba fciif barbas 
Y mordíase los puños. 
¡Ya se vé! El caso era fuerte, 

Ouedó corrido de veras 
En su amor como en su orgullo. 
Él!... del Califato dueño. 
De Córdoba arbitro1 sumo, 
Señor de TÍdí» y haciendas, 
Ser la fábula del vulgo!... 

Y por quién?... por una niña 
Que le ódia y desprecia en junto; 
Y ¿por qué?... porque ama á Zaydte, 
El insigne Omeya último. 
¡Ira de Dios!. .. Asi jura 
Por la Meca f su sepulcro. 
Pues que él sucumbió á un sicario 
Entregarla á ella á un verdugo. 
No vayáis, bellas lectoras, 
A asustaros COTÍ los humos 
Del asendereado novio... 
Que del dicbo al becíio hay mucho. 
Por de pronto', aqüellas bodas 
Que nds'daban tal disgusto, 
Quedaron en esperanzas, 1 
Sin esperanzas de fruto. 

Y mas que Yaéub blasfeme, 
Y á Fakir cueste un carbunco. 
Se queda doncella Djida, 
Y sin desatar el nudo. 
Y matan lás luminarias 
Los domésticos adustos, 
Los danzantes se espeluznan 
Y largan tristes los músicos, 
Y también los convidados. 

©hitciOgíH j .Trui.U'd f 
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lohinos asáz y mustios, —~—-s 
Castillos haciendo al aire, 

Y murmurando confusos. 
Dejan el soberbio alcázar; 
\' diridiéndose en grupos, 
Se dispersan de Tas calles 
Por los ámbitos oscuros. 

j B í ^ k n ' l M i Kfl i i t i isoi •<! 

, r , l . i i i l í ü r ^ m ttl »••) nhuh i t i ^ 
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EL BAZAR. 

Entre las costumbres torpes 
De los hijos del Profeta, 
Sin duda es la mas iufanda, 
La que mas á el alma llega, 
Ese comercio inhumano, 
Esa sórdida torpeza, 
Que convierte á las hermosas 
En vilipendiadas siems. 
Profanación!... El sér débil, 
La criatura mas bella, 
Que diera Jehováh al hombre 
Para consuelo en la tierra; 
La que nos lleva en j u seno, 
La que de sí nos sustenta 
Y junto á la infantil cuna 
Con frió y con sueño vela; 
La que nos arrulla, niños, 
Y, mozos, nos aconseja, 
Y en la senda de la vida 
Es de Dios la sacra estrella!... 



• • EL 6LHMO REM-ÓMÍEYA. 
La mujer!... Q Ü Q ñas infundo 
Las ilusiones primeras, 1 - íB^ 
Y el ne^ro areno! da! mundo 
Con luz y con flores siembra!'! A 
La mujer!.'., ángel caido : 
De las regioíies fsxel.s.is, 
Vision radiante, encamada, : fetJ 
De una poesía etérea, 
Que nosütróá,-;iiifciices!...— 
Ni comprendemos siquiera, 
Porque del^ÉStíbí sumo, 
Allá erffas alturas reina!!... 'Jllij 

Miradla!... En soez mercado, 
Cual venal é infame prenda, 
Hollada y prostituida, 
Sin respeto ni defensaf 
Contemplad ¿sns esclavas ' É 1 
De varios trajés y íén^üas, 
Que de Córdoba, la mora, i'1 < 
Los rico - bazares pueblan. 
Alli tenéis hermosuras, 
Que las playas de la Grecia 
Arrebatadas miíaton 
Por las naos agamias. 
Mas allá las hijas tristes 
De la oprimida Judea, 
Con ojos, colondi • w í ^ l s a a A J 
Y faz, color de azucena. 
También de la muelle Italia • 
Las vaporosas bellezas, 
Cuyas m a h m d.-slumbran 
Y cuyoü suspiros Queman. 
Y del Aáia voluptuosa 
Las hijas del sol morenas, 
Cuyos latles un tesoro 
De encantos y gíacías -cierran. 



BIBLIOTECA DE LA IBERIA. 

Y también ¡a j ! de U España , r j 
Las yírgcncs altaneras, 
Mal su grado, parias rinden 
A la bárbara almoneda. 
Las bizarras castellanas 
Tan graciosas y modestas. 
Las tiernas badas del Miño 
Y las dulces leonesas. 
Y las que en el rico Tajo 
Madejas de ébano peinan, 
Y las Cándidas meninas 
Que llorando, cuajan perlas. 
Y Andalucía, la ardiente. 
Nata de bizarra^ fembras, 
Llera también á el alarde 
Las beldades nazarenas. 
Y á mas las galas del Ebro, 
Y las rosas del Edeta, 
Y Djida al fin entre todas 
Cual la palma entre las yerba». 

jBíatféoíütftil ?;iüi.- ! iliÁ 
titmí) «1 ídifcuvíiiq 1*1 -••>••} 

t ¥ 
* I ' í 

V ; > n ! í;iii;d íüt <;ii;> íjitó 
¿sobul nbiuinq-j ta ¡¡(l 

LA ESCLAVA POR BU G A L A N . 

JSÜBJI o l h i m » ul yi . ij-tiiíf.'Uií 

.>fi.v!".d m m ^ t ¿«a 
Djida en el bazár!... la reina 

De las moras hermosuras, 
Que las bélicas llanuras 
Ostentan en su vergel! 
Djida!... la flor de los valles, 

La blanca espuma del rio. 
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La fréfrOTfc 6̂ 1 f^cío, 
El perfume del claveli... 

La primer risa del alb«, 
El son etéreo del vieirto, 
De mayo el florido aliento, 
Auréa nube del zafir!... 
El sol de Córdoba!.,. Djida!... 
Ilusión dé mil colores, 
Campo de Tirgíneas flores. 
Cisne del Guadalquivir!.'... 

Cautiva está! Ya su cuello ! '/ 
Y su nacarada frente 
No adornan perlas de Oriente, 
Ni del ludo el régio cML 
Ni el albornoz de Dertiagco, 
Ni del'€ai!?b la pellica . . ) 
Ensalzan en pompa rica 
A la hermosa sin igual. 

Bárbaro Yacub!... ¿Tú eres 
El autor de la existencia 
De ese ángel de inocencia, 
Y le das la muerte así?... 
Mientes!... no es posible, impío. 
Hija luya... ¿y la condenas 
Al oprobio y las cadenas?... 
¡Mísero entonces de tí!. . . 

Bien vengado estás! La triste 
Se atrevió 4 íompér tu yugo, 
Y al Eterno Sér le plugo 
Alumbrar su corazón, 
Y cual apóstata indigna, 
A su sangre y ley ingrata, 
La repudia y la maltrata 
Tu cruenta religión. 

Ella, á la luz inspirada 
De la fó y del sentimiento, 
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Eu aquel Irancé^ioletito a 
Encontró consigó á ÜibSwnuvi BJ 
Y arrojó de s ía i Ikaao,. : •. no? 13 
Que tu negro poderío 9<l 
Designaba á üu.aíüedríoj $ém 
Y triunfó iisí do los dós. 

Y en balde los ruegos fueran, ^ ^ ¡ i 
Y en vanoJas.amsimRWjtiy •.!. oqaisd 
Y de tu astuciaÍ49;traza9.) | ^ B U H O 

Y tu cradíi frenesí. rilmsD 
Hasta que al fin «teifiíiraáíír'fí 'Mjjí Y 
De doníeiar aa üfa&íiiíi^ín.sriohr, uYí 
La entregastéí¥íjr*e|}tót*oli(j| Ish iYí 
En las rnauosid*!'Waiii soinodl 

Gózate, puesfc¿%(l¡é(.l«;«infi¡t, y/¡ 
Ya se aproxiruaiun ¡Itóbiíeaí» nasIfieoH 
Viejo y hediondo j fooy: wsonmri «I A 
De sangre- vilW^raader..: • 
Y en pos llevaidossseiavDs. , .jy,; [3 
De color y.raza inapUr*,: ^ 1 
Cuya infarnc.catadura . ¡I 
No etmdiika LüGÍÍ<?rv . . . ÍKSÍ^ 

Con miradas oodioipsH». .! ¡ s í^ilí 
Investiga sus hechizos, . , ; / 
Desdo los copiasot'rizosi.i ' i . oioslKj 
Hasta trfiimiimio pwj.i r,-, ,. B9ja 
Conlempla el flexibleMa, 
Devora el ocultoaeiw^v ' [ ÍB { 
Y esclama en su lengua:.íf¡BuenoU,' 
¡Es toda una Belsabé!» ÍRUO Y 

La doncelia casta y noble^, 
A quien tal cinismo hutnilla, 
El carmín en la mojilla 
Siente, queiBando^iiraWrgi h rr>i\'á 
Y sin tocastyaift/y«k> ;> hh ,• .; UQ 

l - Para salvar su decoro. 
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Suelta la madejia de ora «¡ob i 
Que la eiiTuelveeH blofido mar. 

Entrclanlo eMrtum^» 
Pregaotá:—¿En:éuántó se aprecia? 1 
—Cien zeiiníoí de Venecia, • L^í— 
Y doblado el alboroc— 
Y hundo la rugosa mano 
En tosco bolsón de cuero, 
Y arroja a! rroro <d dinero • ni ( 
Aquel hijo de Moloc. 

—«Al haréniw-^eselama ufano; • 
Y sus toscos BWnistriles 
Asen con maneras vil«g 
A la esclava dol Kabí. 
Y la belIft-Biitre las bellas 
Cruza por lh citíd^d mora; 
Y la pobre nifiu llora... 
Pero nadie la oye alli. 

• ,i»íliJ«sL> o\) f">J(i<-íií ¿oi ti «a 

I I I > 
, ) ' Í 

^ { j ^ . . üw)!»!-^ r . i ^ filtófOT - • 
MAS V A L E T A R D E QUE NUNCA. 

<;x'>(ír>:» «1 oí- )'—fní)U3 i» • 
«^mhfítiu» u¿ EÍJÍÜ ÍJIÉ 

Y ya doblaban la esquina 
De un tortuoso callejón^ ; 
Que de la mezquita grande, 
Pasa al pié dt i mirador, 
Cuando se halla de improviso 
La comitiva velox 
Con cierto bizarro moro, • 
Caballero cu un trotón. 
Envuelto viene el guíete. 
En su alquicel decuior, 
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Y desempiedra Jas calles 
A galope atronador. 
Súbito al potro le para, 
Y cpa monaute voz: 
—¡Djidaü—clama arrebatado, 
Y se lanza del arzón. 
— «¡Zayde miolI—ella prorumpe,— 
Mi virtud salva y mi amor!...» 
Y la niña sin sentido 
En tierra inerte cayó. 
Y él da levanta en sus brazo» 
Con dulcísima emoción, 
Y dispónese á llevarla • 
Consigo en su corredor, 

C uando un rugido de espanto, 
Que dá un siervo de los dos. 
Conocer le hace al beduino, 
Al mal vendido traidor, 
Q ue en los montes de Castilla, 
Con los suyos le asaltó, 
Cuando aquella rola aciaga 
Fué de Calatañazor. 
—« Tomad esta hermosa,—dice 
A tres árabes, que en pos 
Le si guen,—con la cabeza 
Me liáis su salvación.» 
Y se lanza Iras el Libio, 
Que aguijadotde.terror, 
Como disparada'flecha 
Huye de un castigo atroz. 
En vano'Zayde le aplica 
A su corcel volador 
El acicate, y amnea 
Como en alas del turbión. 
Al sicario fugitivo 
Ya le acerca vengador, 
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Y la distancia se estingue 
Que entre uno y otro medió. 
Ya está sobre él, ya le corta, 
Rápido y aterrador; 
Ya en revuelto torbellino 
El miedo al brio burló! 
Pero a! fin acorralado 
El miserable á un rincón, 
Como el cobarde lobezno QrT|5ar?A 
Por el can del cazador, 
L l egar sobre sí vé al moro, 
YÍ brando el alfanje al sol, 
Brotando los ojos fuego, 
Palpitando el corazón. 
Y en este supremo instante 
De fiebre, insania y terror, 
Y cuando sobre su cuello 
De la muerte esta la hoz, 
Siente abrir de la mezquita 
El estridente portón, 
Y se lanza en su recinto 
Clamando á T«ces,--«¡favorl.,.» 
Mas Zayde,.quo vá lesueUo, 
Y que es un mozo de pró, 
Con un arranque potente 
De su fogoso Tadmor, 
Salva las gradas de mármol, 
Y el ferrado umbral de boj, 
Y por-el templo «delante 
Se mete sin aprensión. 
Al fin, en el Mihrab mismo 
Le dá alcance al malhechor, 
Y arrojándose pióá tierra. 
Terrible como un león. 
Ase al mísero en sus brazos, 
Y le estrella wm furor 
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Sobre ei sacroi|i*TÍiaent0''f MIRJSÍÍ» E! T 
Del lugiir átihamtiovit.iiiut gntow mlQ 

twhm •>! 6^ ,iy sido*, hif.f 

* 

o h t í i í i T i O D B n i r l » O l t t l 

rnq9nn t!ü¿ tyukvjúm 13 
AVENTURAS Sll^i VEÍSlTíIfiA. 

,ioítsssí> la!; n»3 h Kj ' I 
,oiom Ir, ¿>v i» yidoa ICJÍ'» IJ 

ConsuraaJa sd'Vengatezfc* obmndiV 
Y su enojo saUsíedia, i,i ofancJoiS 
Turna Zayde á totia bíids 
De su lioni»íd«%m»a«t«'aí.puestd.ri') ? 
Y agu'ja aljeal cábíillo, 
Y quiere igualará a^viéiito, ' / 
Porque liácia la callejuela 
Siente crujiÍP^ftíJtíros/ :''«djs alo-, i? 
Y llegan á sus oidóB •; 
Confusos y airados ecos, 
Y corridas y-disoné» ; 8in»JD 
De duro y :Grecrenle Estrépito.' • 
Dale el corazón «n sallo, 
De muy fatídico «güer*, 
Y un punto después se encuentra 
Del tumulto airado en medio. 
Mas Djida uo está dominantes; 
Sus árabes yacen muertos; • ' "".q f 
En tauo búscala á - e l l a , m -i? 
En vano Ies Hañia^oHoM, > t(íH IA 
Caras vendwron las vidas 
Pues en su ¡sangre ¿evuoltos • ms lí 
Yacen varios berberisco*! 
En Informe mofa amen lo. 
Brama de wim'&fáawj lUaüw tú Y 



Y loco se hiere* el podio, 
Gual león á quien robara 
Sus cachorros f l monlero. 
Pero artjigós'ni'eiremigos ! 
No conoce en luí encuentro, 
Y cuanto á sus ojns ptrsa 
Es un enigma treméndo. 
En esta inacción 1c cercan 

'Diez Katílias del Desierto, 
De Fakir s é l«c l»SWw]^ 
Brazo de sus des:daeros, 
Y poniéndole el^nias tírá^o 
Su kandjiar terrible al peolio. 

Le pide insolente á Zayde 
La libertad vel acoro. ;j h i i 
No acabó la frase Osada 
El africano gí íc i^M^ ít: ' 
Porque Zayáe'ébtfíw-jíffój085 f>ii''-,u 

Un sernicírt'úlo haciendo, *ül ^ 
Con un cercén'fulminante P^l Y ' 
Tirado en el punió al ruólo. 
Con el turbánle néVado ' ^ h ^ n o D 
Le arrancó el cráneo por medio. 
Un aplauso de mil bocas 

Le dá el párabien guerrero, 
AI par que otras mil prorumpen: 
—¡Viva el Oineja postrero!..,— 
Mas urje se ponga en guardia, 
Pues los tigres de Marruecos, 
A vengar se precipitan 
De su jefe el fin sangriento. ; 
Y empiezan las cuchilladas; 81' ^ 
Y Hueven, ¡poder del cielo!... 
Los tajos y los reveses. 
Cual grani/ns en enero. 
Y Zajde se cree solo, 
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De dolor y enojo (jiegq, 
Y á una roca se aséraeja 
Balida del mar y el viento. 
Mas no está solo!. .. A su lado, 
Partícipes de su riesgo, ^ 
Hay desde el primer instante . { 
Muchos corazwies buenos; 
Que á su nombre solamente, 
Tan querido de aquel pueblo, 
Apellidado por Pjida, 
Y lleyadopor los Tientos, 
De sus tímidos bogares , t 
Salen de,qntusiasmo llenos, 
Y cierran con lo» sicarios 
Del usurpador del reino. 
Ved, por lo tanto, j a á Zayde, 
Sin pensarlo ni quererlo, 
Hecho caudillo y bandera 
De los cordobeses buenos. 
Y lo que empezó de amor 
En un lanpe Venturero, 
Concluye en sangre y en guerra... 
¡Por Cristo que el caso es sériol 
¡Pero adelante!... La cara 
De volver atrás no es tiempo, ' ^ , -
Pues los tajos menudean^ 
Y los goípes caen á cientos. 
Y llegan á los beduinos 
Bten aprestados refuerzos, 
Y las populares lurbas 
Crecen también por momentos, 
Y los arcabuces truenan, 
Y rechinan los aceros, 
Ylos atabales gimen, 
Y rasga la t rompad viento. 
Y Zayde... ¡vedíel f̂raseado 
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De la lidíá1 en lomas recio, 
Como el segador espigas, 
Brazos liieade y troncha cuellos. 
Y ayudado de los suyos, 
Que acaudillan mueho y bueno, 
La parle mejor del lance 
Se vá llevando... y rae • 

. - • .- • 

• • 

.>yiiL&-i ku| ' . ' i ' v ú m u'd 
LA L E Y Dr.L MAS F U E R T E . 

' t8f . ! i i , j Í6ff l • !.'•. DÍi *''JJ :Í;ÍM 

Es ya la noche pasada. 
El alba fresca sonrio, 
Pero mustia y desabrida, 
Cual presentimiento triste. 
De Córdoba la sultana 
Las calles eslensas liné, 
Y alumbra un campo funesto 
De muerte, de sa'ngre y crimen. 
Cadáveres hacinados, 
Y moribundos que'gimen, 
Y despedazados troncos, 
Y espantosas cicatrices. 
El silenció'Üe las tumbas 
Reina sobre sus confines; 
Y cerrados loi postigos, 
Y las gentes invitíbles. 
Y ¡qué horror!.,.'de cada reja 
En los hierros se percibe 
Un mísero ajuitícíado, 
Y otros, y otfos... ¡Infelices!... 

15 
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En cada esquina una escárpia . i ; , ; l 
La imáge^^troz, repite, 
Y en las plazas las picolas 
Llenas de djogales vile^. 
De cuando en cuando atraviesan 
Las encrucijadas ruines 
Amenazadoras rondas 
De soldados marroquíes; 
Como suole por el bosque 
Una manada de tibíes 
Acechar la incauta presa 
En redor de los rediles. 
De Fajitf Jí«^1(^^Pítl ,J*<)5> f: 
Vendidos á inicuos fines, 
Ministros de sus maldades, 
De impura sangre y origon. 
Que siempre la tiranía, 
En sus barbaros, ardides, 
Para esclavizar los Itombres 
Contra el fuero de su estirpe, | 
Se rodea de malvados, 
Hez de toc|os los países, & . , 
Y con 1:Í tuerza insensata 
Su trono quiere hacer ünno. 
Y atormenta, y asesina, , :-lini { 
Y hace mártires insítínes, 

Y á Dios y á la ley pretendo 
Complicar loca en sus críinQnes!.... 
Mas llega al día el tirano 
De la expiación terrible; 
Pues cada deuda se paga, ., 
Y cada plazo se cstingue!... 
A VAúí plazos y demias 
No le importan un ardite, 
Y de su sangrientotriuufo . i;!o y 
Gozoso el bárbaro ríe. 
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Y con sus cómplices fieros, 
Sumergido en los cojines, 
Las TtMiganzas saborea 
Do una noche lau íjinriule. 
Cuando ehlfé id¥syr9hí(iaá? 
De cortesanos serviles, 
Cácen, el sey de execrable, 
Hacia Fakir se dirije; 
Negro es de Zara, que, há mucho, 
En sus maldades te^sirve, 

Y es el favorito infame 
De iniquidades insignes. 
— ¿Y ella?..,SgY.éHjtS.-^d mensajero 
Fakir al punto le dice; 
Y haciendo el siervo una mueca 
Diabólica, imJescriptihle, 
Fakir dá una carcajada, 
Y la pipa de Hiien pide. 

;i!iínt4 b tí» aiifliui i 
(iiñi'Ú CS'I.'ÍÍHI *I»!J 

Biríod «ehyq enhüivr iio3 
•.iifriKvr.i ¿u» fiib ••< \JH\ »¿Ji 

,ORrrtiq jtaiup oí» ,tuiif'í wQ 
jbüiiyloa s l i t t pnBi t 

Eoisl o! c '•¡iino'ii):' t-iü'l 

, (fii^iifl 'h Y 

. a ' ü ioüq {•uhiqunl 

ilfijou: oh l&BflQÜ 
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Allá, bajo las ramas 
Do altivo sicómoro, 
Que de un alcázar moro 
Florece en el jardín; 
Una belleza triste 
En queja amarga y sorda 
Con raudas perlas borda 
Las bojds de un jazmín. 

Y nadie está GQO ella!.,. 
Y en el vergel cstenso 
Que reina, do quier, pienso, 
Tranquila soledad; 
Pues cércanle á lo lejos 
Altísimos tapiales 
Con vallas do nopales, 
Y cedros de Bagdad. 

Las fuentes argentinas 
Murmuran vagos sones. 
En límpidos pilones 
De jaspa J do metal; 
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Bañando los gügueros, 
Cantando, en sus'espumas 
Las matizadas plumas 
Y el pico de coral. i 

Las flores con «us risas 
De aroma inmacuUwlo, 
Les brindan á las brisas 
El cáliz virginal; n\ imi 
En tanto que el rocío 
En TÍridos cambiantes^ 
Aureola de diamantes 
Circúndalo al rosal. 

La tarde es blanda y tibia; 
El céfiro la alhaga, <1 
Y el ánimo embriaga 
Con mágica fruición. 
Es una de esa« tardes 
De atmósfera olorosa, 
De luz color de rosa, 
Y lánguida impresión.. 

Es una de las tardes 
Que impregna Andalucía 
Da encanto y ambrosía, 
En medio de KU Edeq, b'Y 
De aquellas tardes dulces 
Soñadas e^^ieule , 
Que agita mansamente -i 
El Tiento del Yemen. 

Las tardes que fascinan 
Los frescos corazones, 
Y crean ilus/pnei, 
Y eiallan nuestro sar., 
Y en gratos destarios 
La mente embebecida, 
Muy lejos de esta Tida 
Divaga á su placer. 
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La Cándida dwicefla 
Absorla en sn ¡jucrella, 
No vé que ya se «sl-tógüe • ' 
La luz crepuscular; 
Ni el vario panorama, 
Que en el vergel derrama 
Su encanladora pompa, 
Dió tregua á su pesar. 

Oculta entre las tocas 
De airoso y blanco lino, 
Qu* el Tiento vespertino 
Agítase sutil; 
Apenas lo*¡contornos 
Dibújanse bastante • 
De su gentil talante 
Y Cándido perfil. • 

Que ya la noche cierra, 
Y en el cénit la luna 
Alumbra la moruna i sul 
Belleza del vergel; 
Y plácidos searrúllan, 
Al son de sus ambientes, 
Los árboles, las fuentes, 
Y el pájaro sin lút&h* ,J<5 '• 

En medio áe^sla calma, 
Que embarga duleé-el-áh^íí;' ^ ' « n o £ 
É influyo en los sentidos 11 ***** SIJQ 
Magnético vapor; '• "• OJttSÍT id 
La niña solitaria « J 
Murmura una pl«gaHa, ' i00r"n] w J 
Que así al ámbito asciende 
Del Sumo Creador: P^UütíAiiñt» Y 

jEbiasdadui» •ÍJIWÍII BJ 
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POESIA, D E L ALMA. 

¡Madre de amor, 
Oye y consuela mi icpiibo dolor!... 

¡ Estrella del mar, 
Que al sol con tus ojos le das resplandor, 

¡Esfera de luz, 
Do el ala se inflama del rojo querub; 

Aurora del bien, 
Esencia del árbol de-gracia y salud, 
Aliento del arpa del místico Edén!... 

¡Bellísima flor, 
Fragancia del céíiro, del bucrto esplendor; 

Sonoro raudal, 
Que su canto enseñas al fiel ruiseñor, 
Y das al rocío su etéreo cristal!... 

¡Aureola de Dios, 
Florido collado del alma Sion; 

Palmera éternal, 
Perfume escojido del sacro Tabor, 
Riente cisterna del agua inmortal!... 

x -ifetéreojardín. 
Que el vuelo embalsamas del real serafín; 

Fanal de candor,' 
Que al día le prestas su nítido albor, " i 
Yesmaltaá las noches con astros sin fin!... 

¡Blando iris de pa?,, 
Del fuego divino puríáima faz; 1103 

Espejo del sol, T 
Que llenas los orbes con tu inraensidaíl, 
Y alumbras la senda del dedo de Díos'!..¿ 
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¡Ampara mi,fé, 
Que lloro, Señora, postrada á tu pié; 

Mi limpia virtud 
Acoje en tu manto de eterna salud; 
Soy huéráña i ^ r s t é ; ; : - r t i ^ a W tú sé!.. . 

I I I . 
,'l£íii k í i dhnted] 

¡lúUnhhiwi ssfa oi ?.Í>I<J ¿ni m'j JUH Ir. fií^Q 

L 4 OCASION POR LOS CABELLOS 

; ( i i iwi )p o^/ i ií*ii í.iiniílüi 'J* t i f i le oQ 

De¡ la. sentida plegaria . j 
Vagaba en el aire azul 
El dolorido concepto, 
Perdido en el eco aun, 
Cuando saliendo ajparece 
De un cenador de abedul, 
A lo largo de una callo 
Do cantueso y de bambú, 
Una blanquecina forma, 
Que avanza, con prontitud 
Hácia l a b i a d a uiua, 
Sin hacer ruido ningún. 
Se acerca; un albornoz ré^ip, 
Fabricado ^ Égl^mbúl, 
Y un turbante con garzota • 
De ricas perlas de Ormuz 

huésped recién tenido 
Anuncian la escelsitud. 
Con pantalones d« grana 
T babuchas de tisú. 

Ya está cerca de la hermosa, 
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Contempla con ojos ávidos, 
Que deslellan íerpe luz. 
Y ella en tanto recléiada 
Sobre un blando almoradux, 
Absorta en melancolías 
De tristísima inquietud 
Nada vé. Súbito empero 
Los ojos alza hácia el sur, 
Cual si*á un ángel conteraplára 
Rasgaí el etéréo tu l . . . 
Y al mismo puntóles cierra; 
Y exhala un triste ¡Siy Jesús!... 
Y quiere huir... y de hinojos 
Cae con las manub eu cruz. 

.•jonoil s íu i - j Í^Í yiip . . . ? a ; m OSÍ 

./.flUÍi 

F U E G O D E DIOS EN E L Q U E R E R B I E N . 

:r.¡i|fiH ao lin-fi ÍIOŜ .̂ } ; 
.Biuálfch-» xh .¿náM oí n 7 

¡Piedad, Fakir!...^^ 
rJyoá. 

¡Djida hermosai... 
¿Por qué pide» compasión, 
Siendo, de mi corazón 
La sultana poderosa?... 
Te adoró... es un frenesí 
Este amor desventurado!... 
¡Maldición sobre mifhadol... 
Ni sé aun lo q'Ue es de mí!... 
Amame, cual te amo yo, 

. Sé mia un puirilo... y después 

i 6 
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Asesíname á Lus pies... 
No huyas de uá, Djida, no!... 

DJIDA. 

Calla, insensato!... 
fcKtlipüril'uu i!9 filtoedA 

FAKIR. , LF 
Mi afán 

Devoré en .silencio ítinargo 
Tiempo muy triste y muy lalrgo... 
Ya el cráUr rompió el volcan. 
Quiero decirte mi amor, 
A los labios dar la pena 
Que me, oprime y me enagena... 

i DJIDA; 

No mas... que me causa horror. 

FAKIR. 

Mírame muriená^í.. 

DJIDA. 

Es vana 

Tu pasión á mí es impía; 
Ya lo sabes, soy cristiana. 
Mi Dios, Fakir, n ^ & h u Dio?. 

FAKIR. 
.máá > 

Ah!.. . que tú mQ:odias!... 

No tal, ^ 
Aunque me linces mucho mal. 
Un abismo hay entro nos. • 
Aparta!... 

¿No,te lastima . if>míaA 
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¿No te duele este delirio, ' ÍEM 
Que del mal; rao hunde en; la sima?... 
¿fin | u virge»corazón, 
Siquiera una cuerda toen 
La súplica atditírtle y loca ' " ^ 
De mi desesperación?... m OÜQ 
O no tianen luz tus ojos, 
Ni tu corazón latidos, 
Ni espírilu tus sentidos. 
Ni alieuto tus lábios rojos, 
O de ver has mi tormeiito, ': "n f 
De escuchar ;la« pénas mias, 
De pasar hombtós días, ; 1 
Y seulirlo que yo Siento. 

n i . .i«','>»»,sj58 i:'i.'i»;}-na u '̂ 
En nombre del cielo sumo, 
Huye, líbrame tíe t!, 
Que lamiendo estoy q«í fequí í íüT; 
Te convierta un rayo en humo. 
¡ Afu era el profanador; 
Lejos, pues, de nú el perjuro!... 
¡Afuera!... que en vaso impuro 
No puede abrirse una flor. 

FAKIR. 

Me c alumnias.^Bs Verdad 
Que,, nucido en el Desierto, 
Nunca el pcctq seutlabierto 
Al amor de la beldad. 

E n t r é bárbaras u sanzas , 
Y en las rudas cnserianzas 
De una vida aventurera, 
Se embotó el humano in^liuto, 
Cegó la imaginación, 
Y, cual númidaléori. 
Fui mórisft'úo de luz estinto. 
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Mas Tine, y te v i ! . . . y mi sér 
Traslornado de improTiw, 
Cifrado halló e} paraíso 
En amar á una mujer. 
Y esa mujer encantada 
Que me arrancó del abismo, 
Y otro sér de mi sér mismo 
Sacó, cual mágica liada, 
Que inflamó en mi el sentimiento, 
Que abrió á la ilusión mi mente, 
Y me hizo .lanzar ardiente 
AI sol en alas del viento... 
Eres tú, radiante Wurí , 
Cándida visión de un sueno!... 
Y si al fin no soy la dueño... 
No sé qué vá á ser de mí. 

DJIDA. 
¡Tuya!.., Jamás. Morir antes 
Mil veces. Zaydo me aUora!... 
En rai pecho «1 solo mora... 

FAKIR. 

¡Djída... Djida!... No levantes 
La tormenta de mis celos, 
Por el bien de ambos. 

DJIDA. 

Y él vive, 
Y Córdoba le apercibe 
El dosel de sus abuelos. 
Le amo. Fakir... y él me ama, 
Cerno ama et ave á la fuente, 
Como el pájaro al ambiente. 
Como la flor á la rama... 
¡Puro, eterno amor! 

FAKIR. 

jlnfierno! 
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Ni una palabra n » s , Djida!... 
Al fin rasgaste mi herida... 
¡Confúndanos el Eterno!... 
¡Mísera!... ¿Por qué ese nombre 
Recerdaste maldecido?... 
¿Con que tanto le has querido?... 
¡Mil rayos sobre ese hombfe! ¡ 
Me enloqueces... me asesinas... 
Mas ¡tristes de los do»!... 

DjlDA. 

¡Fiero! 

FAKÍ». 

Ya toy lo que fui primero. 

k m 
¡Yaledme, fuerza divinal..» 

FAKIR. 
¿No me amas? Está bien!... 
Concede á Zayde tu pecho, '1 0^ 
Hazme morir do despecho... 
Sea... acepto tu desdén. 
Y pues con tanto rigor 
Usas en Mf tu albedrfo, 
Yo quiero hacer bueno el mío. 
¡Esclava!... Soy tu señor. 

DJIDA. 
.hUi) ovlcií íi*»...!tuui whflMj 

¡Mi señor túl . . . 

FA^I. 
En el bazár 

Te adquirí por mercancía, 
Cuando f p v tu^postasía 
Perdiste e! paterno hogar. 

¡Mónstruo! DjlDAÍ 
OÍJÜÍKÍ lab EOJÜOHU -:«Ji oii 
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. . . r , i . Mia vas á- sar. 

¡Qué ftorrdr! 

«•••VAJÍIR. 
Soy dueño de t i , 

¡De rodillas!... 
" DJIDA. 

¡Aydemí! i 

La odairscH;... la mujer... 
Diwk. 

¡P iedad para mi virUid!... 

Nada es tuyo ch^Vharén. 
...liíííjjilAVi'*^ ,BmLdl«V¡ 

Tomad mi vidamat bien!.,. 

Yo quiero tu juv«ntíi4rx ¿ r f ^ n o D 
... I>-»l>A. litoíl! so iu í i 

Moriré. (.• ...isfí' 
FAKIR.',,lo;> !50q y 

tJSohay:mas4Ílá. 
UJIBA. , otiiop o / 

i Virgen, amparadme hpy!.^. 
Mártir de la virtud, soy. 
¡Madre mia!... en salvo está. 

. . A J Í :• -v- i M , 

YdesprendiéílffiseDjidftL.0i;n:M. 
De ios brazos del inicuo . 1 
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•En ttTtjstUnrer'esftrerzü 
sus agotados brios, 

Se lanza en ¡amensa alberca, 
Con heroico delirio, 
Y hace g^loífei á ' i í i ^ iAas 
De su inmaculado hechizo. 

Fakir un momento absorto, 
Pror umpé en atroces gritos, 
Y loco á s u altázar corre 
Por domésticos»^ amigos. 
Y el silencio de la noche 
Y del harén el sigilo 
S e t u r b A j i ^ ^ ^ t a n t e 
Con ebííepifo inaudifo. 

Y corren por los jardines 
Siervos, guardias y beduinos, 
Y orillas del lago vagina; IK* Y 
Con hachones enc©fídkí«g.ji j m 

\ mientras Fakir da muéfltras 
De hallarse fallo de juicio, 
Y Djida sobre las aguas . ¿o.í 
Flota entre f ^ i ^ í ! d^vitirk), i i u l 
Se oye vagar á-lo lejos ¡¡3 
Entre las avMraSi'pecdî jí BIÉDH 
Del cisner^ las tuontauas p 
Cunto de muurte duicísimo. 

fljsionss'í ííih«iu<í.í t t l Y 
.rojsnst íol aaínLlioi;/ 

t«iIi|ÍT sí obi* td e g u i 

x .EírTOtrtCq coi íf«biyOHÍ<l 
.iso»! Hjun sol f.aí'KgíomA. 
,k¿r')!V6f;0Uf>Í?«q s/ílaui) 

fjbjn'tu-j is;» iwailui'l 



•T$l kAY3?íf)-iviHa otó* [.rj 'M 

,HH\'1$ sobuJoye 'éun i*<l 

CAPITULO I X . 
• .o,viih'uJ L'bjiiyínwiia Uk o(I 

etbou «t- eji oiatiblie lo Y 
olíyif !•> £tót«d tefa Y 

CONCILIABULO. 

awül/JH «'•o' IÜ'I í! -- . i . j Y 

Y 7a en 1» mal retirado 
De un camarín arabesco 
De ia s ó l k l a A l c a z a b a , 

Que habita Fakir soberbio, 
Los caudillos Abasides 
Junios están en consejo, 
En torno del fíelo jefe 
Que acata su bando fiero. 

Avanzada está ia noche, 
Los semblantes inacilenlo», 
Y las lámparas ya arrojan 
Vacilantes Jos reflejo». 
Larga ha sido la vigilia, 
Prolijo el coloquio y récio, 
Discordes los pareceres, 
Arriesgados los emptnos. 
Que las pasiones aviesas, 
Mandan con crecimientos; 
Platican en cofradía 
Mucho vano y poco buenoj 
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— A l ñn , ¿eonvenimos todos, 
Dice Fakir « i pié puesto, 
Que Zayde muera?...—Su muerto, 
Repone un Jeque Marrueco, 
Es de la íortuna nuestra 
El principio y fundamento. 
—Que muera,—repiten todos 
Los conjurados frenéticos; 
Y aquella palabra horrible 
Repite cóncaro el eco. 

—Morirá;—Fakir afirma,— 
Sea público oscarmianto. 
—No, Fakir,—contesta al punto 
Un Ulema torro y viejo;— 
Nada de cadalso y sangre; 
Nos perdería... lo advierto, 
Zayde es hijo de los reyes. 
El 2?em-Omeya postrero; 
Y puede en mártir tornarse 
El que sentenciamos reo. 
En córdoba hay muclns gentes, 
Que le hacen partido ciego, 
Y hay da los Aben-Oraeyas 
Memorias en bratos pechos. 
Recordad hace tres noches... 
Su presencia en un momento 
Armó mil Yalientes brazos, 
Y nos puso en hartQ riesgo. 
Quizá su atroz sacrificio 
No riera paciente el pueblo... 
Y una vez lanzado el guante, 
Una chispa hace un incendio. 
¡Harto os digo! . Miradlo!... 
Mas no juguéis con el fuego; 
Quien tanto la cuerda estira, 
El arco rempe de cierto. 

i l 
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«De audaces es la fortuna, 
Responde un morillo avieso; 
Caiga quien caiga, adelante, n*i*# 
El que vence, es el mas bueno.» >• ^ 

Aplauden los imprudentes 
Éste discurso indiscreto, 
Y quieren llevar las cosas 
Sin doblez á sangre y fuego. 
Y con la suya sali6ranf. 
Porque en lances como estos, 
Aquellos que kablan mas alto 
Sueien. haeer mas efecto. 
Si Fakir no prorumpiese 
Con irresistible acento. 
Cerrando tódos los labios 
Solamente con un gesto: 
—«La voz de Alláh ha sonado 
En la del sabio Consejo. 
Muera Zayde... pero muera 
En las sombras del misterio. i nS 
Que murió en la lid nocturna, -aij. 
Le haremos creer al pueblo; 
Lo demás corre á mi cargo. . 
Contad á Zayde por muerto.» 

• O J U - M ^ iwrnjl si! it^-iq .ug . 
- • '. ^ A t í ̂ l t é t liníYífmA 

1 1 . 

L A TORRE NEGRA. 

• • • * " ^ ¿ ' . ^ 1 1 « « • • • *v*$> 

Aguardando por instantes 
La muerte en su calabozo, l i l f^ 
Tan profundo como un pozo, m (3 
Infecto, oscuro y letal, 
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Yace el jóven sin ventura, .u<l 
Que aquella lurba Uoniieida 

Condeuú á audor la vida, 
Cualnefaiido'crimiiial. 

Tres dias há que, allí huadldo, 
Ni la luz sus ojos dora, 
Ni siente sonar la hora. 
Ni escucha la humana voz. 
Ignora dónde se encuentra, 
Ni sabe quién le ha Iraido, 
Ni qué en Córdoba ha ocurrido 
Desde aquella noche atroz. 

Solo adivina que, presa 
De su bárbaro enemigo, 
Sin defensa está ni abrigo, 
Y por tanto ha de morir. 
Dispuesto está; nada espera, 
Ni Irme tampoco nada, 
La vida es una jernada, 
Y la muerte un porvenir. 

Mas una idea en su alma 
Hay que le apena y le hierej 

¿Qué es de ia mujer que quiere?... 
De su Djida hermosa, ¿qué? 
Si pereció...¡infeliz niña!.. 
¿Quién la arrancó á sus valientes?... ti, 
¡ Y nadie entre tantas gentes 
Le dijo dó está y quién fué!... 

—¡Ella á merced de un hebreo, 
Con traje de nazarena, 

Y arrastrando la cadena 
Déla condición servil!... 
¡Y entre mercenaria gente 
Puesta al público desdoro, 
Derramando amargo lloro, 
Del harén cual prenda vilL« 
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—¡Cuánto enigma para el triste!... 
¡Y el peligro era inminente, 
Pues le pidió, la inocente, 
A gritos la saWacion!... 
¡Y habló de su honor!... ¡Horrible, 
Mortal é implacable duda!!... 
Sangre el desdichado suda, 
SeesUratía su razón. 

Entre su delirio acerbo. 
De esta fiebre dolorosa, 
Que mortífera le acoia, 
Entre el trájico Tapor; 
La imágen torra, execrable, 
De Fakir se le aparece, 
T su tormento escarnece, 
Y se goza en su dolor. 

Él es de Djida el tirano, 
Él causa su destentura. 
Él la amó con llama impura... 
¿Qué de la infeliz será? 
Y Zayde sumido se halla 
En una torre ferrada, , 
Y ni puede ir á su amada. 
Ni tiempo es acaso ya. 

¡Desesperación!... Si amaste, 
Oh lector, divinas prendas. 
Fuerza será que comprendas 
De Zayde el horrible afán. 
Porque lodos los amantes 
Con su prodigioso instinto. 
En el hondo laberinto 
J)i\ dolor duchos están. 

¡Ignorar si muera ó vire 
El ángel que el alma adora. 
Ni dónde, ni con quién mora, 
Ni si sabe de su bien!... 
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¡Temblar por su vida y honra, 
Imaginar su agonía, 
Perderlo lodo en un dia, 
Y caer desde el Edén!... 

¡Y el triunfo soñar infando 
De un m a l torpe y aleve, 
Y estarlo oyendo y mirando 
Con rábía en el corazón!... 
¡Y estar maniatado, inerte. 
Cual Oera en la red cojida... 
Es el infierno en ia vida, 
La suprema maldición!! 

III* 

LA SULTANA 

Mis lectores impacientes 
No han olvidado sin duda 
A una persona de cuenta 
En esta historia vetusta. 
Aquella engañada mora, J 
Aquella eclipsada luna. 
De Hixen desleal sultana, 
De Fakir víctima ilusa; 
La del amor mal pagado, 
La de homicida hermosura, 
La de los tristes recuerdos. 
La insana y mísera Zulma. 

Desque Hixen por su mal arle 
Descendió á la sepultura, 
Mucho ha vertido de llanto. 
Mucho sufrido de angustia. 
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Porque conoció, aunque tardo, 
De Fakir la infame astucia, 
Y hubo de volverse loca 
De celos, rengan^ y furia. 
Pero después, como el tiempo 
Es medicina segura, 
Zulma torno á ser quien era, 
Y se plegó á su fortuna. 
Y á Fakir dócil sirviendo, 
Y dando á su plan ayuda. 

Ya que no amante, su cómplice 
Resignase á ser en suma. 
Y como ella es la sultana, 
Y de Hixen fué dueña única, 
Copiosos amigos tiene 
y manda en espadas muchas. 
Y en Córdoba y en su reino 
No hay otra voz que la suya, 
Pa ra los que á Zulma deben 
Mercedes y honras augustas. 

Fakir, pues, de iras j celos 
Creyéndola en total cura, 
Y pensando que el destino 
La une etern© á su coyunda, 
Pensando también que el crimen, 
Que con él la mancomuna, 
Y que de los lieni-Omeyas 
La envuelve en las iras justas, 
A su interés y á su suerte ; 6tí 
Por siempre jamás la aduna, 
Fia de ella como antes, 
Y la sume en sus conjuras. 

Así, en la ocasión presente 
Que á Zayde le abre la tumba, 
Y que, peligrosa un tanto. 
Harto á Fakir preocupa. 
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Le hemos de oir con la mora 
Én fatídica consulta, 
Sobre un diván recostados 
Entre cojines de púrpura. 

...VijbM^I'» A 

IV . 

A R M A DE DOS FILOS. 

ZüLUA. 
¿Eso es lo acordado? 

FAKIR. 

ZULMA. 

La muerte?... 
FAKIR. 

Está decidida. 

ZÜLMA. 

¿Y muerte oscura, escondida? •? , 

FAKIÍI. 

En que hó menester de tí. 
1 ' ,fltaA4 

ZULMA. 
0"llí*)6ffí,nJ il 1 i(W fi- . l iS . 

Soy tuya; umórae el destino • 
A tu arriesgada forlunaj 
Y vamos arribos á una 

' Por idéntico camino. 
De acero son nuestros lazos; 

Primero.de amor y fuego, 
De sangre y de crimen luego..» 
Nada les hará pedazos. 

http://Primero.de
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FAKIR. JA 
v . t i Lo sé. . . y así yo te quiero. 

¿Qué es del tósigo? 

ZULMA. 

¿Pretendes 
A 61 acudir?... 

Bien comprendes... 

ZULHÁ. 

Ayer hice un frasco entero. 

FAKIR. 

¡Brevaje infernal! 

ZULMA. 
Sin él 

No hay bien Tálida esperanza; 
Es arma que á todo alcanza, 
Tan precisa como íiel. 

FAKIR. 

Dáme el secreto. 

ZULMA. 

Jamán. 
Siempre estará á tu servicio; 
Basle pu«s tal sacrificio, 
Y nunca me pidas más. 

H?ÍU h á m) D ÍJ.Í , . 
FAKIR. 

Sea así. ¿Y ( quién lu maestro 
Fué en ese misterio ¡nftin^ó? ' 

-

¿Dónde le aprendiste? ¿Cuándo?... 
¡Me asusta ese arte sinieslrol . . . 

ZULMA. 
Allá, donde Babilonia 

Sus muros un tiempo,alzó, 
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A un nigromante vi yo, 
Después de cautiva en Jónia; 

Y á él debí la oscura ciencia 
De los filtros y elixires. 

FAKIR. 

¿Y lees los porvenires? 

ZULMA. 

Lo veda nuestra creencia. 
El sábio alzaba figura, 

Platicaba con los astros, 
Y cercos trazaba y castros, 
Y decia la ventura. 

Era todo un zaliurí; 
Y en crisolas y redomas, 
Tenia almas entro aromas, 
Y en cada esencia una hourí. 

Y á la luz de cierta estrella, 
Del bicho al sonar el grito, 
Con la hiél de algún cabrito 
Y cabellos de doncella, , 

De fuego sobre un tazón, 
Hecho con huesos humanos, 
Y ajitando en ambas manos 
Las guedejas de un león, 

Una noche en cada mes 
Negros conjuros hacía... 
É inerte el triste yacía 
Por largas horas después. 

FAKIR. 

¡Arle espantoio! 
' j . t j& !, -Tir!'! {3 

ZüLMA. 

El verdad; 
Mas también del viejo sábio 

*8 
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La ciencia hablaba en el lábio, 
Y habia en su alma piedad. 

De las yerbas canocia 
La virtud medicinal, 
Y al cuerpo herido del mal 
La salud volver solía. 

Y por montes y collados 
Buscaba jugos y plantas, 
Y el arbusto en las gargantas, 
Y la flor sobre les prados. 

Y leia en mamotretos 
" De enigmática escritura, 
Y contra la calentura 
Daba cifras y amuletos. 

Y oíale hacer memoria. 
En su éstasis, de Avicena, 
Y el alma de fé asáz llena 
Hablar de génio y de gloria. 

\ también le vi llorar 
Por Córdoba, la moruna, 
A la luz de blanca luna, 
Junto al solitario mar. 

FAKIR. , 
¿Y cómo le conociste 

Tan lejos de aquí? 

ZULMA. 

Ese cuento 
No hace hoy para tu intento... 
Y es muy largo y es muy triste. 

FAKIR. 

Sí, vamos á lo que importe, 
El tósigo á Zayde, 

ZUI.MA. 
Bien. 

¿El mismo que mató á Hixen?... 
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FAKIR. 

El que mas la vida acorte. 
ZULMA. 

¿De qué lia de morir?... 

FAKIR. 

De heridas 

En una l id. 

ZULMA. 

¿Muy recientes? 

FAKIR. 
Anteayer. 

ZULMA. 
Serán patentes. 

Dáselas por recibidas. 
FAKIR. 

Pronto. 
ZULMA. 

Mañana á la noche. 
FAKIR. 

Vamos por el filtro. 
ZULMA. 

¿Cómo? 
FAKIR. 

Antes necesito el pomo. 
ZULMA. 

Vas de prisa! 
FAKIR. 

lEse reproche!.,. ^ ^ 
ZULMA. 

¿Pues cuál es tu plan? 
FAKIR. 

Gazin 
Será el que áZayd'*.., 

t 
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Zuuu . 
No; 

FAKIR. 

¡No!... 
ZULMA. 

A Zayde lo mato yo. 
Lo pido, lo exijo, en íin. 

FAKIR. 
¿Pero tú?.. . 

ZULMA, 

¿No te se alcanza 
El por qué? 

FAW». 

Vagos recelos... 

ZDLMA. 

La quo él atna... me dió celosj 
Yo doy muerte á su esperanza. 

FAKIR. 

'4 ¡Venganza atroz!... 
ZULMA. 

De mujer. 
Y no solo eso. Deseo 
Su cadátcr por trofeo. 

FAKIR. 
Contempla... 

ZÜLMA. 
MÍO ha de ser. 

No cuentes sino cenmigo. 
FAKIR. 

¿Y qué objeto? 
ZULMA. 

Yo le sé. 
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FAKIR. 

Nadie le verá. 
ZULHA. 

Defé. 
FAKIR. 

Te doy pues á mi enemigo, 
Pero mañana... 

ZULMA, 

A la una, 
Al pié de la torre estás... 
Y c too cumplo verás. 

FAKIR. 

Animo y buena fortuna! 

V. 

; U N DRAMA A MEDIA. NOCHE. 

^ Profundas son las tinieblas, 
Ni una sola estrella luce, 
Y en alas del ronco viento 
Yagan en tropel las nubes. 
Una tempestad amaga, 
Lejano su son ya ruje, 
Y fosfóricos reflejos 
Del cénit bordan la cumbre. 
Y algunas gotas enormes 
D« la esfera al través fluyen, 
Que en las solitarias calles 
Lentas caen con sones lúgubres. 
La noóhe es asáz medrosa; 
Y los moros andaluces 
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Ni platican en las rejas, 
Ni cantan en los adufes. 
Porque, en silencio las rúas. 
Nadie por ellas discurre; 
Y los portones cerrados, 
Las casas son ataiiudos, 
Y Córdoba de tal modo 
En calma y pavor se sume, 
Que parece el negro alcázar 
Del génio del caos fúnebre. 

Sin embargo, algunas sombras 
Trás de aquella esquina surjen. 
Que aranzan al pió del muro, 
Y eu la poterna se hunden. 
Y eran cuatro ú seis..., sí acaso 
Mis ojos no están inútiles, 
Veladas en albornoces, 
Y aviadas con capuces. 
Y ni una palabra sola 
Del lábio discreto huye, 
Y con cautela caminan... 
Mas sin mostrar inquietudes. 
Dentro de la Torre negra, 
Cuyo rastrillo no ruge, 
Los fantasmas se sumieron 
Del foso al través palustre. 
¡En la Torre negral., tumba, 
Que tantas presas engulle, 
Y que en su insondable abismo 
El crimen por siempre encubre. 
¡La ro r r«n¿í / r a ! . . antro horrible, 
Que horror á la gente infunde, 
Y hace eriíar el cabello 
A gentes de mucho empuje!., 
Y consejas temerosas 
Por el vulgo fácil cílnden, 
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Que al oido unos de otros 
Se cuentan con pesadumbre. 
Nadie á su sombra se sienta; 
De sus cercanías se huye, 
Cual si algún fantasma fuese 
fatídico é insalubre. 
Dicen que allí ayes se exhalan 
En las nocturnas quietudes, 
Y que alguna vez ia sangre 
Por sus grietas escurre. 
Y que á las almenas toscas 
Una sombra enorme sube, 
Y en el rio, que al pié corre, 
Arroja informes volúmenes. 
Tal es el lugar terrible, 
Donde entraron en resumen 
Aquellas sombras veladas 
De albornoces y capuces. 

T I . 

JORNADA ENTRE BASTIDORES. 

Dentro de la Torre negra 
Mansión de tantos horrores, 
E ntrad, si queréis, lectores, 
Seguir al historiador, 
Y de Un drama tenebroso 
Veréis pronto una jornada 
Fatídica, é ignorada 
En las sombras del dolor. 

Y para ver, sin ser vistos, 
Entrad con silencio y lino 
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En un pabellón mezquino 
De sillería,ojival. 
Y desde un registro angosto, 
Que tiene en $u pavimento, 
Escrutad con ojo atento 
Una mazmorra glacial; 

Como esa embozado moro, 
Pegado á la húmeda Josa, 
Con vista febril y ansiosa 
Se halla haciéndolo también. 
Ingerios á su lado 
Y mirad á donde él mira... 
¡Ola!., ¿os pasma y admira 
Lo que vuestros ojos vén? 

Pues creedlo. Ese mancabo 
En la prisión sepultado 
Es Zaydc... ¡desventurado!.. 
Oprimido sin piedad. 
Sobre la pizarra yerta 
Yace el mísero, sus bríos 
Agotado han losar^píos 
Con traidora crueldad. 

Tres días há que cautivo 
En aquel sepulcro horrible, 
Que al hombre devora vivo, 
Le sumerjió el hado atroz. 
Y ni aire, ni luz, ni agua, 
Ni ningún auxilio humano 
Debe á la enemiga mano. 
Cual una bestia feroz. 

Le ahoga el ambiente infecto 
De aquella cripta espantosa; 
La sed candente le acosa, 
Decae su aliento vital. 
Y al físico sufrimiento. 
Para colmo de martirio, 



Se une iqip^cab.lp «IfWj^V.M! 9*1 
De su agoníu morall.. , 1 

Sobre un ailliir denegrido, 
Senada, á,su íjabecei-a, 
Hay una J^{íj,í!r. severa... uop 
¡ZuIma.'. íaS^ltaHa esí.. . . . ^ 
Zayde la complela absorto 
Con ojos dwv^iiecidos; . ̂  ü(n 0yi 
Y ella bp^.i.^tes sonfdo», 
E s c l a m a í — « ^ b e m o s , pues. 

O mañana !»obre el muro 
Y á la pública mancilla 
Dás el fuello á la cuchilla 
Por sacrilego y Iraidor; 
O del tósigo.^pitq(],d^.)iU;il ^ . j 
Espontáneo el sacrilicio, 
Te l i b é i s M .suj^ io , 
Ya l f in /mi ie res^nhonor . 

Elije!... yo,,§Ós^e arriesgo 
Con este imprudenle paso 
La existencia mia acaso... 
Que es audaz mi compasión. 
Pero he debido á I w ^ m 
La prez del tálamo augasto, 
Y cumplo un deber inuy justo 
SaWándole del baldón. 

Y ya que darte no puedo 
La libertad, á lo menos 
Mucre aíjin como los buenos, 
No en lá plaza como nn Ti l . 
Y cuando voiigan mañana 
A buscarte los ojones, 
Hallen su esperanza vana... 
Y un héroe te aclamen md.» 

Calla la Sultana; y Zayde, 
Juntando . u esfuerzo lodo, ^ 
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De incorporarse halla modo Mu n^ 
En el triste lecho aquel; 
Y del fuego de los héroes M 
Una chispa hállándo éri su alma, 
Con nohle y solemne calma, 111 t,:H 
Mártir d« su causa fiel: 

—«Sultana, prorumpe osado, 
No me dá espanto la muerte, ^ uo3 
Pues la>i con péeho fuerte :J|!', f 
Muchas veces ante mi". 
A morir con calma noble 
Me enseñaron mis abuelos; f ¿ Y 
Pues está escrito en los cielos. 
Moriré.., que á eso nací. 

Pero nunca por mi mano. 
Venga, si quiere, el verdugo, 
Y puesto que al hado plugo, 
El cadalso aterrador. <"'i '>uí ^ Y 
Soy victima de un tirano; 
Iré firme al sacrificio... 
De los siglos luego el juicio 
Dirá, quiénes el traidor; u ' ' M 

Moriré cotíó'ÍibVM(joÍ ' , i ' t , , , 1,15,4 
Que á -quien el crimen rio humilla 
No le irifáma la cuchilla... 
El martirio es tlli láurel. 1/;71^ 

Y fuera en mí cobardía fií Y 
Desmentir mi último aliento, 
Aún digno de mí me siento... 

Jamás renunciare á él.» 
—«Contempla, Xaydc, repone 

La Sultana imperturbable. 
Que no mala solo el sable, 
Y el patíbulo vulgar. 
Hay otra fuer te traidora. 
Sombría, espantable, lenta, 

0 1 
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Que sus agonías cuenta, 
Que se t é . . . y sienteUegur. 

Ya lo yesl... Ii?iQe tres d i » gíJioV 
Que en esta tumba sumida, 
Ni una Toz hiero tu oido, 
Ni la luz luí,oj«s ven. m f ] 

. . . tolfu^tt «Uíjua tus fauces secas . obíi*;^ 
ViTÍlica y pura tocav 
Ni el pan seJIegó á lu boca...» 
—«Todo eso es verdad!... ¿y bien?./.» 

—((¿Y bien?,^ ¿si acaso el tiran©,! 
De tus angustias sediento , [9 y 

A ese bárbaro tormento, 
A esa desesperación, 
Que arranca el sérá pedazos, 
Que paso á paso Medina, 
Implacable te destina? 
¿Si mueres de inanición?,.,» 

T u cuerpo des fallecido... 
Es lenuado tu sentúlo... 

« b i í q i n J S # ! de 11101110 f fyyfaki tn t VV 
¡llora por hora sinliendü ' Vi[7 
Las fuems huir vitales; 
Y por colmo á tantos males ,, 9t| 
E U l m a v i v a , n o m á s ! . . . « .¡vr. 

— ((¡Es verdad!...))—«No esperes nada; 
Pasará este y oíros dias, 
Crecerán tus agonías... 
Sentirás morir tu sérl. . . 
¡Yexás revolar la muerte 
En torno á tu helado lecho... 
Llamarásla condespecbo 
En tu liorriblepadecer!... . 

¡Y no vtndrá!... ¡y poco á poco 
Helando tu inerte masa, 

t 
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SentiráVque por ti pn?n... 
Sin matarle al cabo aíinl... 
Sufrirás dolores fieros, - ' " i * 
Vértigo» de rábia atroces... ' 
Y ya no podrá ¡ dar voces, 
Ni hacer movimichto algán!.., '1' 

¡Y un cadáver semmTo 
Siendo al fin!!»—«Basta!... ¡Qué espanto!.,. 
No inventa el infierno lantQ!..jnty i y 
Venga el tósigo.»—«Tuyo es»D— 
Y Zayde con calma fria 
Le UeVa al Mbio... y le agola; 
Y el pomo ni punto rebota 
En pedazos á sus piés. 

' " jioi^íii'Mja'^.jii, 6«'i A 

V I I 

fe .Tñoííí^úuu MÍ; . - i i *uni iííj 
CANTO DEL CISNE 

...OI IÍIWÍ: Uj Oltj.Uii'iJ ¿A 

Voy á morir, Sultana!... Mi estrella está cumplida; 
Voy á morir!... sin duda estaba escrito así!... 
¡Es triste, pues, muy triste dejar, cual yó, la vida, 
De gloria y de ilusiones radiante para mí!.. . 

¡Triste es morir tan jóvert y lleno de esperanzas, 
Apenas do la vida pisando el verde umbral; 
Cuando la mente crea risueñas lontananzas, 
El mundo contemplando por mágico cristal! 

¡Cuando de blandas flores la vida es una Senda, 
Y á el alma mece un sueño de estática visión, 
Y el fuego inmaculado en su ilusoria ofrenda 
Nos crea mil faniastnas, qüe adora el coraron! 

¡Cuando de la existencia la inmarcesible aurora 
Sonríe ante los ojos, cual prisma eelestial!... 

.'¿wat anwii ul Oharbíí 
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¡Triste es inonr... muy triste, cual yo, Sullana, aliora, 
Cayendo désde el ciclo en la mansión del mal!!... 

¡Adiós, los inocentes y luminosos dias 
De mis primeros anos, que eternos yo creí.',.. 
¡Adiós, las infantiles y blancas alegrías, 
Que en torno de mis sueños rolar un tiempo vi! 

¡Adiós, edad'qufeHda de Cándidos encantos, 118 
Henchida'dii i j e r f t ^ s , riquísima de páz... 
íA<fek;;1frtycfei^ mios, castísimos y santos, *<,uy 
Floridas ilusiones de mágico solaz!... 

¡Aídí^^iiflésperanzas... adiós, amores mios, 
Más puros que el arrullo de! pájaro sin Ii iel! . . . 
¡Adiós, Djida inocente, murmulld de los rios, 
Luz blanca dé la luna, sabor de Casta miel! 

¡Adiai, tas blandas noebes de troras y querellas, 
Perdidas en I * sombra del frágil mirador. 
En que mi afán oia la bella de las bellas 
De bandolines suateá al canto Seductor!... 

¡Adiós, los arrogantes y espléndidos lornéos, 
En qhe la aclamé reina del sexo encantador!... 
¡Adiós, triunfos bitarroi, magníficos trofeos, 
Con que alfombré sus plantas, por ella vencedorl • 

¡Adiós, las rumorosas y frescas arboledas, 
En que escuebé á su lado dulcísimo al bulbul; ( i ) 
Adiós, Joŝ  «royuelos de claras ondas ledas, ' 
Que su beldad copíábsin en el cristal aisul! 

¡Adiós, las enramadas de rosas y alhelíes, 
Los kioscos trasparentes con vidrios de color, 
Donde la vi euaJ Mína de todas las houríes, 
Y do la vez postrera la dije mi dolór!!!..» 

Ya-oirno podré en breve el son de los torrentes, 
Ni al pájaro en las selvas, ni el aura en el jardín; 
Ni ver podrán mis ojos las aguas trasparentes, 
Ni del alegre mayo la aurora de carmín. 

n ^ __( . 
. . . _ . . ,. m JÍ Jjol : . itínsv rni • { 
(i) Ruiseñor, entre os árabe». 
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Íl ,«n«il«8 , , , , , • . . n ''•(,,8nTi Ya no me será dado do las nacientes f}gífi^,l,„;,yt;3 
En él virgíneo cáliz perfumes aspir.af}1¿ ^ ^oibA; 
Ni contemplar gozoso del sol los ^ s ^ ^ j j ^ ^ j , , 
Ni rielar la luna Sobre el sonoro mar. |n¡ iRi ^ [ { ¡ ^ 

¡Adiós ricos laureles y heróicas h a ^ i ^ ^ } !IN ^JJ^ 
Estruendo.embriagado de la radiatilfl l id! . . . 
¡Adiós,'ecos perdidos por valles y montañas, 
Que el himno al viento entregan del ínclito adalidJ... 

¡Que no me fuera dado morir en las batallas, I10j^ 
Cual se usa cutre los mios, al pié de mi pendón,, 
De trágico sudario sirviéndome las.mallas, 
Y de postrer amigo mi bravo y Üel bridón! 

¡Adiós, días de triunfo, de plácidos loores!, 
¡Adiós, Córdoba hermosa, Medyua occidental, ¡jj^. 
De las ciudades reina, joyel de cien colores, ¡yj 
De fuego, coh aureola y manto de cristal!...,., .Jtí̂  u j 

¡Adiós, la patria mia!... del árabe sultana. 
Alcázar victorioso, delicia de la hourí, ¡,/^ 
Con tu alfombra de rosas, tu atmósfera d« granty ,,3 
Y tu corona fresca de nardo y de ifc^Ü&uml ^oihA; 

¡Adiós, suelo querido,, que fué mi dulce cuna. 
Regado con mi sangre bizarra é imperial 
E spejo donde brilla la roja media luna, .., «up ^3 
Y el sólio ite mis padres, alzárase triunfall... 

¡Adiós!... Por tí armé fiero la vencedora mano 
Que el carro de tu gloria guió mas de una T ^ b A j 
Librarte quise ¡oh patria! del peso de un tirano; BOJ 

Y me negó.el deslino taji cara y suma prez. ¡oil 
Por t i voy á la muerte... ¿qué tengo ya en la vkU?i . . 

M i ^ t r e l l a apagó, há tiempo, sn fugitiva luz!... 
Tras luengas amarguras perdí á mi dulce Djida... ^ 
¡Mas una palma brota triunfal en su atahqdJ i » ? iñ 

¡Muramos!... Ya mia ojos quebrados se oscurecen.,. 
La cárcel de este mundo empiézase á romper... 
Y sobre mí venirse los cielos me parecen,..^ ^ 
Mi TOZ no llega al labio... disuólvege mi sérU 
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¡Sultana!... hasta In lumba!... di á Córdoba doliente 
Que légola en bcrencia mi sanare y corazpn... 

AUáh sea conmigo!... La muerte del \alienle 
Es palma de martirio y sol de salvación. 

,eiqfiiül<o luxr, NCÚtil n i 
• A 

CUARTANA LEON. 

,r.i)i)ríi 'iolr.v i»b cuti;J««eJ 

Y én pié poniéndose el bravo ... belf 
En la agonía ya última, 
Recibir quiere de frente 
A la parca tremebunda, r ^ 
Y faz i faz contemplarla, 
Y digno ser de su alcurnia, 
Y morir como los buenos, 
Con muerte heróica, augusta, 

¡Yedle!.. Impávido el semblante, 
Llamas su|ojos fulguran, 
Y vencedora sonrisa 
Por sus lábios frios cruza! 
¡Majestuoso en el talante, 
Teatral en su apostura, 
Heroico en su martirio, 
Sublime en su postrer lucha! 
Sobre sus desnudos hombros 
Flota un alquicél de púrpura, 
Que al par de sus ademanes 
Los ricos pliegues ondula. 
Sin el turbante esmeralda, 
Flota la madeja lúcida 
De su cabello fragante, 
Deshecho en airosas plumas. 

file:///alienle


Y en ol descubierto pecho,, 
. Rola de lino ja lúolca , . , _ foaQ 

Las bermojns cicatrices , , , l A 
Los ojos tristes deslumhran. 
Y asido en la diestra mano 
Un listón azul columpia, 
A guisa de pendón regio, 
Que ha de dar sértíbi^ a su tumba. 

¡Vedle!.. Ni Atenaí ni Roma 
Producir pudieron nunca 

La eslátua del valor muda, . 
Cual Zaydo, el último Omeya^ ^ 
Magnilica la dibuja : i - i 
Con su aliento soberano, ^ ,tJ 
Con su inmortal desvenluM'. u d m i l 

Mas súbito st! desploma ' ?l 4 
Sobre la pizarra dura, 
Y reinaaVpuñto ei silencio... 
El silencio dé íá^lúmbüs; 1 

.IÜ2«>JUK t«$m«tfl l'W'JMiU QúO 
jdldfddiitvi \d ob i»¿(¿ú i J . . ¡ ; » l i i i / ¡ 

jítfTüjjfuá f i o t ' . ^ . . fcumdJ.I 

! n i ; i . ' i j e o h t ü o í d e l ^UR 

tádOOl laptB̂ Q Uí ;)ilH:d))3 
• O i d n w i i fcoí)«nH»di jtifs MUJOÍÍ 

t i ¡ i í ( 4 i ü ' l «li i ^ i u p i f i n o ii)i»f4 

ü'juuuJubfi «u« ttbliK] ÍH ¡tüQ ' 
,lilui:l;0 '.•lil^MÍq :-0-)Íl >.0J 
\¿bli;i»nia') ;/líi>ídiuJ b. n i¿ 

* tbtei/i « i ' ^ í " ¿ Í W 
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CAPITILO X. 

I . 

LAS CAÑAS SE VUELVEN LANZAS. 

En la pintoresca plaza 
De Córdoba la m oruna, 
Densa y alegre so aduna 
Con afán la mullilud. 
Corren los yiejos y niños. 
Los grande» y los pequeños, 
Y á porfía se hacen dueños 
De su espléndida amplitud. 

Por los pórticos y rúas, 
Hierve el gentío incesante, 
Cual rio inquieto y jigante, 
Que osado se arroja al mar; 
O cual colosal serpiente, 
Que en vasias ondulaciones, 
Ajila sus eslabones, 
Arrastrándose al azar. 

Colgadas de ricos paños 
Las suntuosas galerías, 
Y cuajadas sus crujías 
De las moras do roas prezj 

$0 



154 BIBLIOTECA DE LA IBERIA. 

UieuJo en lus azoleus, 
Empavesadas de grana, 
Una juveulud galana 
Respirando esplendidez; 

Los ülenuas y Oadíes 
En lujosos pabellones, \ 
Y los íudilos varones 
En riquísimo sitial; 
Y el pueblo, y los allegados 
Acomodándose aprisa 
En las gradas y -tibiados, 
Que circundan plaza tal; 

Córdoba entera allí asiste, 
\ de Andalucía bella 
Allí está también con ella 
Lo mas granado y mejor. 
Porque aquella hermosa plaza 
Es boy la honrosa palestra. 
Donde deben hacer muestra 
La destreza y el talor. 

Porque Fakir ha llamad», 
A correr lances y canas, 
A gentes propias y estranas 
Con alarde militar. 
Y él sostiene altivo el campo, 
Y al son de agudos clarines 
Convoca los paladines 
Desde el uno al otro mar. 

Y no solo en tierras moras: 
Que en Aragón y Castilla,'^ >lo') Íilj-M) 

Vil ÍÍ4 rujy Y demás, do la cruz brilla. 
Ha sonado su pregón. 
Y otorga salvo-conducto 
A todos los caballeros 
De los ámbitos iberos 
Para su marcial función. 
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Hoy es el insigne dia 

De la liesla de los bravos. 
Cuya gala y bizarría 
Córdoba se apresta á ver. 
Y mañana los walíes 
Y otra podmsa gente 
Un califa al Occidente 
Van á dar... Fakir t* á ser. 

Y Fakir celebra ufano 
En el plácido torneo 
El logro de su deseo, 
Que seguro cuenta yá. 
Y bajo el pretesto noble 
De las cañas y alcaucias, 
De las dos Andalucías 
Juntando parciales vá. 

¡Vedle!... del palenque en medio, 
Rodeado de cóíte armada. 
Vencedor en la estacada 
De uno y otro campeón; 
Ébrio, fascinado, loco, 
Con los venales loores 
De siervos aduladores, 
Traficantes de ambición, 

¡Feliz estuvo, por cierto, 
Fakir en los lances varios!... 
¡Puso de muchos contrarios 
La lanza rota á sus piés! 
Y ya el sol vá declinando, 
Y nadie á lidiar se ofrece; 
Fakir triunfante aparéce, 
Y alzar manda su pavés. 

Pero al punto en que sus seyde» 
Al ciento dán su bandera, 
Lánzase á toda carrera 
En la plaza un adalid. 

* 
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Síguenlo seis Irompeteroáj 
Que sihalan de sus metales 
Ecss de guerra moríales, 
Que llaman á íipra lid. 

Con rutilante armadura, 
Yeílido iriene el guerrero, 
De leonés caballero, 
Sin ditisa ni señal. 
Y de su yelmo radiante 
Trae la \is«ra calada!... 
¿Si al pregón de esta jornada 
Yenido habrá don Berna!?... 

¡Bizarro ei, por Tida mia, 
El bélico atenturero, 
Que monta un ardiente OTero, 
Con apostura gentil! 
Con la tupida celada, 
A todos niega el semblante; 
Mas llega, j lanzando un guante 
De Fakir al roslro Til: 

—«En guardia, á muerte ó á vida, 
Eselama, traidor villano! 
¡A caballo y lanza en mano; 
A triunfar ó á perecer!»— 
Y un punto después se arrojan 
Uno al otro, frente á frente^ 
Trabando una lid ardiente 
De poder contra podei;. 

I I . ,.|.¡ >nvMii.ii UH. H 

L/k U L T I M A DE LAS RAZONES. 

Fakir sobro un potro de crines notadas, 
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Que flotan pomposas en fondo alazán, 
DeTora la arena con recias pisadas, 
En alio llevando su atroz jalagau, 

A su encuentro Tuela en potro bizarro, 
Que engendro del viento y el sol fué fugáz, 
Allá por las vegas doradas del Darro, 
Ll fuerte mancebo de incógnita faz. 

En medio se encuentran ios dos del ebládio, 
F ulminau tus brazos el bierro á la par, 
Y un golp« tremendo resuena «n su radio, 
Que mil J mil pedios allí hace vibrar. 

Entrambos aceros cbocándose duros 
Relámpago entonces forjaron sutil; 
Empero en las sillas s« ostentan seguros 

Los üeros rivales con brio gentil. ' " 
Ya toman «spacio, y á nueva carrera 

Prepáranse ráudos.., ¡el choque otra yazl.. 
Fakir al contrario le hendió la visera, 

Y aplaude este acaso la turba soez. 
£1 rostro le ha herido, pues Huye en su gola, 

Cual tónue reguero la sangre marcial; 
Fakir lo vé al punto ,U | | usanza española 
De nuevo Je asesta un tajo mortal. 

Un grito el concurso terrífico arroja, 
Contándole muerto... ¡ya vence Fakir!.. 
Mas salta en pedazos al viento su hoja, 
Y quédase inerme el bárbaro Emir. 

{Las gentes se asombran!., pues ver no han podido 
Que el mozo estranjero, dieslrisimo asaz, 

Al hierro homicida sobre él desprendido, 
En círculo estreche de impulso fugaz. 

Terrible oponiendo su fuerte cuchilla. 
Enlaza la otra, cual sierpe sutil, 
Y al punto la rumpe, y en frágd astilla 
Saltar la hace el bravo con golpe viril. 

Fakir que d«l triunfo ya casi por dueño 
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Se vió hace un ¡oslante,—¡forluna sin fé!— 
Sin armas ahora, hurlado xu euiíjeüo, 
Cual íiera en el monle, balido se vé. 

Que su anlagonista bizarro y resuelto 
Con giro ineesaule le cerca, ¡pardiez!.. 
Y en medio del circo contémplase envuelto, 
Y á muerte y á vida déi solo á merced. 

Y el bravo encubierto, ya pálido y frió 
Mirando del solio al torpe raptor, 
Su alfanje echa al aire, y corre al impio, 
Cual vuela á su presa soberbio el azor, .yg 

A él llega... le ase, con brazos de hierro 
Le arranca sañudo del bélico arzón; lj;i!Jj¡ 
En alto le agita... y al lin como á un perro 
Le arroja en la arena, cual otro Ánteou. 

Y el rostro de&Cubre!.. y al pueblo se muestra; 
—iVicloria] or Zayde!.. ¡los mios á mí!..— 
Asi esclama el héroe, y alzando la diestra 
Su roja bandera se aleja de allí. 

EL QUE CAE NO SE LEVANTA. £1 
i H 

l 

Al vencedor del tirano 
El pueblo entusiasta aplaude, t¡¿ ^ 
Y en torno de la gran plaza 
El júbilo rasga el aire. 
Que el pueblo siempre sensible 
A lo que es bizarro y grande, 
Del corazón obedece 
AI noble y ardiente arranque. 
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Por ese, á pesar del riesgo 
Que envuelven aplausos tales, 
A cientos se baten palmas, 
Y hay vítores á millares. 
Y nadie cura que en ello 
A Fakir hace un ultraje, 
Y que del poder es árbitro, 
Y que puede costar sangre. 
Las damas al viento agitan 
Sus perfumados cendales, 
Y arrojan al héroe flores. 
Cuando de la plaza sale. 
Y en gradas y galerías. 
En azotea* y alféizares 
De boca en boca discurre 
Invicto el nombre de Zayde. 
Los que le lloraron muerto, 
Los qut! le habían por padre, 
Y los huérfanos soldados, 
Y los amigos leales, 
Estáticos de sorpresa, 
De lo que vén dudan easí, 
Y alborozados y locos 
Corren, se abrazan, departen. 
Y Córdoba, en f in , que ama 
Al Beni-Omeya linaje, 
Y que de Fakir detesta 
La usurpadora barbárie. 
Con esplosion victoriosa 
De su gozo dá senalqp, 
Y del adalid dichoso 
En el triunfo toma parte. 

En tanto al vencido cercan 
Sus amenguados parciales, 
Y del polvo le levantan, 
Padrón de su gloria infame, 
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huje, cual líbico tigre; 
JJeuieiüe TÚ de corajcj 
ISo hay razón que le consuele, 
ÍSu hay amigo que le calme. 
Como mal lierido loro 
Qut del circo audaz »t evade, 
\ lleva el arpón clavado 
En la cerviz arrógame, 
Asi Lusca con delirio 
Dundo CLirer j veugarae, 
Sediento de muerte y crimen. 
Ciego, feroz, delirante. 
Sale, al íin, de la estacada, 
Sin caballo y sin altauju. 

Con el rencor en el alma 
Con la aírenla en el semblante, 
lí sus bárbaros le siguen 
En cohorte abominable, 
Cuando ya su luz postrera 

Exhala la fresca Urde, 

Y caen las húmedas sombras . 
De los montes á los valles, 
V aun el pueblo continúa 
En sus aplausos uuáninies, 
Batiendo.palmas á eienlos. [A 

Por lo qu«f c» bizarro y grande, i 

I V . 

EN PA2 Y JUGANDO. 

Apenas de la sombra el negro mímlo 
Sobre la bella Córdoba eslcndia 
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EL ULTIMO BEM-OÜiVA. dCl 
La noche tomerosa, 
Envolviendo á la; hermos» 
Que del florido Bélis es encanto, 
Y es glorá de la alegre Andalucía, 
En los vagos vapores 
Que la ausencia del sol tranquila exhala 
Y que roba á las llores 
El alarde inocente de su gala; 
Asi' que del crepuseulo postrero 
Espiró el tibio rayo 
Y del záfir el ámbito «llanero 
Se adornó con la espléndida aureola 
De ardientes luminares, 
Que á les siglos enarran á millares 
La gloria del Senoirescelsa y sola; 
Luego que las tiuieblas importunas 
Dispersaron la turba atronadora, 
Que de Zaydé aplaudió en el circo tasto 
La hazaña vencedora. 
Hierve la ciudad mora. 
Dando á las inquietudes luengo abasto 
El temor y el afán dé otras fortunas. 
Los buenos Éordobesés, 
Víctimas mal sufridas del tirano, 
Que alargaba su torpe, impía mano 
Del sólio hasta los ínclitos pavosos, 
Y que á la Omeya raza 
Guardábanse leales, 
Henchido el corazón de aliento y goío, 
Desque en lá régia plaza 
Vieron aparecer al noble mozo, 
Dllima y fuerte rama 
Del árbol de sus dueños imperiales, 
Sienten del entusiasmo arder la llama 
En los pechos bizarro.-»; 
Y al torpe usurpador desde la altura 
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i 3 \ A nsía n da SU » amíóé éri tflfíifiíléa'' Ja 
Lanzar con mano intrépida y satngrientayl 
Para librar la pulria de una afrenta 
Y dejar su bandera ilesa y pura. 

El bando colosal de la Sultana,. ÍOU n» i 
Que á su voz reunida ., , , , A fl3 
Baj.o el.prctesto.de la fiesta.ha sido, tuy 
Desde el confuí do Gades soberana ;> Y 
Hasta la fuerte Alpujarfcna sierra, Aü 13 
También ŝ  ^ r ^ ^ ; c q n j * » j t i e U w i p o i i t A 
Y murmura ya el cántico ,4o guerra,.. y.A 
Puesta en el yatagán la roja , mano» ^ ( 

Los bravos escuadroues 
Que guió lanías veces á la.gloria, 
A la sombra inmortal de sus pendones 
El heredero de Almanzor, su historia, 
Sus desdichas, hazañas y avcnluras 
Recordamlo on ardienteSji^jr^cjftií^s,-, tí 
Le entregan otra vez sus corazones; 
-Y aqúeítas aíñias duras ; ..j 
Esperan que el valieníe, 
Al son de sus proezas, . . ^ Q 
Las antiguas grandezas 
Devuelva al Califato de Occidente. ,. , j 

El pueblo, en fin, leal y denodado 
De Zayde se halla al lado, 
Y espera el fiero instante j ^ j 
De alzarse en pió á su voz cual un gigantev 

Fakir, de rábia y de amargura loco. 
Solo está con su bando, . ,,.. ,„ u 
Que no es c o b a r d e ó l a verdad, ni poco; 
Pues de gentes aviesas, 
Avezadas á bárbaras empresas , 
Y de espirita infan.io, 
Que no cede á lo humano ni divino. 
Le organizó con brazo clandestino, 

http://el.prctesto.de


¿RUUniT UK IBA 
Cual terrible instrumcnlo v . ; suQ 
De su a ^ i p j ^ n y criminal ialento* BUHM 

Ruje el jef»1 de ira, <otbüM 
Porque deshechos mira, . 1 
De Zaytle, natía mas, con la presencia, i 
Lo» ominosos planes, • ofl ohiisuo Y 
Que á f u e r z ^ í e ^ g r í ? ? y tl#smane*,(u (3 
De sangre y de-insolencia, ;^ 
Confe^jpnó pafa escalar el sólio, ,¡Q 
Con desleal y abominaJíl^íCPj^íjiq-? SÍJAIO/I 

Y conoce que Zulraa le ha vendido, íe / 
Y q^e cpQ ílo})le engaño Í . I 
A Zaydc hace partido: 
A Zayde, sí, por ella salvo anlaño 
Del fin sangriento, que su saña irapia, 
Con la de su culpable bandería, 
Al héroe dustinára, J J 
De sus derechos al dosel avára. 

Y cuando Fakir piensa ^ T 
En el profundo ardid de la SulUna, 
Qué deja su esperanza ilusa y vana, 
Se embriaga en lurpr y rábia intensa, 
Como la tigre Hircana, 
A quien roban la caza apetecida, 
Cuando en el lazo cae presa y herida. 

Y á la veoganra no osa. 
Porque Zulma es valiente y poderosa,.. / 
Y él en abierta pugna contra ella [A 
De seguro se estrella. 
Pues que de la Sultana loí amigos, ' 
Que antes le dieron, á su voz, ayuda, 
Hoy que cotUritria muéstrase sin duda, 
Son fieros enemigos, 
Que débiles asáz dejan sus filas, 
Y á los que no le es dado hacer ya frente, 
Mal grado de su cólera impotente. 

t 
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Asi las tiranías 
Que á Dios y al hombre ultrajan,- "'1 TíiC,:) 
Enlrehórtoíetíy tiábiij&S 'flórtibrai^ m "(r 
Muchos y acerbos dias 
El edificio criminamífabajan uq 
Da «o domina tíion ' bastarda y loca; ' 
Y cuando el fin ya toa 
El menstruo y tiende ya U mano inmunda 
Al sacrilego fruto, 
Que cue»ta irt niondo lágrimas y hilo, 
Rompe el pueblo animoso la coyunda; 
Y ai soplo del gigante v 
La obra de maldiíotón ^n poíro y ruinii ' Y 
Rueda en solo un instante, \ ^ 
Cual si sollára el poderoso Atlante 
De süS hombros la csfcía cristalina. 

Fakir, pues, como todos los tiranos. 
Que atadas'por el hado Tén sus manos, 
AI fraude, ai dolo apela, 
Y de lograr con sus recursos trata 
La insondable ambición que le dcsyela, 
Y da su hórrido enojo 
Para después reserva hacer despojo r' 
A la mujer torpísima é ingrata, 
Y al rival maldecido, 
Y á cuantos á su antojo y sus maldades 
Opongan esforzadas voluntades, 
Y cort brio no escaso 
Al trono cordobés ciérranle el paso. 

V. 
j$ux* ^oy tn * ^ :;r•,lÎ • ^ 0 

GOLPEEN VAGO. 

Deípues que salió triunfante 
Del palenque coídobés, 
A b l Alcázar de Jos suyo» 



Encamina Zayde eí pié. ! ; nrT 
Dentro de sus muros fuertes-^i ' & 
Tiene el bra té Suiéuartóí, 
En medio de sus amigos ' • 
Y gente de buenaky. M í 
Aguardando «1.nuevo dia 
Está con i m p a T i d p t , i B t m í i t o n \n hh 
Para dar fin del tirano, !i 1 
Que usurpar quiere el d o s e l . 

Y á guisa da plaza de armas'i^íu úiti^U 
Por el palacio se Tón' ' ttí* rítm?"* 
Velar las gontes.annadat iie Y 
En el altito agiméz. 
Y en los Í^UCOI ¡bajr güird»*, 
Y en animado tropel 4 .wif^im'.t 13 
Por los patio» y cruj(a¿: ' i nalnishLA 
Divagan soldados cién. 
Y. . . ¿pero qué isas?... En torno 
Agrupado el pueblo fiel 
Hace una muralla viva. 
Que nadie osará romper. ! n j 

Las horas se van pasando, 
Media noche casi ea; . ^ 
Córdoba yace tranquila, 
Pero nadie duerme á fé. 
Rodeado de muchos deudos, ^ ^ 
Y de cuanto de mas préz 
Encierra Córdoba ilustte ' * 
En valor como cn̂  saber, 
Discuten sesudamente 
De la patria ei interés, 
Y á inmolarse se disponen/' ' 1 
Si es preciso, por su bien. ' 11 
A Zayde todos le ofrecen 
El imperio Cordobés, 
Y magnánimo resiste • t r M 
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Tan alta y rica merced. - í«S taja 

Así la plática andaba, ; óiíadd 
Cuando el viejo Abdel-Muley • 
Se presenta, y trae consigo :ü Hií a3 
Al torvo y audáz Cazén. ifa'»íflí»8 ^ 
—Fakir te le cnvia,—.esclama; 
Y al oir el nombre aquel, 
Y al ver al réprobp acyde h > 
Todos callan.,, y tal vea -'U 
Alguna mano acaricia - w i r f 
El alfanje, l i n querety>r M oÍDtlsq la 
Y en vez de ra iradas, rayos i »*8 
Lánzanle allí mas de tres. i l ^ 

—Fakir we pnvia^prorumpe ua Y 
El emísarie, su pié ' ' Y 
Adelantando hácia Zajde ; i 1 
Con bárbara impavidez. negívid 
—La paz t^^igf?y.U'guerra i 
En su nombre: elije pues. ' ^ A 
Si quieres la paz,te efeece • - i ••>M 
Un Estado en Trenjecen; ;í:6n 
Y á la bella y tieerna Djida, I «5-1 
Paloma de amor sin biel, 
Te entregará libre y pura,« •'-
Sacándola delhareq») « Mtiovi) J ' ' ' ^ " ^ f ' l 
Si la guerra — . ; „ . i i -u obs»boH 

Pero Zayde, - , ; (} Msni ab oJiicuo al» Y 
Atajando al perro infiel; , " l maianS 
—¡Ola!... (esclama) la cabeza 
Cortadle al punto á cercén, 
Y puesta sobre una pica BÍ sil 
Clavadla en un minarol, B í 
El tronco á Fakir lletadlo, 
Cual mi respuesta postrera 
Y sea su suerte aviso 
Da la que le aguarda á él. 
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. CAPITLIO XI. 
tgo iUíH sol . ' ' • • • ? n ^ h o i H í - i e ^ ; 

BOIUOÍO | «{nifllíM'. «•jiJf.o i ¿oí ¡iav ¿8 
.oKÍniul t l^ '^-aoie^'jí r.MLl st» ©üi) 

' t w i o i i i B ed í . i;ii ,¿u'.i li>fa bi-í Isü 

RANDERA CONTRA BANDERA. 

T.jllí'UO ¿OH ílOÍ)H!0-':3 C^tt alíp >M 
¡Es la primera luz!... clara y riente 

Entro nubes .da aljófar y de grana uf) 
Por las rosadas cumbres del Oriente tüta ¿ÜA 
Vierte sus frescas risrs la uiaíiana. 

Murmurando tas áuras vaporosas | 
Por tos floridos árboles mayores, , / 
Colampian en los prados á las rosas VJI, ivúuQ 
Y arrebatan el ámbar i las flores. / 

Y luego el sol su aureola purpurinna-;. n g 
Del mar asoma, entre la blanca espuma, 
Y se lanza á la esfera diamantina, ^ / 
Rasgando el lecho de plateada bruma. 

Y saludan los pájaros al día 
Llenando con sus trinos la arboleda: 
Suceden el calor y la alegría 
A los misterios de la noche queda. 

¡Mirad, mirad!... Del Bétis en la oritla 
Campadas en marciales pabellones, 
Con la» armas de Córdoba y Seiilla, 

( . - . inj J " 
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De Granada y J aen en los blasones, 
Dibujante belígeros falanjes 

En prismático, in menso panorama. 
Armadas de ballegtu j é a ^ p j p , 
Que del sol reféfberatí cdn la^Ilama, 

¡Partido el campo está!... Bajo los muros, 
Que corona agitada muchedumbre, 
Ss ven los rostros bárbaros y oscuros 
Que de Libia tostáronse Lia lumbre. 

¡Los manda Ben-Fakiff... Y en la ribera 
Del rid del encanto y los amores, 
Frente al usurpador alzan bandera 
Les v ^ n t e s d o ^ 

tCon ellos ^ayde eslaL., ¡ C o n ^ W í á y d é estál... Gáílardó y fiero 
En blanco palafrén, que al cisne afrenta. 
Parece un encantado caballero 
De los que riejo cronicón nos cuenta. 

¡Guerrá todo respira!.!. Allí escuadrones 
Que cruzan, cual relámpago, la vega; 
Allá muctoW * írimóviles peones: 1 
Por aquí se blasfema, allí se ruega. 

Ya un Jeque ordena en lilas su bandada," ^ 
Ya en insurrecto grupo otras se agitan, 
Quién acicáfllr «l yelmo, quién la espada, 
Y con retos réeíprocós se irritan. ^ 

S u e n t N ñ un lado el himno de la guerra 
Entre el1 fiero rumor de los corceles, 
Y arroyos de metal surcan la tierra 

Y estandaM** á viento y alquiceles. 
Cual muro abrasador brillan las cotas 

En las densas armígeras facciones: 
Y aves de oro parecen las marlotas , . 
En bosques anidadas de lanzones. y . 

El alegre tapiz de fas praderas, 
Y del césped el manto ilorecienle. , m 
La lemprana'Yerdura de las eras, 
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Y del monte las húmedas yérlientes, 

Bajo un mar Iwrvoroso y palpitante 
De almetes y de picas y de escudos 
Ocúllanse en eclipsé déslumbrante 
Y truecan su beldad en cuadros rudos. 

¡Movimiento do íjitierl... fiebre!... Resuenan 
Con súbita llamada los timbales, 
Y de asombro y ardor las almas llenan 
Con la voz de la muerte los metales, 

¡Un relámpago inmenso el éter hiere, 
En locas/itiñnitás llamaradas, 
Y al cielo y á la tierrá incendiar quiere!... 
¡Ay!... es la roja luz de las espadas!... 

¡Eléctrico temblor, negro arrebato 
Cunde en la muítitud!... torva se ajita!... 
Cada cual tiene cara de insensato!!... 
¡La guerra es de Luzbel la hija maldita!... 

¡Ya se enristran las lanzas!... los bridones 
Rompen el freno ya!... bajo las mallas 
Se oyen torvos latjr los corazones... 
¡Ya es la hora mortal de las batallasi 

...ffiií» ff» von • T'.-.u,'-. v SfmDfti Ml¡ 

u * 
'.iMtn¿^ k(^{fPño wfyf'ihil 

E L GUANTE E O J O . 

¡Pero no!... que en este instante 
Indefinible y supremo. 
Entre un campo y otro campo 
Se intcrponé un caballero. 
Todos á su »oz se paran, 
Y enmudecen á su aspecto,, 
Y bajan ló» yataganes 

22 
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Los brazo* un punió eiihu'slos. 
Calíanse los alambores, 
Las Lrompas cortan siis ecos,. 
Y eiif$|$48? m coi celcs 
Vudveu el callo á su puesto. 
M tráfago y al delirio t iM\ 

"Sucede absorto silencio, 
Y la inuchduinbm estensa ¡ / 
¡Si aun al aire dá.su aliento. V)? B| 

Ku tanlo el [jaladin fuerte 
b̂ e ambos campos en el centro 
Sobre una verde colina ( iB / 

" Colocándose resuello, 
Parece uiu eslálua ecuestre 
Sobre pedostal soberbio, 
'Ofue arrogante desafia 
A la icmpclad j al tiempo. j . 

-^-ullijos de Córdoba! . . . -esdama 
Coa tmj .ntc y breve acento,- i m ) ñ 
Fieles siervos M Profeta, 
¡Zaydeosbabla. . . teneos! ( . 
¡üe muerte y sangre boy es dia!... 
Cúmplase lo escrito... P«ro, 
Ya que el liado asi ordena, 
Sálvese la patria a m é n o s . 
Si lidiamos campo á campo, 
Cada cual con su derecho. 
Todos haH^rr t ís ' t i f i i í f tV^ 
lia este campo sangriento. 
No importa morir... La gloria , , 
Es el porvenir del bueno; 
Mas muriendo asi, el Estado 
Queda solitario y buérfano, 
¡Y caerá!... y sobro nosotros 
La maldición de los pueblos. 
¡Nunca!... Lásaluii, creyentes, 
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De IÍVpatria es lo primero. 
l i iya unalidii . corra símgro, 
Pues lo quiere el hado acerbo; l,Bf'^ 
Mas á dos vidas lau solo 
Fiad el fulio supremo. 
¡Fakir!... tieg»'!... yo le agoardo; 
Cruza conmigo tu acero, 
Y los dos frente por frente 
Salvemos, lidiando, el reino! 
Al mejon (Ww 'e dé ayud.i^ 
Quien venza será el mas bueno, 
Nuestra debe ser la lucha. 
Pues el lauro ha de ser- nuestro. 
¡Ven á mí!... le desafio!,.. 
¡Ven, Fakir!... que ya te eápero; 
Y lidiando á todo trance. 
Salvemos la patria ¡d piénos.))— 

Dice el bravo... y lanza osudo 
Un guante á.Fakir sangriento, 
Mientras le aplaudan los suyos 
Y le admiriailÍH ügeuos. 

otiem iidbd (i;* r.ifü» cili) 
.taámtt loh i d.Miq 13 
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EN UN TRIUNFO DOS VICTORIAS. 

Un punto después en lo alto 
De aquella humilde colina, 
A entrambos cainpos vcdná, 
Zayde hííóe fíente á Fnldr, 
Pues que Fakir, cual un dardo 
De la cuerdii'despedido, 
A su contrario ha Vfenidô  
Por matar ó por morir. 
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K l Ni un» palabra siquiera 
Média entre entrambos guerreros, 
Que son lenguas los aceros, 
Cuando calla la razón. 
Y aTalánzanse uno á otro, 
Cual dos nubes encontradas, 
D» sangre y horror preñadas 
Tronando desolación. 

Crúzanse las cimilarraá, i / 
Cual dos víboras de fuego 
Qua al misino stl dejan ciego 
Con su rayo funeral. 
Y se trenzan y se muerden 
Én rápidas espirales, 
Y lanzan sones fatales 
En diapasón glacial. 

Tan pronto hienden el Tiento 
Con sus curvas y perfiles, 
Como en tajos varoniles 
Chocan con furia entre sí. 
Una ene!aire so cierne 
Cual sobre el ave un milano. 
Otra vibra en hábil mano 
El poder del frenesí. 

Y en torno de los guerrero» 
Aéreo círculo de llama 
Fulminante se derrama, |ÍJT ^ w 
CóVl el borde de un volcan. 
Y cuando de sus alfanjes 
Salta en alto algún fragmento, 
Arde á su contacto el viento 
Y se torna en huracán. 

¡Tremenda l id! . . . Los dos campos 
Sin movimiento siquiera, 
Reconeentran su alma entera 
Sus sentidos y su sér, 

" " ' :i: 8 $ ó •ír.SKuñü'-l 
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En las trájicai nazañas, 
En kts bárbaros azarei 

. , • .... 
De sus héroes militares 
En la contienda postrér. 

Cada golpe que resuena 
En la espléndida coraza, na 
Muchos pechos despedaza, 
T «co encuentra en aílinai mi l . , 
Y mientras los unos gozan 
Al TW un golpe certero, 
Otros sienten el acero 
En su corazón vi r i l . 

El terror y el entusiasmo, 
La «Oiccionl la alegría, 
La eíperanza y la agonía, 
Cuanto inspira el bien y el mal, 
Agita los corazones 
Y trastorna íes semblantes, 
Que no tienen dos instantes 
Un matiz, ni un tipp igual. 

Afán homicida!.. Angustia 
Febril, desolada, inmensa, 
En la muchedumbre dema 
Doquier se nota, no mas. 
Y cual si toda tuviese 
Pendiente en la lid su vida, 
Con tista inquieta y perdida 
Yá de sus trancés detrás. 

Súbito un grito resuena 
Atronador, insensato, 
Aquí de júbilo grato, 
De dolor y espanto allá. 
Baten los unos las palmas, 
Y trerholan sus pendones... 
Otros lanzan maídiciones 
Y el rostro se mesan yá. 
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¡Contraste in|(írnal!.. En tierra 
Palpitantes caen dos lirnzus, 
Y un alfanje hecho pedazos, ,-,3 
De negra sangre entre uu mar. 
Y saltan y se revuelcan 
En la arena enrojecida, ,i,M 
De la muerl | y de la vida „ 7 
En el trágico lindar. m y 

¡Horror!., ¡liurror!.. Esosrfisto*, ]/-
Mutilados y espirauUs, , ;S . 
¿Cuyos son?.. ¿.\ quién funestos !ta 
Los hados fueron al Gn?,.; 
¿Será que'Záyde... ;iuf<'licc!.. • ¡A 
Por colmo dê  laníos iiiale«?... . ¡ j 
¡No!., que aplauden sus leales! l)3tif.,J:» 
Triunfó el noblé pajadin! g/. 

Fakir le riispíiró un tajo 
A mandoble concluyentc, • oa ¡ujy 
Riesgo espnpÍQSO¡ imriiuenlo^(j8!U fl:j 
La tumba j i f l ya á sus piés. rJsU 
Pero le sale al encuentro > 
Con gallardo^porie y brio, | (tJfll«[ ná 
Y los brazos del implo 10¡yp oü 
Roba al troncó Je un revós. ^ Y 

Y asiéndole por el cuello fota* 
Sobre el lomo le derriba 
De su potro, 1)003 arriba, L / 
Con allético ademán. 
Y alzándose en los estribos, 
Le poneá su pecho adjunta 
Sobre el corazón la punía 
Del terrible yatagán. 

—«Ben-Fakir, lé dice entonces, 
Mia es tu vida y destino; 
Tú me enTiíiste un asesino, 

l Hoy logro, eii un Iriunfo, dos. 



Soy lurdiüBo^jéréí tai eselavo, 
¡La patria salvé y el trono!.. 
¡Cordobeses! le perdonoh. 
¡Esa es mi,venganza!.. Adiod! Jii ' ' j / 

- 9 ° 
.oJn^bBüi t 

Q U I E N M A L A S M A Ñ A S tíki 

Lívido, mmü* ; la Y 
El terrible Fakir, bajo el aceto " * 
Viéndose del ¡riüfal, BU postrer brio 
Reúne osado y liero; 
La desesperación le dá energía, ^ 
Y quier£,»£l<Atoi impía, ->eu;.<¡ nJ 6 
Ya que del iriunfo no alcanzó la gloria, 
Ni de sus ambiciones la venganza, 
Aspirar á la bárbara esperanza tt íftfc t 
De oscurecer al vencidor bizarro 
El arrogai^.soi ded*T-idom, U 
Y trastornar de^u fcarluna el earro, 
Y el cáliz amargar de su ventura 
Con cieno vil y con ponzoña impura. ^ st^ ^ ^ 
¡Siempre traidor, Fakir!...-^-Mionlés, prorumpé 
Con bramadora Toz,:Zayde insensato!.. 
¡No es tuyo el triunfo aún!.. Toya es mi vida, 
Pero la bonra y libertad-de Djida 
Son inios... ¡gózate! La íiH paloma, 
Cuyo amoroíio arrullo 
Era de tus delicias el orgullo, 
La casta llor de matutino aroma. 
La fuente virginal, ei limpio armiño, 
La mágica ilusioii.de tu enriño. 

http://ilusioii.de
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No existe parí» lí!.. Yo d é u k é tútoui yo? 
Moré d«l are candida, -y suspluauus ' 
Abrasé con mi aliento enrojecido; : >! 
Yo de la flor arrebató iM/fe i ju^ i t 69 C83¡ 
Deshice dé la fuente las espuma», 
Y al cordero tendi rnis roanos rojas!.. 
Y nunca la verás... qu^qp el momento 
De caer yo en la arena 
Letal y macilento, 
El seno delicioso de la IierijMK rúil J ^ 
Destrozará un puñal.. . y en larga tena 
Su ardiente sangra regará mi fosa. 
Y el incendio también en su morada ^ - i 
Frenético estallando, yisS ,a 
Ni aun el Tesligio inerte de ta amada 
Te dejará encontrar... ¡Vé, pues^ t o l M i d o , - ^ 
Y sálvala de mi l . , y en su agonía 
Háblala de tu am«r... de tus laureles... 
Pregúntala también por tu memoria, ' h í 
Que te cuenta demándale la mía 
Y del Harén la Instoria!.. 
¡ Ahora hiéreme mtiii nada recelesI ' 
Pero antes, mira!.. El fuego ya detora 
De mis esclavas la mansión liviana!.. 
Oh!., ya triunfé do t i ! . , mátama ahora, 
Y á Djida después llora, 
Y a la ciudad, que no será mañanaU 

Atónito, mortal, sin luz nialianto> 
Zayde ha escuchado al bárbaro, no sabe 
Lo que pasa por él. . . Sueño sangriento, 
Execrable, infernal á veceá piensa u'1 
Que con negra visión le dá tormento, gT.1'̂  
O que le abruma pesadilla inmensa! 
Mas ya en su pecho el corazón no cabe. 
Ni á su alma en» ya posible 
Resistir á tan hórrido^* r irio, U 
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Y el tempestuoso y lóbrego delirio 
Que en su cerebro estalla; 
¡ Q u i z á ^ W p o c o 
Para volverse loco! 
¡Taa ruda y tan atroz es la batalla, 
Que el amor y los celos, 
La sorpresa, eñiorror y el desengaiw, 
Y, en ün, cuantas pasiones 
Depositan los cielos 
En loa pobres, humanos corazones, 
Dándose están. pdel ^i§te Z^vde en daño, 
En el fondo ¿aiígricnto' de sü mente 
Eléctrica y febril, ciega y doliente. 
—¡Maldición en los dos!...—en ronco gritp, 
Atronador, histérico, salvaje, 
Como el ¡ay ! desolado de un precito, 
Prorumpe en la esptosion de su coraja 
Zayde mísero en fin. Y alza su diestra 
Para segar la reproba garganta 
De su vil enemigo, que le espanta 
Con su risa galvánica y siniestra. 
Mas súbito se muestra, 
Cual en la tempestad plácida estrella, 
A sus ojos atónitos la bellau .. 
La ama n lis una Djida, 
Que del héroe á su lábio el nombre dando, 
Con voz por la eínodon enternecida, 
Viene el viento rasgando ' ' ' 1 
De cien efmeles árabes seguida, 
Cerno una aparición grata y divina 
En alas de la brisa niatutiha. " 
Véla el héroe... y( . p l y ^ s i i yénganza, , _ 
Y lejos de si lanza 
El hierro centelleante. 

, , , " WW''1^') OVMir'.'Sl Oí — 
Y después de un inst|nte. , , ... {mr.iutf'. BJ 
Y en éstasis dulcísimo deshechos^ 
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El corazón amante 
Estrechaban los dos sobro sus pechos, 
Y casi los sentidos 

Do tanto bien con la emoción perdidos. 

"V» 
«oídla «rul ílfiJíaoqsQ 

jfesuosr.'i*.»:» ktiDf.üíiJil (i!9tdoq '«A a'A 
V E N G A B A V E X P U C O » . 

.'ÍJÍÍ'JÍÍÍÍ); y ^jsíb tliííl't'» v üjiiJjíílil 
.fttnSLOOJWI £ií>-r...!eoL -jol ns noi-*i 1..,!.,]/,— 

Y mientras ambos amantes, 
Cual dos campestres palóínas, 
De su inesperada d.cl.u 
En rapto inefable gozan, 
Ben-Fak.r estupefacto 
Contempla con Tista torra 
Aauella escena instantánea. 
Yerto de sorpresa honda 
No crée lo que está viendo, 
Aun duda de lo que toca. • . 
Mas á él se llega Yulma , 
Implacable, aterradora, . ¡ n 
Grfendole--Estoy vengada. ' ^ 
¡Esa, bárbaro, es mi obral 
- ¡ D j i d a v i v e í - . - l í s d a m a trémulo. 'ii",/r 
Fakir, lívido de cólera!... 
- Y i v e f Viv. para Zaydo, 
Amante, pura y heroica. 
-Execración! . , (el'vil moro 
Impío á blasfemar torna.) K 
—Yo la salvé (le repone 
La Sultana) do las ondaí; 
Y, cual u u ^ ó r o r i c n , 



La guardé para csta^ofk. ">lñ Í9tt^ 
Tú me burlastó':-. jfiísfenífti^' i wboV 
Con tu pasión méritirosá;V|A • ' 
Me lanzaste á infamio crimen, 

Que mi existencia emponzoña. 
Y cuando el camino al sólio ttU 
Te franqueó mi mano foca, 
Después que raé'Wcfelo víctima 
De tu ambicloh1'al^oá*;1 !' '•• l w i t 9iiQ 
Mi sacrificio oltidíslft' asinlo Y 
Con ingratitud traidora... 8 1A 
Como un arma que so rompo, ^1 
Luegoqued ió la t i c ló r i a . 
Y d a n d a á t u p a s i o n r i í n d a 
Por Djida, de mis cdhgoja» f 
Te mofaste... y yo en silencio !; * 
Devoré mis pcfriaá IldííttBftP,^ 1I:> 
Y medité una venganza "«H 
Digna de mí. . . dc'i#r*o1^iUÍ aa í 
Dando á tu rival la vida, 
Y haciendo á Djidasu esposa. 
Celos con celos se vengan, 
Traición con traición se cobra, 
Por mí no logradle á Djida, 
íPor mí Zayde á Djida-logra!.. 
Por mí no subes ai sólio, 
Ni eres Califa de Córdoba?.. 
¡Por mí caes para «iempre, 
Y mueres sin pró y sin honra!.; 
¡Muere, si!.. De Hixen te llama ' 
La cruda y pálida sombra.., 
¡Ojalá caiga su sangra 
Sobre tí gota por gota!.i 

CallóZulma, y arrojando 
Roja espuma por la boca, 
Cárdeno el rostro, y los ojos 
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Casi fuera de las órbitai, , 
Vuelte con desdefl Ja espalda,. • ¿x 
Y al campo de Zayde torna, uoiasq ul 

B e n - F a k i r j i q u i e t t i a í r a 
Embarga laTQZ, arroja iplsnauQ 
Un rujido cavernoso, 
Una detonación cóncava, a , i 
Estridente, bestial, lúgubre,, 
Que al rio y al viento asorda, ^ 
Y clavando las espuelas ¡g 1% 
Al fiero animal que mpnta, 
Despéñase á toda ^fida. 
Cual incontrastable tromba. 
Por medio de aquellos campos 
Y de las gentes absortas. 
Y del Bétis á la orilla • 9T 
Llegando, en sus aguas hondas 
Húndese desesperado..... 
Y un cadáver luego flota. :r.!«í 

,í>hiv BÍ ÍJÍVÍ'Í Í'.Í .n «jl'Uf'l 

.tiflón Éi ncnunJ noí> i iobif l i f 
tíbí{0 i ; Slm^ii í OÍÍHÍI l o l 

- toÍl03 lf. «"lOP. Oü iflI TO'l 
. .ládoLlóD í>b M v ü «¡no iVl 
•(jqmftia im^tóé» im IO^I 

•. 'fiiuoil nía f ^ i q inn wmüi» í 

Ohíirjom v tCfli4úSÍ>lÍJiJ 
^ • od ef lí'flf *ni q«o f 

i-Dio eol Y .cnJaoi la oii3bi¿ü 



. M a m u xa ADitouaitf 

í a a a o » a i a JAITJ AQAD 

CAPITILO X I l . 
£Í,¡lotq ^üin «LclDf iiiiT 

fib^fiS noud fei (»ijfc j'Vj>.'íí:9(I 
,lefnoa nob a í s n l ^o.n'T 

,Oi:titJ>|'*Jtw f»b úaikiñé ¡saO, 

kx'n¡[f ohíifiuo n'» ssr OÍI 
(dJuoiduic la I M asitifiúd 

R W A B Y B B P J N A S ^ Ist/O 
obíií?li« tw.wuq ,sioTaa 

cJluqfi?, oniiioits M J Ú h / 
.fifelfi obin/if r "ínJu^úí iiü 

Y i es el postrér OgMjPi Criifc do Qc^onto, 
Ta Zayde ocupa invicto e L f ^ ^ ^ ^ f t ^ « t O 
El lauro de Tictoriajporona su alu í r e o ^ ^ o y 
Alzironle IUS pueblos triunfal sobre el patés. 

I fia Ínclito su nombre, magnífica, su gloria, 
Que vuela con la fama 
Ni lágrimas ni sangre mandaron su Tictoria; 
«El padre del Imperio» lé 'lláma la ciudad. 

Do quiera en su a1aíátóá¡ÍBscuéIiii!ráSicañcfénes, 
Su prez al Califato deTué&rtte.etpanol, 
Y tiene tantos tronos cual; buenos corazones, 
Y brilla sobre el sól^SWaliSobre^^jwujíFlpkplífol. 

¡Bellísima e r i r t ^ i f ^ g i ^ ^ j B f } . . ¿ g f t h l f B dolores 
Se ocultan acerados en su aipa y^rOR^ oltíxS 
Asi como se esconde t r a i d o í l ^ r e l ^S l^W M 
De la feráz campiña « r t ^ ^^Ü^.u-.m ao^ 
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n . ^ 

CADA CUAL DIGNO D E SI. 

Tris telada muy prolija 
Y dolorosa demás, 
Desesperado el buen Zayde 
Y muy triste don Bcrnal, 
Cual estátuas de un*sepulero, 

s Callados, h i rato, están. 
Los suspiros del mancebo 
De vei en cuando quizá 
Susurran por el ambiente, 
Cual Boir¿#ffid&3a&*M¿K)H 
Detora, pues, en silencio 
Su congoja funeral, 
Y el buen anciano sepulta 
Su lúgubre y hondo afán. 
AíáS Tiendo qü< el InfeliM0 T t̂isoq la RA IY 
Casi eítá!^'W>slflfriI,; okAtaí Í^U'JO sb^sS «T 
Y quc-piRia el tiempo estéril, ' ^ t r sfaoiusl 13 
EféMfafc wd0* ' « n " ^ «oldioq «ui alnoiislA 

jfihdJaÍT o?, i m g h i i ^ s i | n « ? ia t¡tm\vA\ i'A 
-bnbuio «í tmm w uohdqcnl f»b sibsq 13» 

tIonBqft.'l«Élá»í.h o t iñázi i l» ssiq u?. 

• ^ D t e á ^ f t á ^ l ^ T ^ i e t t í i n l i i l ^ b m d o e í l l h d Y 
Grímde, saritaé:ihm(»rUl tiui>iil;iM¡ 
Existepkí-aloü hoítíbifls • a é J l u w t ó 
De coMíon y boíídad', - " - wnoo igA 
Nos manAi M j t í íii ' l ifentb^'"!1' '^ «fcwí «I oü 



t i famo t m - o u M A ; m 

Y resignarse y callar. 1 • • El k 
ZATDE. 

Sí: pero es triste, muy triste, 
Al dintel del Edcn ya 
Perder él bien soberano, 
Y Tolver la plantaatrás. .uq 

{Imposible!... ; . > 
D. B i R m . 
¿Yesodico u¡¿< 

Un héroe?... ¡Debilidad!... 1 0 
7 : ' ' 
¿ATDB• nmll 

Renuncio ai trono,.á la gloria, ,, 
Por ella, á todo. 

^ í ) . BERRAL. 

Callad. cK 
Solo á la patría se debe, 
Cualbuen hijo, cada cual. 1 / 

ZATDB. m ? : 

Mi patria, mi amor, mi cielo 
Es Djida... ¡(Jofl 

Su salud el reino vuestro 
Fia hoy de TOS nada más: 
Los leales han vertido ' f ^ IA 
Por vos su sangre marcial, ^ 
Sois Califa de Occidente, •J"<l 
Y único vístago real iúl 
DelarazaBeni-Omeya, 1 ^ 
Y buen caballero^.,. ¿Osáis 
Por una pasión tirana 
Frágil é insano olvidar > í 
Lo que debéis á vos mismo, ' 
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A la patria y?... « j ^ oel6nvjfSM y 
ZATQE. 

. ¡Por piedad!... 
. M n J / ü m $ ¡ m ¡ w oioa .'13 

^ • f f t e l bJBifilA 
¡Ya veis!... Ya argüyó eo Wi* (feño; 

Pues, como espawal^síuilq el ISYÍOT / 
Cristiano, me importaría ...l'Mm^mit 
Al Imperio m u s j ^ u i Q 
Su sostén arr^b^arl^ y 
O reina á A u r o ^ ^ Á aU 
Pero soy, antes que todo, 
Honrado y buendfYjíttaás 
AconsejotáiétiftíáB.i.íínmJ k fáoaumfí 
Si de ellas fuerais capazy 1 11 loH 
Antes que darc^ ^ f } o i ^ b r e , 
Maldijera raijSoíar^ 

Y p e r q u e s W ^ ^ ! ¿ . ^ g 
Y reconocido f | ^ t ! ! f .k ^ ^ ^ 3 
No quiero pagar favores 
Con flaqueza desféM.*'* 
Me habéis (3é^h\WtíA Aur6ra^'^r,q iU 
Robada al paterno hogar ...cí í^l el'l 
PorYacub, cuaBdfr el aaállo 
De León, quince años hi; 
•Vos su secreto árránc'ástéis. , , , 
De la clemencia imperial , t .„ 
Al precio, cuáiiao elyerdugo ,v , , 
Le estaba esperando j a . wl 
Por cómplice'del tirano 
En su traición Criminal; t . , „ 
Vos ^ ( ^ ^ ^ ^ ^ 
Por suyo aqueJ k ^ j i a ^ ^ . ^ ^ ^ Y 
Oue dejo junto a la cuua. 
Y que era regalo re^¡¥(o !. 

D e ü l i e n ' c ^ M ^ « É : . , p o J 
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Le hizo Almanzor capitán; 
Vos me otorgáis bien tan grande, 
M e ' á a M f|rfcÍácf;?i"'" 
Y mengua para mí fuera 
Yestaríame nttrf mal, «üp íaínA 
Que á mi sangre por uniro», 
Y engrandecerme quizá, 
Dando £si el golpe de gracia 
Al Imperio Occidental, 
O* costára la corona, 
La patria, lafé...<ij allá 
Más tarde las maldiciones 
De vuestra poatOridad. 

ZATT». 
, Basta... sea pues... aun cuando 
La muerte Tenga detrás. 

Dois IkaruL. 
¡Sois digno de TOSÍ.. Sucumba, 

Si quiere, el hombre vulgar: 
Mas el héroe... 

ZAYDB. 
¿Y quién el héroe 

Es de 16S dos, don Bernal?.. 
¡Oh!.. Me impulsa al sacrilicío 
Su mismo... 

DON BEBUAL, 
Ito hay mas allá. 

Partimos al alba. 
ZAVDE. 

(•IIÜ.'Í pero..é 
DON BéftríAL, 

Os eomprenJo... De verla hais. 
tsfnahsaorxioi gol.í» oí.* uno / ' 

HI­
L A VfcNDA DE LA ILUSION. 

Por u»post¡go del muro 
tfc&ii/p oiófiH (¡o fiJfuoO 24 
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,í»hníí!iií HBJ nski sirviólo Mq f-oV 
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Do Córdoba soberana, 
Antes que de la.ra^uaoa 
Sonría el^rinaer albor} ; ¿ nuQ 
Desemboca en el caiujno» 
Que conduce bácia Cuslilla, 
Ecuestre y corta cuadrilla 
En silencio aterr^-, , . g] stilioa kü 

Delante Yán«gr i*pa(Í0f^hjcq c j 
Unos cuantos escuderos, ; .j ^¿1^ 
Y detrás variosi guerrefo^ eijasiíi- üiJ 
De vário y adv^Sí»/^rnóa; 
Y ea el centro yá una dama 
En blanquísima.bdcanea, i ' J iouni íJ 
Y otro grupo la rodea 
De dosgineles... no, tréa. 

jTodo^ Qallftn!.. Solamente .¡¡y 12 
De vez en cuando un gemido 
La dama exhala sentido, 
De, su lloro a r d i t e voz; 
Y el suspiro un eco encuentra . ! 
En los ámbitos M sM ..;ÍÍU¡ 
Que parece otro lamento ...omaim n?. 
Mas amargo j i m t M t m i 

¡Callan!.,.'y caminan, todos 
A paso tranquilo y corto, 
Porque cada cu.^!?^ ajjsorto 
En su tri§tei)0fazon; 
Pero súbito hafejvaH«( KOÜ 
Los.que a^islea'A la _(l«n}̂ »no> kO 
Y uno de ellos ronco esclaraat 
—Hora es de eipEÍacion.—* 

Con acerbo atan los brazos, 
Y la noftBtí'én'iMiimgaZDg M Í 
Oculta un llanto quizás» 
—¡üon Bernal!.. (Zayd« prorurape) 



Dejadme tocar su mano. 
—Abrázala, como hermano, 
¡Ay!.. para siempre jamás. 

Y eslrécLanse Djida y Zaydc 
C u a l d o s ^ s ^ p e j l l a 
Nacidas ae una seniilla, 
Gemelas en vida y sér. 
¡La triste hecha un mar de llanto!.. 
¡El mísero enloquecido!.. 
Quien táií'tllaílíotfii» ha mentido 
No I«s puede comprendér. 

¡Terrible es entre las sombras 
La postrera despedida!.. 
¡Ay!.. quizá piex^n la ^ f 
EntrejJUS brazos los dos. 
¡Escuchad!., ¡ah! ¡pobres nlmas!.. 
Su ultima palabra inerte: 
—Yo roy á buscar la muerte. 
- Y o T o y á buscará Dios. ^ 

í i i n p i í í i f i un ua OKIÍI/<ÍIW íiiCÍ 

. i t n J í u q wmit -UnU i A 



^ 1 . '—— 
.oamu n? IOOJ ocnfini'ííl 

(ónsmi^tf tiítioa ,8ÍissfridA— 
.Kiaifij,diqrnaíi! cisq ..!r.Aj 

C O f i C l l S I O N . 
• 

«I.iy no schmoD 

^ ..1oí>¡»oa[)óliis ói9£|m(3¡ 
PALMA Y CIPtub . ^Mn 

aniJíüug ful mtno, oldí naT; 

Y U crónica N Í É 
QÜQ ilgunos tiempos después 
ge alzó en cí fondo de un Talle 
El conTento de Belén, 
y diz también que, cayendo 
El Imperio Cordobés, 
Dio sepulcro en su anarquía 
Al Beni-Omeya postrer. 

Y. GARCÍA ESCOBAR. 

• 
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